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-Lo siento. 

ese cart.:, ') '.r 

sab;T" ;~.t. 

Do you speak English? 
DE PODER usted contestar afirmativamente a esta pregunta Zno ha pen• 
sado en las ilimitadas oportunidades que se le presentarían de ocupar 
importantes cargos en bancos, empresas mercantiles e industriales, hote• 
les, compañías de vapores, turismo, oficinas privadas, etc., etc., o de obtener 
promoción o un sustancial aumento de sueldo en su destino u ocupación? 

Si usted tiene madera de luchador y no desea permanecer to• 
da su vida entre los rezagados para quienes su falta de pre• 
paración sólo ofrece perspectivas de miseria y estrecheces, 

APRENDA INOLES EL IDIOMA UNIVER5AL 
y_abrirá a sus actividades infinitos horizontes 

EL CURSO PRACTICO ELEMENTAL PARA APRENDER SIN 
MAESTRO EL IDIOMA INGLES, por Elizabeth A. Ferry en colabo, 
ración con la Revista CARTELES, 

le proporcionará a usted, como ha proporcionado a miles de lectores de esta revista, 
el método más fácil y más entretenido para adquirir rápidamente los conocimientos 
básicos del idioma inglés. La primera lección lo iniciará en la conversación. 

Precio del ejemplar profusamente ilustrado: $2.50 
Por correo certificado: $2.70 

De venta en las principales librerías, por conducto de los Agentes de 
Carteles, o h aga sus pedidos directamente a 

Artes Gráficas, S. A. 
Calzada de Infanta y Peñalver 

La Habana, Cuba 
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CUENTOS 

El coronel AJ~jandro del Valle, cuyll-'S avcr.turru:. est.i. 
narrando nuestro compa1iero Arturo Alfo,1so Roselló 
en las páginas de CARTELES, nos hace esta historiá 
verídica de un epi.Sodio que pudo testificar durante 
.su estancia en tierra elióplco .. Dice Del Valle que un 
misionero católico habia logrado convertir a uno de 
los rnás feroces salvajes de la tribu de los galas en 
Chola. Un ct!a se presenta el neófito al misionero y 
mostr(lndolc a cto.~ mujeres amaras que le acompa­
ñaban , dijo: 

- Padre : e.stas son mis esposas, y vengo a que usted 
nos case como Dios manda. 

- No es posible-repuso el mlsioner0-porque nues­
tra religión prohibe la poqgamia. Si quieres que ben­
diga tu matrimonio, tcndras que contentarte con una 
sola esposa. 

E! salvaje miró a las dos mujeres. las comparó, 
estuvo un Instante Indeciso y al fin se marchó para 
regrt?sar al siguiente dia con una mujer sola. 

-Ya puede casarnos-dljo---porque no tengo más 

que ~~u'::
1
i!¿iste con la otra?-interrogó el misio­

nero, curioso. 
-La otra, me la comi ... 

Et c.~poso complacienl<'. a su mujer. que está tomando ~años de /ui alpina.-¿No te pa­
rece ci,tar escuchando el tx1lir de las olas en la playa, querida? 

/ De ··London Optnion".-Lo,idres). 

CARTELES 



El ClUB DE RJEOR[l DE Lfl Hfl!l/ll/1 VUtl ~t POR sus ~Utílíl I 

EL. FINAL DE LA PARTIDA DE {2;) ··CARTELES" ~&,;¡ MPOSIBI LITADO de co­i mentar la partida que j u-
S , ,... . gamos Roselló, varios a fi -

1'r i ple empate en Ostende.- M rs . Adela Rivera rat i fica su títu­
l o de campeón femenino del Estado de Nueva York.-¿Pudo 
Capablanca ganar su part ida con el '' team." de CARTELE S? ­
Las últim as noticias del T orneo M unicipal y otras nacionales y 
extranjeras.-La psicología del ajedrez seaUn un ps ir.oa nalisla. 

¡ .. ?.:.,ª cionados y yo, contra Ca-
·-pablanca en la gran sesión d~ si-

multáneas del Centro Asturiano, 
en el table ro de CARTELES, por 
fal ta de tiempo y espacio, hoy me 
place decir que ella resultó bas­
tante correcta, digna de la oca­
sión y del formidable antagonis­
ta que teníamos delante. 

r O R JUAN~ L □ Rlü 
Al fin al sentimos inquietud por­

que en la liquidación, "Capa" ha­
bía quedado con un peón .de mas; 
pero bien estudiada la posición 
creo que se puede afirmar que el 
juego era tablas "di sua natura", 
como dicen los italianos. 

ro ha sido nombrado director de 
Competencias y Armando Bucelo, 
director de la Academia de Aje­
drez, organismo autónomo, que 
representa una innovación plausi­
ble. Finalmente Arriandiaga, ade­
;;1a~ti~a:ocal, es director de Pro-

Formada por buenos y bien 
pondera dos elementos, la nueva 
directiva viene animada de exce­
lentes propósitos. Ella abriga, me 
dice Meylán , el deseo de "ver reu­
nidos a los ajedrecistas cubanos 
de todas las epocas" y me dirige 
una especial invitación a concu­
rrir al club del que me alejé por 
causas que no hay para qué re­
cordar. 

Posición después de la jugada 
50 de las negras : 

En este momento Capa blan­
ca jugó 51- P6C (no R6C como 
salio por visible errata) y a l acer ­
car n osotros el R al peón ( R3A) 
aceptó t a blas. 

¿Ha bía alguna jugada que con­
dujera a otro resultado? 

Paréceme que no. 
Veamos: 

51 T2AR 
52 P6C 
53 P 7C 
54 TxP 
55 P8C (D ) 
56 D6C 

II 

T!AD 
P6A 
P76 

TxT 
T7T + 

TIC + etc. 

51 R6C TIAD 
52 T2AD P6A 

y no se ve manera de que el blan­
co pueda ganar, pues el negro tie­
ne tiempo suficiente para obliga_r­
le a sacrificar su torre por el peon 
libre. A su vez él sacr ificará la 
suya por el PC y el rey detendr:i 
o capt urará el PT. 

NUEVA DIRECTIVA Y NUEVOS 
RUMBOS 

Alejandro Meylán, uno de n ues­
t ros má.s fuertes y estudiosos afi ­
cionados, después de algün tiem­
po de alej,rnüento del table~o, se 
encuentra actuando con bno en 
pro del juego ciencia y me es­
cribe, dándome cuenta de la ren o­
vación de la directiva del Club de 
Ajedrez de La Habana, para la 
que se le ha designa do secreta~io. 
La preside Rafael Blanco, el bien 
con ocido car icaturist a , que es un 
positivo valor ajedrecístico, ha­
biendo queda do de vicepresiden­
te el doctor Albea r , cargo expec­
tante Hermin io Montero es el 
tesorero, Vicen te Bacallao, vic~­
secretario y en t re los vocales fl­
g·ura n el doctor Amador Guer ra 
y los señores Mario Figueredo. 
Manuel Arriandiaga y Alberto 
García. El doctor Rosendo Rome-

CARTELEI 

Agradezco la invitación y hago 
votos por que la nueva · directiva 
ten ga éxito en sus planes de ac­
tivida d ajedrecista y de · atrac­
ción de los "ausentes". El proble­
ma para esto Ultimo estriba, a mi 
modo de ver, en crear el ambiente 
del antiguo Club de Ajedrez. All i 
sólo se jugaba a l ajedrez y los 
que concurrían a diario tenian 
por norma la corrección y la cor­
tesia. Así el club, que siempre fué 
una sociedad . ffl:Odesta por sus 
recursos econom1cos tema gran 
prestigio. No encontraban allí a m ­
biente las chocarrer ias n i las di ­
visiones, ni los personalismos ni 
e! choteo al perdidoso y no se 
consent ía que las mesas de aje­
drez se convirtieran en mesas de 
dominó o bridge. La razón de ser 
de un club de ajed rez radica en 
el entusiasmo de sus componen­
tes por el juego ciencia. Sin eso 
todo lo demás resulta baldío. 

Que los ajedrecistas se en cuen­
tren allí como en su propia casa 
y que cada cual cifre su ambición 
en no molestar al prójimo. Con 
esa política, el club dejará de 
arrastrar vida léinguida y segu ­
ramente irá para arr iba. 

Escrito !o que antecede llega 
a mis manos una afectuosa cart1 
del joven Arriandiaga. dándome 

~~~tge1di1~bs cr;~~~~5
i?e

5
z ~u~r~g~: 

ne a disposición de sus socios 
once nuevas mesas de ajedrez, 
un a de domin ó y dos de bridge". 

¿ Voy por ello a borrar lo escri­
to? No puede ser, pero aceptemos 
esos juegos intercalados en el 
club como una concesián a la 
"realidad", como se acepta en las 
sociedades culturales el baile o 
en los templos la mundanidad 
ostentosa. Eso no obsta para creer 
más propio de las sociedades cul­
t urales las conferencias que el 
tan go, en las iglesias las devocio­
nes austeras y en los clubs de aje­
drez los gambitos y jaques sin 
promiscuar con otros juegos de 
menor cuantia . 

UN PSIC0ANALISTA TRATA DE 
LA PSICOLOG!A DEL AJEDREZ 

Ultra , la revista que es órgano 
de la Hi~pano Cubana de Cultu ra , 
publica en su Ult imo número, co­
rrespondien te al mes de mayo, un 
a rtículo tit u lado La Psicologia del 
Ajed rez,. t ra ducido de la Psycho­
analytic Review. calzado por la 
firma de Ben Karpman. 

I~noramos los puntos que cal­
zara como ajedrecista; pero este 
párrafo nos ha dejado turulatos: 

"Hay románticos y clásicos en­
tre los jugadores de ajedrez, ex­
travertidos e introvertidos. En es­
te juego, que es en cierto sentido 
un canal de desa güe vicariante, 
quizás sublimado. µa ra las agre­
sivas energías del hombre, en ­
contramos al luchador, que es su­
premo en el ataque vigoroso, ju­
gando mejor con las piezas blan ­
cas, mientras ot ros se colocan 
siempre a la defensiva y juegan 
mejor con las negras. Algunos son 
muy precavidos en la defensa. no 
son inclinados al ataque y ata­
can solamente cuando son arras­
trados a ello por la necesidad. 
De igual modo, a lgunos gustan de 
los juegos abiertos o se complacen 
en desarrollar su a taque en gran 
escala sobre el tablero; otros pre­
fieren Unicamente los juegos ce­
rrados de muy rest ringidas posi­
ciones. Algunos. quizá.s aquellos 
que tienen tintes neuróticos, en­
cuentran en el a jedrez un me­
dio para expresar simbólicamente 
ciertas ocultas tendencias de la 
personalidad. ¿Tenia algún sig­
n ificado, por ejemplo, el hecho 
de que Morphy estuviese tan dis­
puesto para cambia r reinas con 
el aliciente de gan a r un peón , 
que siern..nre él atacaba tan vigo­
rosamente, hasta vicariantemen­
te? Sabemos que él terminó sus 
días h a un asilo como un caso 
de "dementia pra-ecox". 

Eso lo sabe él. Nosotros, en 
cambio, ignoramos los que es 
•• vicariante" y de ahí que nos ha­
yamos quedado, a ratos, en ayu­
nas. 

Ningún amateur con sidera que 
Morphy tuviera por norma cam­
biar de damas para gan a r un 
peón y cuando lo hacia era por­
que sabía que esa pequeña venta ­
ja decidía el juego en su favor , 
lo que habla muy alto de su ló­
gica , y r.o tienen nada que ver, 
desde luego, con la demencia pre­
coz. 
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Respec to a su muerte sabemos 
que el 10 de julio de 1884 al vol­
ver de su paseo cotidiano, Pablo 
Morphy fué al baño. S u m adre, 
inquieta oor la t.a rdan za. pues 
aquél perrñanecía en el baño mas 
tiempo que de orjin ario, abrió Ja 
puerta y se lo encontró con las 
man os crispadas asiendo la ba­
ñadera y la cabeza inc linada ha­
cia adelante. El famoso ajedrecis­
ta había m uer to her ido por una 
con moción cerebral. 

Desde 1863 Morphy habia re­
n unciado al ajedrez y su locu ra 
fué más bien melan colia, sin que 
nunca se le in te rnase en ningún 
asilo ni ma nicomio. 

Pon emos esta fe de er ratas a l 
estudio de Ben Karpman para 
evitar que los lectores den ~orno 
ciertas manifestaciones erroneas 
al ven ir de un hombre de ciencia, 
cosa demasiado frecuente por des­
gracia. 

Otro día copia remos lo que di­
ce el psicoana lista, comparando 
los estilos de Capabla nca y Ru­
binstein y también algo sobre el 
optimismo de Bogoljubow. 

Para cita basta por hoy con la 
a puntada. 

UN EXITO DE BUCELO 

Arma ndo Bucelo puede ufanar­
se de haber hecho tablas a Ca­
pabl3:nca en tres sesiones de si­
multar1ca_s _consecutivas, lo que mu­
cho _s1gn1flca en favor del joven 
ada lid que con Arriandiaga forma 
el ::binomio" de los .. pinos nue­
vos del Club de Ajedrez. Ambos 
~~1e~eJº~!~i~!z.facultades llegan 
_ CaJ?ablanca, que ve con simpa­

tia como surgen en Cuba buenos 
amateurs. l~a d~~ostrado a Bu­
celo su c~timac1on obsequiándole 
con un eJ emplar de su reciente 
obra A Chess Pri mer acompañado 
de halagadora dedicatoria. 

TABLERO DE LA FEDERACION 
CUBANA DE AJ.EDREZ 

APERTURA ZUKERTORT 

Blancas 

Jose R. Ca ­
pablanca 

1 CR3A 
2 P4AD 
3 P3CD 
4 A2C 
5 P3CR 
6 A2C 
7 00 
8 P3D 
9 CD2D 

10 C4T 
11 P4R 
12 PxP 
13 P3TD 
14 D2A 
15 TRlR 
16 C5A 
17 PxA 
18 TDlD 
19 C3A 
20 T2R 
21 ClR 
22 C3D 
23 T ( ID I IR 
24 C4A 
25 C5D 
26 P xC 
27 P 4TD 
28 PxP 
29 D4A 
30 A3TD 
31 T 2A 
32 P3T 
33 T (I R ) !AD 
34 D5C 
35 PxD 
36 AJA 
37 AxT 
38 T2T 
39 T6T 

Negras 

La Con­
sulta f •J 

CR3A 
P3AD 

PID 
A4A 
P3R 
A3D 

00 
CD2D ' 

D2R 
A3C 

PxPR 
P4R 

P4TD 
TRID 
A4AD 

AxC 
D3D 
D2A 
T!R 
T2R 

TD!R 
A5D 
P4A 
C3C 

C (3C ) xC 
P4CD 

PxP 
D2D 
D3D 

TICD 
T2A 
C!R 

D3CD 
DxD 
TxP 

T 5C! 
PTxA 

RI A 
R2R 

Tablas (• •> 
( º 1 Forma ban el team, ca pita­

nea do por Armando Bucelo, ;¡a, 
señorita Margot Fernández Ros, 
José M. Bucelo, Ma rio Montesinos 
y Roberto Fern ández. 

( ~ • J Las tablas las propuso 
Capablanca y sus adversarios hi­
cieron bien , a mi juicio, aceptán­
dolas, ya que el caballo negro no 
podía entrar en acción , pues el 
b lanco lo cambiaría por una de 
sus torres, quedando un final de 
torre , peones y alfiles de d istinto 
color en que la diferen cia de un 
peón genera lmente no basta para 
ganar. 

J UEGO DE REYES 

No se le ha dado este califica­
tivo al aj edrez sin causa. Entre 
sus cultivadores conspicuos figu­
ra ron personajes del calibre de 
Carlomagno, Harún - Ar- Raschid, 
Ta merlá n , Felipe 11, Iván el Te­
rrible, Federico el Grande, Napo- • 
león I, etc., etc. 

En tiempos más modernos sa­
bemos que fueron aficionados al 

(Continúa en la Pág. J 



• Los m.édlcos ::trabes emplean 
algunas veces, con gran éxtto, las 
.emociones morales para curar al­
gunas enfermedades. Cuéntase que 
una · de la.s mujeres del célebre 
callfa Harún -Ar-Raschid padecrn. 
pe una parálisis completa de am­
bos brazos. El médico de In corte 
pldló al califa, para poder curar­
la, que reuniese a todos los no­
bles en una sala del Pa laeio. 
Cuando todos se hállaban reuni­
dos, introdujo a la enferma al sa-­
lón, y, sin decir µala bra, levantó 

,.., de repente el velo que cubría la 
cara de la paciente. El sentimten­
to de vergüenza que, como es sa­
bido, experimentaban las mujéres 
árabes cuando les velan el ros•­
tro, tué tan grande y tan fuerte, 
que instintivamente levantó los 
brazos para taparse la cara, que­
dando curada para siempre. 

-·-

• Los hombres de ciencia de hace 
tres siglos referían que cuando un 
cazador quería cazar monos vivos, 
se iba al bosque, y en presencia 
de los micos se calzaba unas botas 
grandes y pesadas, que en seguida 
se volvía a quitar , dejándolas 
abandonadas en el suelo y ocul­
tándose después en las inmedia­
ciones. Tan pronto como los mo­
nos se veían solos y dueños de 
las botas, llevados de su afán de 
lmitación, corrían a ponérselas, 
péto una vez calzados no podían 
correr nl treparse a los árboles. 

• Un célebre naturalista demos­
tró que un pájaro guarda en cada 
nido, por término medio, cinco 
huevo.s, y que consume para su 
aUtnento cincuent'a insectos dia­
rt~ , durante cuatro o cinco se­
manas. Suponiendo que dure la 
lncubación un promedio de trein ­
ta dias, tendremos que cada pá­
jaro que anida come alrededor de 
D?ll quinientos insectos. 

' El primer libro donde se en ­
cuentra \llla alusión al oro es la 
Biblia. ' 

" Con ~l )Jelo de c•,n1rjo y ctc 
liebre, cardado y mezclado t'I~ lP· 
do sentido, se forman fieltros pa 
ra sombrero~. Con cien g-ramo~; 
de pelo, que es lo que r inden dos 
eonejo:.: domésticos o cuatro üe 
campo. se hace un sombrero co­
mún 

• En dos épocas del año tienen 
los japoneses costumbre de hacer 
regalos a sus amigos, criados y 
parroquianos. Son para Año Nue­
vo y para el Bon, o época del re ­
greso de los espíritus de los muer­
tos a la tierra, en su visita de 
tres días, 

• casi todo el armiño que se ex­
pende en el comercio no es sino 
piel de liebre de los Alpes. Este 
roedor se pone cornpletamen te 
bianco en invierno y se presta a 
maravilla p,ra !alsi!lcar el armi­
ño. Se caza con relativa facilidad. 

* En Bengala las lluvias son tan 
persistentes, que si se recogieran 
en un pluviómetro las que caen 
durante el año, alcanzarian una 
altura aproximada de doce metros 
y medio. 

En Francia, donde llueve lo su­
ficiente, la altura anual no exce­
de de· sesenta y ocho centlmetros. 

• Los hombres célebres no mue­
ren casi nunca tranquilamente en 
la cama. Cicerón murió degolla­
do por un oficial romano; Catón 
se suicidó arrancándose las en­
t rañas; Demóstenes se envenenó ; 
Sócrates tomó cicuta, y podríamos 
seguir enumerando una larga lis­
ta en prueba de la teoría. 

• Los indígenas de Siam tienen 
verdadero horror por los números 
nones. Ninguna de sus casas o 
de sus templos tiene un número 
impar de ven ta nas o puertas. 

c- Los avestruces africanos tie­
nen una gran antipatía a los ca­
fres y hotentotes, a quienes a ta­
can dondequiera que los encuen-

• En I t ren . 
tn J nglaterra hay trescientas En cambio, nunca molestan a 
,A.u eres que desempeñan el oficio 
\IC herrero. los hombres blancos, salvo que 

éstos los provoquen . 

;untt famoso inventor Edison 
era ca asistió a la escuela, cuando 

Pequeño. 

UcoNo hace mucho un agudo crí­
llna francés recibió bajo sobre 
"''·-~uartma, en la cual se leía 
¡¡;-mente: "¡Imbécil !" Y el cri­
eoii..:ntre un grupo de amigos 

taba así el suceso · 
i;,,.'& recibido en mi ~Ida mu­
lllt ~ sin firma; pero créan ­lláa • es la Priméra firma sin 

·que recibo .. . 

• De todos los remedios para 
dejar de fumar, acaso el más rá­
pido y seguro consiste en llevar 
en el bolsillo un puñado de man­
zani1la y echarse a la boca una 
flor cada vez que se siente deseo 
de encender un cigarrillo. 

• Los exploradores polares han 
notado que en esas regiones tan 
frías los hombres renuncian fá­
cilmente al uso del alcohol, y que 
prefieren té y café caltentes. 

.... Una dentadura 
brillante, lustre y 
color NATURAL 
f.' Polvo o~nlífrico CALO X es el único den· 
flllco que empletJ OXIGENO, el agente 
1:111oiador natural de eflcocio y penetración 
r.omprobada Al ponerse en contacto eon 

le humedad de la boca se forman millares 
de burbujitos que penetran en todas ios 
covidod...:s e iPter~t icios desalojando portf. 
cu!os de a limentos, limpiando la boca, puri• 
fkondo el aliento y devolviendo a los dientes 
su lustre y blancura natural. CALOX to~bién 
contiene agua co!córea q ue ataco activa. 
mente lo acidez y protege el esmalte y 
los encías. 

Cuando Ud. compra CALOX, no recibe 
agua, glicerina, ni otros ingredien tes inefi­
caces que contienen muchos postas dentales 

-codo ingrediente en CALOX tie ne una 
función determinada, CALOX es lOOo/o 
soluble-no queda la menor partícula de 
polvo e n los dientes , y, añada o estos vir-
tudes, su gran economía-duro dos veCes 
más que la posta. Se vende en formados, 
oerfume ríos, salones de belleza, bazares y 
tiendas de varied ades. 

DE:~~~~co~ 
MÁS EF ICAZ •. .•• MÁS ECO NÓMICO 

McKESSOH I ROBBINS, INC., N11cva York, E. U. A. 

fJ,,~"~!~,';,~:/j:'j:r:1t~,::Í::::,:~i;',ic!:~b~: ,!::Jo:.b",f¡"~::::. 
McK1uon & Robb, r11 IJ su gt1f'4nlít1 dt ub1olu1" Purtza y "Ir" calid11d.. 7l 

, - ---- --- - - - - -- ----- -- - - --- - -·GRAT IS •-- - ------ -- ----••••••••••-•- ; 
; DR .. B. ABE~LA-Apari::ado 78, Habana, Cuba : 
: Sicvue cn":1 arme gratis un bo1c del Polvo Dental Culo,: {ta.maño liben l) . Incluyo • 
, 10( en estampillas de correo 11;m1 cubrir el franqueo. : 

I ~~:::: ~·~:·pleca . . ...................... ____ -:__-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-:___ i 
: Provincia, Estado o Dcparc1mcnto .. ___________ : 

1 País .. . ........ ... .... 10: 

CARTELES 



''Fotos" que 
dan el golpe 
.. . seguras con 

LAKODAK 
SIX-20 

GRAN variedad de fotos atrac­
tivas: eso ti t' ne u no de rechtJ a 

esperar de la Kodak Six- 20. Con 
objetivo / 6._;,, , t..·s ta n adaptabic al 
afr e libre como dentro de casa. Y 

conf.4. 5 y ob~urador Compur. hay poco "'i mposihtc · pitr,: 
esta K odak. tan popula t en cámaras finas para forus d,· (; x-..¡ 
cm. Véa se donde t·l !t'trero KODAK.~. 

~ ®rn~ 
C UB .l\NA 1 LT D 
Ne p l un o,236 Haban a 

Esas "fotos" que alegrarán MAÑANA 
. . . hay que tomarlas HOY 

¡UNA OBRA SENSACI ONAL! 

BISTOBIA. DE LA. ENMIENDA. PLA.TT 
UNA INTEBPBETACION DE LA R EALIDAD CIJB4NA 

Por EMILIO ROIG DE LEUCBSENRING 
2 Volñ:nene• 

Aci:1b:\ de a p.irecer el tomo II, ··•~n mas de 350 páginas, en el que su 
a utor analiza y critica los ú!Urnc~ r,con tecimirm tos politlcos {l 1ntm·n nclo• nalcs cubanos: mediación de Mr. ''/elles, cnicla de Machado, Gobiernos re• 
voluclonnrtos , nuevo Tratado de Hclacione!:i con E. U., Convenio de Re• clprocldacl Comercia.l. etc. Contleue. adem/\s, el más amplio y completo estudio hasta ahora realizado sobre el proceso y alcance de las lnverslones 
d el capital extranjero en Cuba: 2<1 apéndices con la documentación básica de las relaciones entre Estados Unidos y Cuba, y extensas y uttlislmns ta blas generales de n ombres y m aterias de ln obra. 
E.'n todas las buena s librería s y tm cantidades en "I.a Moderna Poesía", 
Obispo, 135, y Librería "Ce rvarites" , Ave. de Italia , 62 , a $1.00 cada t'otumcn. 

CARTl'.:Ll:I 

Herndndez Catá, nuestro cuentista _má;im o, hace una incursión 
esta vez, por los mares de la exegesis. Y esta crónica es u1Í 
be_llo y rápidp . e:i,sa110 f Obre el ambici_osa tema de la poesía 
Nmguna defmicwn mas cert era y mas valerosa que la suya: 

!br A. Ht Ríl ílD-E Z CRT 
[j
. · E OSCURECES, te irritas supones, armado de una intención 

y protestas porgue no de vanidad, llenando de somb 
entiendes esa poes1a; por- fulgores y enigmas los versos~ 
que las palabras se han poniendo trampas en el camino. 
juntado en sus versos sín poético que tú aspiras a recorre -­

dejar espacio entre ellas para que con paso recreativo y seguro s1J 
pase la mirada de tu razón, y otro fin que el de extraviarte 0 porque sus ritmos contradicen la deslumbrarte .. Y por eso tu orgullo 
~~i~~d1 que tu oído está acos- ~iei~rJ:, bu~~aJ!~ón se encrespa 

Si de toda lectura, según afirma Cálmate. Saca el suceso de la 

~J~~i~xt~~~r f~t¿;;!ºfa ~~~~~~ ~°rife voo~~f¡~~sª e~e~~~?Je~i~fo
1
~ 0~ 

en poesía esta condición _ se real - mo una peripecia de la lucha de 
za. Nada h ay más fuerte ni más generaciones : insolencia juvenil 
frágil que la poesía : un soplo, una lanzada contra una madurez a la 
duda, una salida de tono, la quie- que toma por senectud. No, el poe­
bran. Leerla como tú la preten- ta no quiere zaherirte ni enga­
des leer no es posible. ñarte, pues se dañaría y engana .. 

Pa ra ti poesía es descripción o ría a s1 mismo. Un hombre de cu- : 
narración rimadas, tradición de yos la bios cayeron palabras dura .. 
cortas _raíces, agitación de unos deras,. Lessing, dijo que más pa­
cuantos símbolos, alegorías y tro- tético a ún que la verdad es el es­
pos de cuño legal que envuelven fuerzo del hombre por asirla. Pues 
la realidad deformándola apenas. bien, poesía es verdad ; ambición 
Tus prados, por a hora , son siem- de verdad, reducción de mentiras 
pre verdes, tus cielos azules y tus a verdad. Y ante este alud dolo­
suspiros hondos; t us amores no roso de esfuerzos que sólo muy 
dejan de ser apasionados o inefa- en lo hondo se coordinan con es­
blcs, y los ojos de tus mujeres la bones de hermosura, tu ira es ¡ 
desgraciadas segregan más per- injusta, inútil. 
las que las ostras de Ceilá.n. Porque, lector airado, piensa en 
do~s~s s~n s~~fªp;:s?a~eií:ro~~;¿~ ~~e t~1 

b?e~~~e~~oer~ *e eree;Jl~ºu~; ~ 
qué eso nada mas? ¿ Y si poesia mano, y tu necesitabas dos para 
es también ot ra cosa? ¿ Y si h ay salir de la ciénaga. La moneda 1 
poesía en la voluntad de descu- de su dádiva te sonó a falsa, pe- ! 
brír consonancias y asonancias es- ro é! no lo sabia y por eso su ca- · 
pirituales no exploradas? ¿ Y si el ridad queda impoluta. Por otra -' 
destino del poema es. ademas de parte , la poesía no es del poeta 
desvelar lo oculto y de encubrir lo si.no el poeta de la poesia . Antena 
l_1a r to visible, el afán filantrópico viva , recibe corrientes de emiso­
de tender puentes entre todas las ras remotas. Escribe al dictado, y 
orillas, las de los ríos, las de mar en ocasiones su oído y hasta su 
a ma r . las de astro a astro, las ortografía flaquean. ¡Qué má.s 
de ~entimiento a sentimiento. las quisiera él que captar cada vez la 
e.le corazón a idea, las de cosa a estrofa incorruptible, el verso vi­
:,cr, las de .~exo a nebulosa? Y si vo para todos los allos, la caden-
1:i~ así ;,como todos los puentes Clri a cuyo vaivén las a lmas se 
'1:~:.1 a se iguales? due:n1~11, se mecer, o echan a an-

Poesía es adivinación. r evela- dar sin resistencias! 
ción, .mcdiumnidad, tartam.udeo Tu aspiras a entender , a juz­
del alma, fuego fatuo en infin i- g·ar. Pascalianamente la poesia 
tud':!.s de sJmbra, transparencia o twne razones que la r~zón igno­
:niebla excepcionales. La Retórica ra. Y rua ndo por efa de tu acri­
Y i,1 mal llamada Poética son, a moni::. afirmas que ni el poeta 
1o sumo. el caüamazo donde el mismo se entiende Ni cuando en­
poeta borcta Y aun cuan do crees tras er lo cierto. No, no se en ­
r,u . y aca8o también él, que µued e tiende. Si pudiera J~erse por pri­
uordar a su albedrío, fuerzas que mera. vez él, ¡cuil seria su sor­
Jo.más se desc11bren ni rinden presa ! El poeta sinUó, entrevió, 
guían la aguja y determinan los entreoyó, y t rató luego de expre­
colores de las hebras. sar. Esas palabras, según tú he-

El historiador descubre el Pa- terogéneas ; esa cadencia para ti 
sado, el hombre de ciencia el Fu- aspera, son la expresión de un 
t uro, ambos para obligarlos a ha- esfuerzo por la Verdad-Poesía . 
cr.rse un poco Presente. El poeta Mas el esfuerzo n o lo obliga ni a 
ha de descubrir y conjugar los entenderse ni a que lo entiendas 
t res á mbitos del Tiempo. Lazari- tú. Aun cuando la poesía es de 
llo de mano tibia, flauta mágica a él y t uya- pedernal y eslabón , tro­
cuyos sones los ciegos sienten la que! macho y troquel hembra, luz 
seguridad del camino, levadura y espacio para ser alumbrado-, 
sin la cual la masa del a lma sería tampoco es por completo de los 
ácima, profesor de alegría y de dos. Tú P.Uedes no entenderla y lo 
dolores, engarzador de suspiros, mismo el. Puedes no entenderla 
lapidario de lágrimas, hombre os- hoy y en tenderla mañana ; pue­
curo que ilumina a los demás, des necesitar que las imágenes se 
náufrago que . enseña a otros domestiquen, que las formas pier-
118.ufragos el puerto mientras tra- dan en la multiplicación la sin­
ga agua amarga, maestro de can- gularidad hoy chocante; puedes 
to rlel e.spiritu que ordena en me- no entenderla nunca. No Importa. 
loctía las voces de todas las pa- Acaso fuera de la poesía, ¿enten-
~í~~lde \~~0:rf~~1l~~~~fo~~~~ri:~ ~e~ 1osti~:g ~~a~;~o?~~e?de dentro 
y aun mucho más es el poeta. Asómate de pronto a un espejo 

Y t ú, lector, estás aquí en có- Y mira hondamente ; di muchas 
lera contra él porque no lo has veces tu propio nombre pensando 
entendido hoy. Le reprochas su en su sentido, y verás qué sorpre­
incoherencla, sus disparates. Lo /Continúa en la Pág. 74 J. 



POR RAFAEL 

H
AN DICHO que la vida de 
José Maceo parece un 
cuento heroico. Fué el ge­
neral José un personaje 
de los que pasarán a la 

~t~:1:. ~t~ ~~zª1R1aesn~in~~~ ªce}~ 
1as fronteras misteriosas de lo in­
verosímil. Dijérase que su recuer­
do perdura esencialmente por la 
· tradición oral, como los héroes 
míticos. 

Nadie ha intentado hasta aho­
ra escribir con amplitud su bio­
grafía. Y, sin embargo, pocos de 
nuestros hombres ofrecen al his­
toriador la oportunidad de un re­
lato más apasionante de valentía 
y audacia, sin excluir la honda 

~ veta de una bondad casi feme­
. nina de tan tierna que era, pues 

José Maceo pudo hacer suyas las 
1)8labras que un poeta moderno 
llevó a: los labios del Efraín de 
la Blblla: " ¡ Soy como el buen pan 
de trigo bien cocido al horno, que 
tiene la corteza dura y crujiente, 
y la entraña tierna!" Aquel ci­
clópeo gladiador rué a un tiempo 
sentimental, bra vio y candoroso. 

·,Bus anécdotas corren de boca 
en boca, sin el Homero coordina­
dor que las agrupe, Algunos lie­
les--como Francisco de Paula Va.­
Uente, Rafael Montalvo y Lino 
Dou- se limitaron a explicar ais­
ladamente muchos episodios del 
caudillo. De la historia del general 
José no quedan más que aprecia­
ciones fragmentarias y algún re­
trato ocasional como el que inclu­
ye Miró en las Crónicas de la 
guerra.. La ~loria del hermano su-

.,. premo ha contribuido a relegarle 
.un poco a segundo término. Así 
se justlfica gue la posteridad ten-

~~ Elis¿g~aj~~~x:~;~jo dde1 Jg:~ 
roe hizo olvidar al hombre senti­
mental y sencillo que aun -evocan 
con devoción sus bravos conmili­
tones. 

Por Santiago de Cuba suele co­
rrer la tradición de que José Ma­
ceo habia compuesto él mismo la 
música de una marcha. A un alto 
•flc!al de su estado mayor le oí­
lllOII la extraña conseja. El viejo 
1Rambí nos contaba que en cierta 
~ón. José Maceo tocó en su 
aw.itarra los compases de una 
tllarcha guerrera y que los músi­
:" de su banda la trasladaron al 

ao:cE:~!3-~?en L\:11~el~~~ón bt~= 
g=:: acuciosa, aunque al fin se 
-de 8:}~~f:. un tanto la poesía 

11n efecto, José Maceo fué un 
• llnante de . la música, y no es pre-

ESTÉNGER 
ciso adjetivar ese amor de apasio­
nado, si era él quien amaba. Or­
ganizó la única banda de música 
con que contaba el Ejército Liber­
tador en Oriente. Para él, los mú­
sicos eran poco menos que sagra­
dos. Cierta ocasión el inolvidable 
/Aco Bcrgues situó la banda en 
un lugar de peligro. El general 
José Maceo rectificó inmediata­
mente la orden. "Sepa usted-di­
cen que le dijo, poco más o me­
nos, con su tartamudeo proverbial, 
a su ilustre subalterno-que los 
músico3 aqul son insustituíbles. Si 
a usted lo m~tan, yo tengo en el 
acto con quien reemplazarlo; si a 
mí, basta correr el escalafón pa­
ra hallarme sustituto. Pero, si 
muere un músico de la banda, 
¿con quién y de qué forma vamos 

6í~6~mJ'~ª[:~fgt~~a g:~:;~o~~i~ 
López Martínez. Al terminar la 
guerra de independencia, la ban­
da que fundó José Maceo, bajo la 
misma batuta del maestro Rafael 
Inciarte, que la dirigió en la ma­
nigua, pasó a integrar en Santia­
go la Banda del Municipio. 

El señor Enrique Bueno, hoy 
concejal del Ayuntamiento de 
Santiago y ayer director de la 
Banda M\llllcipal por sustitución 

r:~bfJ~P~oe l:c!tfr\~n ~!ló:;,"a~: 
de José Maceo. Muchas veces oyó 
de los músicos veteranos relatar 
las predilecciones musicales del 
héroe. Y ahora nos promete lle­
varnos a visitar una reliquia. La 
reliquia es un buen músico de 
más de se ten ta años, un negro 
flaco y sabio, que era en sus me­
jores tiempos uno de los valores 
musicales más puros de Cuba. Se 
llama So tero Sanchez; pero ni él 
mismo recuerda ya ese nombre. 
Todos le conocen mejor, desde los 
años de la manigua insurrec\a, 
oor "Cadete". Ya resulta un "Ca­
dete" bastante entrado en años. 

El buen músico nos recibe en 
su limpia casita criolla, refugio 
de una ancianidad apacible. El 
viejo contrabajo reposa contra un 
ángulo de la sala. Conocedor del 
objeto de nuestra visita, Botero 
nos aguarda con unos papeles en 
la mano. Los papeles tienen arri­
ba un letrero: "La Estrella de 
Oriente, pasodoble mlllte.r, dedi­
cado al general José Maceo". Aba­
jo, después de los signos musica­
les, un nombre y una fecha : 
"Mangotiée, 15, Marzo, 1896". Un 
rótulo insurrecto y una fecha he­
roica. No contienen íntegramente 
el pasodoble, sino algunas naues 

/Continúa en la Pág. 71 ' J' 
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iNueva juventud para el cutis 

~ 
úd~ :;;.) · ~ 

reseco y con 

líneas! 

CREMA NUTRITIVA Y REJUVENECEDORA 

de Helena Rubinstein 

La Crema Nutritiva y Rejuvenecedora es una rica mezcla de 

jugos de hierbas y otros ingredientes embellecedores. Estos 

elementos de juventud trabajan profundamente bajo la super~ 

ficie del cutis ayudando a mantenerlo vivo, juvenil. Esta mara• 

villosa crema ayuda a normalizar el cutis reseco y a corregir 

l_as líneas y patas de gallo. Usela fielmente y su cutis pronta­

mente lucirá más suave, más juvenil, más radiante! 

Proporcione a sus ojos un destello "chic" de juventud con el 

Aceite Herbáceo Para Los Ojos. Es una ayuda sin igual para 

suavizar los párpados con líneas y con arrugas. Sus ojos toma• 

rán nueva vida, un nuevo destello! 

Las preparaciones do belleza de Helena Rubinstein se encuen­

tran de venta en las tiendas de lujo y farinacias más importantes. 

!OSE Al/MíNTA PROPIAMENTE­
NECESITA LA YJTAMINA B 

; CONTENIDA IN OUAKER OATS. 
xw 

... NO PODEMOS ACUMULARLA-EN EL 
CUERPO. TENEMOS QUE COMERUI 
DIARIAMENTE . POR ESO LA ALIMEN· 

TACIÓH DIARIA CON 
QUAKER OATS El TAN 

IMPORTANTE. CON­
·SERVA LA SALUD. 

• La Vitamina B abunda en Quaker Oau. E, el mejor alimento 
naNral para dar energía, es rico en elementos que dan vigor, recu-

a peran la vitalidad perdida y resguardan la -salud. Tó-­
melo diariamente y observe cuá\}to mejor se sentirá. 

. 

QUAKER OATS 
Comlbdose dio por dla--ll•d• s■l■d y eaer9la 

CARTELES r 



Salud ,-~1L)elleza y Mid«o dd Ho,p<tal Mu.,«,pal d, Ma,.,n,dad d r.. 
1-/abdtid; er asutentt! del profesor Haineman,.e • 

A (ARGQ DE LA DRA. MARÍA JULIA DE LARA Epp,.Jo,f (A:•;;::/•j~ I'•~; ~F,a~:;!j'.º"' B,;•J,:; 
LOS NIIÍlOS GEMELOS 

·Espera u..sted la vlsilrt de la ctyüc1ia?-ln fn'C!1cncia de los _ni11os gemelos en Cuba.-Una bella fotn d~ la~ quil~tuples famosqs.-¿Cómo 
~e colocan los qemr!o.'> anlC's de venir al m1wdo?-Cuidados higienicos para_ las Qlle esperan f!Cmelos.- La mmmenc1a de la_s estrias de dis­
tensión c1tando son ucmelos los nifíos.--Cómo 5C evita11 .- Dos ra diografias para el estudio de los yemelos.- Una foto interesante de las 
sc1iorilas Gonzcile;;. I,iiguez. graciosas r1cmelas cnbanas.-Gloria y Bdrbara Brewst~r1 bellas art_istas ge~JH~~as de la _Fox.--rObse:_vaciones 

propias y e.tperienctas personales captadas por la doctora Lara en s11 segundo vw1e de estudw por Belgica, F1C/ncza Y Alemania) 

~tt
¡f SPERA usted la visita de 

la cigüeña? Entonces ya 
• 

1 
tenctra preparada la ca­

V iJJ, nastilla. Mediecitas rosa­
.>:'>,°\;;, das con lazos minüsculos. 

Baticas níveas. Roponcitos de la­
na. Pañales. Cintas. Pequeña al­
mohadita para recostar al queri ­
do angelito que se espera con 
ansia. 

¿Qué cantidad ha preparado 
de todo esto? ¿Para uno? ¿Para 
dos? ¿Para tres? ¿Acaso quin t u­
ples serán los suyos? 

La realidad es que apasiona l'l 
problema del nümero de hijos 
que nos viene en cada "encargo" 
de París. ¿Cómo? ¿De qué mane­
ra ese milagro de la vida se mul­
tiplica hasta desenvolverse en 
varios ejemplares perfectamente 
constituidos? He aquí la maravi­
lla de las famosas quíntuples 
Dionne. En cientos de años no 
se había logrado en ia especie hu­
mana el conjunto armonioso que 
nos permite admirar la cesta con 
las cinco chiquillas encantadoras 
Los niños qum tu ples constituyen 
una rareza tan extraordinaria que 
con razón !a atención mundial 
está pendiente del desarrollo de 
estas extraordinarias criaturas 
Los niños cuidruples sólo se pre ­
sentan a razón de uno por cada 

371.128 gestaciones. Se han des­
crito hasta treinta y seis de es­
tos casos, de los cuales la esposa 
del aldeano ruso Wasilew tuvo 
cuatro gestaciones cuádruples y 
vivieron sus dieciséis hijos. 

Lo cierto es que la riqueza de 
medios por los cuales la natura­
leza se perpetúa llega a lo inve­
rosímil. Canes, gatos , elefantes, 
liebres, conejos, tienen siempre 
un número predilecto que repre­
senta la normal agrupación de 
venir ellos a la vida. Las vacas, 
por ejemplo. casi nunca tienen 
hijos gemelos. Cuando son do~ 
y precisamente de distinto sexo, 
el "macho'' puede reproducirse de 
manera normal. pero la "hem­
bra·· resulta invariablemente es­
téril. 

En la especie humana la ma­
nera corriente de venir al mun­
do es por medio de la unidad. En 
el Hospital Municipal de Mater­
nidad de La Habana en el aii..o 
de 1936 han dado a luz 4.486 pa­
cientes. De éstos 19 han sido ge­
melos. ¿Cómo se disponen? ¿De 
qué manera se nutren? ¿Qué ca­
racterist1cas tienen ellos que los 
distinguen de los demis? 

Reproducimos para los lecto­
res de CARTELES dos radio­
grafias de gemelas an les de su 

Gloria v Barbara BREWSTER famosas estrella~ gemelas de la For Obsérvese ti 
1m prcsw11a11tc parec ido J1sico, a pesar d e la d1t:er~a personalidad que caract ertu 

a cada una. 

nacimiento. En el dibujo que 
acompaii..a este artículo también 
se expone una de las posicio­
nes frecuentes. El mecanismo por 
el cual se presentan niíi.os en 

nümero- mayor que por la uni­
dad es el siguiente: Bien dos 
óvulos distintos, pero simultáneos 
en su desprendimiento, bien un 
solo óvulo con dos cromosomas 
llegan a ser fecundos en el mismo 
momento. Entonces la vida co­
mienza para ambos en el mismo 
instante. Según crecen van aco• 
modándose adaptando su actitud 
de manera que les asegure su nu­
trición y su viabilidad. Unas ve­
ces los dos se colocan de vértice, 
es decir, con la cabeza en la re­
gión inferior. Otras uno de loa 
gemelos queda con la cabeza ha· 
cia lo alto y el otro con la cabeza 
en la porción inferior. 

En uno y otro caso. debe te­
nerse en cuenta la posibilidad qe 
los gemelos para acentuar los cui­
dados del período "interesante". 
En efecto. el mayor volumen ex­
pone con mas frecuencia a . la 
piel a la aparición de las estnas, 
de distcnsion. Por tal motivo. des­
de muy temprano debe comenzar• 
se a aplicarse substancias oleo­
sas en ta piel de la región abdo· 
minal y a nivel del b..1sto para 
aumentar la elasticidad de lOS 
tejidos. Si se tiene la precaución 
de aplicar dichas substancias to­
dos los días después del baño. es 
casi seguro que sé logren evita r las 
estrias. 

COPYAIGt1T 19 36 bv NE"- Sl!rvke, In<: . 
¡¡ ,. 11(/1/i fos t"i11co /111110.~11g 11i1ií1s cn11arlic11,tcs qu ,· rf'/lfl'S('nla,1 rl 1í11ico ca.~o di' (¡11h1/11p!1·; r111,· .s r /1r1 /()ar.,rlo 1/c.~arroll«r 

c fHHI H'HJllf's 11or11wln . L ca;,c e11 el pres1•,i/{' 11rtic11/o fl m1·c11111s"w pu, l'I c 11u l nc11l'11 a fo n1/o 111110,· r¡1•111c·los. 

Al llegar al séptimo mes, si se 
t ienen algunas dudas o so:spechaS 
de que sean mas de una las cria· 
turas que se a lberga, debe reali · 
zarse una radiografia. que acla· 
rara de manera concluyente la 
cuestión llevando :1 un diagnósti · 
co definitivo. Aunque son mayo­
res las molestias cuando vienen 
dos niños en lugar de uno, el 
pronóstico es muy favorable. Co· 
mo son generalmente más peque­
ños eJ nacimiento solo no prtsen­
ta complicaciones. Es conveniente 
estar asistida la paciente desde 

(Continúa en la Pág. 10 ) 
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t... mejores Salones de 
leUtza asan el Esmalte 

Crema de Aceite 
tlJILUE BIRD" 1 dfas de duración. 
e,...:.._~ruye n i mancha la u ña. 
..::::Ue Vitamina "F" 
~erido de toda da:na elegante, 

1li -:O~:d:::~~s c~~~~~~res. 
4 ..:· 2 SUN•ROH. 3 CARIOCA . 

• lllll-lA:~y. ~ ~~~:~L~~~~ : 
,i: BIRD, lnc. Perfumers 

WATQ HRIU, HIW YOH 

llA_l$0N IUGINIA, Amistad, 59 
Jn Pt!r/t,merl.a , , Peluque-

a, lf -Farmacfru. 

Esta sección tiende a satisfacer una nccesldad: la de recoger E'l clamor 
de la calle, dando publlcldRd a todoi:; aquellos asuntos que por su índole 
no pueden ser comentados editorialmente y que, sin emba rgo, comporten 
un beneflclo o respondan a una finalidad de mejoram iento colectivo. Quejas, 
protestas, sugercnch1s de bien público y requerimientos n. las autoridades . 
los Insertaremos ert forma s intética . Nada personl\J seré. admitido. Roga m os 
a nuestros lectores que escriban corto y claro. De lo contrario, no pres tare­
mos atención a sus envios. SE RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
GAN LA FIRMA Y DIRECCION DEL AUTOR, AUNQUE SUPRIMIREMOS 
LAS MISMAS AL PUBLICARLAS SI ASI LO DESEA EL REMITENTE. LAS 
COMUNICACIONES ANONtMAS IRAN AL C'ESTO. 

AVISO 
En esta sección sólo aparecerán las comunicaciones que se diri jan exclusivamente 
a CARTELES. No se reproducirán las que h¡¡ya n sido enviadas a las autoridades 
o dadas con anterioridad a la Prensa. 

Bayate, Guantánamo, abril 28 
de 1937. 

Señor Director de CARTELES: 
Le ruego tenga la amabilidad 

de publicar en su leída "Opinión 
Ajena" la carta abier ta que le 
adjunto, dirigida al se1ior Emma­
núel Craig con motivo de la pu­
bltcada en la ú l tima edición de 
CARTELES. Aunque tan inteli­
gentemente ya usted la ha co­
mentado, deseo expresar a dicho 
señor personalmente cuál fué mi 
única intención, y ningún mediiJ 
más adecuado que su civica sec­
ción de la revista tan dignamen­
te dirigida. 

Atentamente, 
UNA OBSERVADORA. 

Señor Emmanuel Craig, 
Port-au-Prince. 
Distinguido señor: 
Con sorpresa he leído en la re­

vista CARTELES, de fecha 25 del 
corriente, un comentario y una 
carta abierta al director de dicha 
revista, donde interpreta como 
ofensiva para su pais una obser­
vación de costumbres en el nues­
tro, que a mi juicio lo perjudica 
grandemente. 

Me ha resultado en extremo 
penosa la interpretación que us­
ted ha dado a mi sincera y bien 
intencionada opinión. ¿Cómo cree 
usted que yo pueda pensar que 
todos lds ciudadanos de su pais 
son iguales a los que, por la des­
gro.cia de su situación o la infe­
rioridad de su carácter, se han 
visto obligados a emigrar a nues­
tra patria, y que Haití no sea una 
República civilizada a semejanza 
de las demás hermanas? ¿Cree 
usted que no considero tan infe­
lices-en el sentido exacto en que 
he empleado esta palabra en mi 
escrito-a mis mismas compatrio­
tas que me han movido. a opinar 
sobre esto? 

En muchas ocasiones se han 
publicado temas de historia étni­
ca de mi país, y se declara en ellos 
que no se puede exigir más de 
nuestra raza si se tienen en cuen­
ta las condiciones de su origen, 
sin que por ello los pueblos de 
que es producto se sientan ofen­
didos. 

Sabemos que todos los pueblos 
tienen su escoria y pobreza, sin 
que esto menoscabe en lo mds mí­
nimo su grandeza original. El de­
ber está en hacer lo posible por 
mejorar la raza, y no fué otro el 
fin de mi observación al analizar 
la situación de hecho creada con 
los emigrantes de su pais, el cual 
m erece todos mis respetos y el 
de todos los cubanos, como fué 
demostrado el Día Panamericano, 
en que Haití fu é dignamente alu­
dido y represen tado desde la má.s 
humilde escuela hasta el más ele­
vado sitio. 

Tod_o lo expuesto, se1ior, ha sido 
ya interpretado claramente por 

el distinguido director de CAR­
TELES; pero para mi satisfacción 
íntima, ya que usted ignora has­
ta mi nombre-aunque no por la 
causa a que en su carta se re­
f iere- tengo el gusto de dirigirle 
esta carta abierta en la seguri­
dad de que usted creerd en la 
sinceridad de mis palabras aun­
que me 11'}-a_ntenga siemnre ' firme 
en las opzmones que han motiva­
do esta polémica. 

Queda de usted con la mayor 
consideración y cordialidad, 

UNA OBSERVADORA . 

C_OMENTARIO.--La gentil acla-

~~ft. ~luese~~~e f~~;_1°iu~ºn¿~~fg 
servira seguramente para disipar 
en el ánimo de dicho señor y en 
el de aquellos que se sintieron 
ofendidos por la anterior carta 
de "Una Observadora", cualquier 
reparo que aun les quede acerca 
del alcance de su acusación. Verán 
que nunca hubo en ella el propó­
sito, ni por asomo, de hacer ex­
tensiva su crítica a Haití ni a 
los haitianos, como ya lo asegura­
mos_ nosotros en n':!estra réplica. 

Solo queremos anadir en esta 
o~asión. un detalle que se nos pa­
so consignar en nuestros comen­
tarios anteriores. Nuestra comu­
nicante no pretendió nunca· P.,c;i ­
cudarse tras el anónimo, puesto 
que su carta nos vino deb1a&.mt.:n­
te firmada. Pero por razones que 
estimamos justificadas, nos pi­
dió que silenciáramos su nom ­
bre, como es nuestra costumbre 
cada vez que, a nuestro juicio la 
publicación del mismo puede a'ca­
rrearle represalias al denuncia nte. 
Cuando la critica es personal es 
preciso que el firmante la respal­
de directamente. Pero cuando el 
fin que se persigue· es remediar 
un mal colectivo, sin determina­
ciÓf! de persona, n os basta con 
que el remitente establezca an te 
nosotros su identidad y seriedad. 
Claro es que esta sección se cili­
da mucho de no dar curso a nin­
guna queja o denuncia que no re­
vele un e~~ado de cosas que, por 
su extens1on, pueda considerarse 
un mal social y no un hecho ais­
lado. 
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SINDICATO DE !maEROS DE LA 
INDUSTRIA AZUCARERA DEL CEN­

TRAL PUNTA ALEGRE 
PUNTA SAN JUAN 

24 de abril de 1937. 
Señor Director de CARTELES : 
En el número 16 de f echa 18 de 

abril del año en curso. en la re­
vista de su acertada dirección, 
aparece en la sección denominada 
"'La Opinión A jena" una carta 
suscrita por el señor Mario Mo­
rales, maestro químico azucarero 
de este central, que d ió 11Wtivo 
a sus comentarios. 

/Continúa en la Pág. 56 J 

Operación Que la Dejó 
Con Estreñimiento 

Nada le hacía efe cto- ha sta 
que ensayó Kruschen. 

En cualquier tiempo el estreli..i­
miento es un mal. Cuando sigue 
después de una operación, es un 
estado que simplemente hay que 
ponerle remedio. Esta señora en-

t~?ó ~f1~ii6s c~:~di1
?6mce;~a 53¿~ 

sis diaria regular de Sales Kru­
schen. En la siguiente carta nos 
cuenta ella su experiencia :-

'' He estado usando las Sales 
Kruschen por unos 10 años todas 
las mañanas sin falta. Hace 10 
años, tuve que someterme a una 
operación a bdominal y al repo­
nerme de ella encentre que tenia 
que tomar laxantes, pues me so­
brevino estreñimiento. Tomé va­
rias medicinas y píldoras que no 
me hicieron casi nada. 

"Por último, ensayé las Sales 
Kruschen, que me dieron un re­
sultado muy satisfactorio, y he 
seguido con ellas desde enton­
ces. Mi salud es mucho mejor 
desde que principié a usarlas."­
(Sra.) E . T. 

No h ay nada tan seguro, tan 
inofensivo ni tan práctico como 
Kruschen para mantener la regu­
laridad del organismo en su más 
impor tante tarea· diaria. Hallará 
usted que no forma hábito sino 
que la economía siempre obede­
ce a su acción suave y persuasiva. 
Las Sales Kruschen se venden en 
todas las fa rmacias y droguerías. 
Precio-el frasco chico, Peso 0.50-
el grande, Peso 0.75. El contenido 
del frasco grande es dos veces y 
media el del frasco chico. 

CREMA 
O~IENTAL 

'r::JOuraud 
Bta nco, Ca,.-nc y Rochet 

N uevos precios: 
15 cts., 25 cts. y 60 cts. 

MÁQUINAS DE 
OFICINAS 

AlQUlll' Y VENTA. ACCUORIOS PH A MI· 
MEÓGUfOS . TlLUl Dl IEPHACIONIS. 

MARCOS NOROBA 
HABANA, 6 5 TELÉFONO"A-999.5 

CARTE:LEI 



el principio por el tocólogo, para 
hacer la extracción de una de 
las criaturas, si fuere necesario. 

Desde el punto de vista físico 
así como en cuanto a la predis­
posición para determinadas en­
fermedades, los niños gemelos tie­
nen generalmente gran parecido. 

~!¿1~o~~áie~ª ~ñ'f~~~~~5ase h;~~~; 
ai)os de edad, que tienen un ex­
traordinario parecido. Sus histo­
rias clinicas, salida de los dientes, 
menarquia, enfermedades sufri­
das, peso, talla y demás caracte­
res son tan semejantes que se 
desenvuelven tan paralelas que 
podrían superponerse. En lo psí­
quico, por el contrario, se aprecian 
diferencias que reclaman para ca­
da una su propia personalidad. 
Algo parecido sucede con las be­
llas artistas Gloria y Bárbara 
Brewster, lindas estrellas de la 
Fox. 

De todas maneras, no puede ne­
garse cierta emoción a la circuns­
tancia de tener un doble que tan­
to se nos asemeja. ¿No es ésta la 
situación de los gemelos? 

CONSULTORIO DE SALUD Y BEllEZA 

A cargo de la Dra. María Julia de Lara, 
Médico Cirujano. 

3,673.-M. L. P ., Santa Clara.--Se me 
han presentado algunos casos en los 
cuales la reglón prominente del bus­
to se cae y hnsta en una ocasión esta­
ba Invertida ho.cla el Interior. Se debe 
a trastornos de las secreciones Internas. 
Siendo tan Joven tiene grandes proba­
bUldades de remediarla. 

3,674.-R. P. A.., Manzanmo, Prov. de 
ortente.-Hágase hacer un análisis de 
química sanguinea, urea y glucosa. para 

~~~e\a;~~l ,:s m~le~[!t~º Q~: ;ys d;t~r:1
1
~~ 

busto los días antes de la visita se le 
prolongue hast.'l. veinte dln.s después de 
retirada ésta , es completamente anor­
mal. 

3.675.-VERGA HEART, Con.1olación del 
Sur, Prov. de Pfnar del Río.-Muchas 
veces han salido fórmulas para el cre­
cimiento de las pestaftas. SI quiere al­
guna muy nueva, puede usar la que 
salló en 108 "Pequen.os Consejos" del 
a rtículo de "Salud y Belleza" titulado 
"¿Embellece usted su rostro?", de fecha 
próxima. 

3,676.-C. A., Cien/ue9ru, Prov. de San­
ta Clara .--Ordene un análisis microscó­
pico de la excrecencia que le produce 
su erupción y remita.me el resultado. 

3 ,677.-DORA SOL , La Haban.a.-Los 
trastornos que se le presentan son de­
bidos al establecimiento de la meno­
pausia. Tome un purgante salino una vez 
al mes, tome bat\os de sol de cinco mi­
nutos diarios, manténgase corrien te de 
vientre y coma frutas dos veces al dta. 
En privado las otras Indicaciones. 

3.678.-A. M., Camagiiey.-Puedo h a­
cerle desaparecer com pletamente las for ­
maciones blancas que se le han presen­
tado en la reglón nl\1ml. Ln otra defi­
ciencia también es remediable. 

3,679.-G. B .. Cama91'.ley.-¿Hab<!r sufri ­
do mucho con sólo quince ai\os? Desde 
luego que puede hacerse desapo.recer su 
arruga prematura. 

He aquf un dibujo esquemático de una 
,posición no muy frecuente de tos ge­
melos anti: ., ...... ;,:acer. La elocuencia de 
las lineas hace innece.1aria toda expli-

cación. 

CARTELEI 

3 ,680.-HA. YDEE. Santiago dr Cuba, 
Prov. de Orfente.-¿Por qué no me re­
mitió su dirección? Ya tendrla en su 
podf>r las Indicaciones para los gan¡;llos 
que realizan erecto tan antiestético en 
1:,u cuello. Remitnla repitiendo su pre­
gunta. Mtentras. baóos de sol, Jarabe yo­
dotánlco y aceite de hlgado de bacalao 

3,681.-B. G ., La Habana.-A los diez 
y nueve af\os todavla no está completa ­
mente desarroaado el s istema óseo de la 
mujer. Tiene, p ues, grand es esperanzas 
de mejorarse. Haga quince min utos de 
eJerclclo diario. Sección . "Salud y Belle­
za" , articulo titulado " Oesf\rrollo de las 
cnderns", de rccha ve intinueve de abril de 
1934. Tome barios de sol, coma !rutns dos 
veces al dia e Informe ace rca el e los 
deta lles de sus funciones femeninas. que 
son las que más marcada Influencia tle­
nen en la !orma y el desarrollo de las 
caderas. 

3,682.-E . A. ., La llal>ana .-¡Qué Inter e­
sante, qué amo.ble, qué conrlndn su car­
ta , aml~a mia ! Pienso como u sted , que 
antes ae contraer matrimo n io necesita 
tener resuelto el problema de su salud . 
Los sint.omas que describe son muy im­
portantes. Desde luego que es preciso 
el reconocimiento. Es algo muy distinto 
en las solteras que en las casa.das. Pero 
puede formarse una opinión bas t a nte 
aproximada. 

3,683.-E. C . DE S., Fray B enito, Prov. 
de Oriente.-Con ese fuerte dolor que se 
le presenu. en la reglón ovárica es tá 
contralndlcada toda clase de e jercicio . 

3,684.-E. R . O., Santiago de Cuba, 
Prov. de Orientc.-Ya a los veintitrés 
a ños no tiene probabilidades de modt!l­
ca.r su aparato óseo en cuanto al des­
arrollo de las caderas, pues el crecimien­
to esté. terminado. 

3,685.-UN/CA, Santa Ciara.-¿Por qué 
no remitió franqueo y d l recclón? Ya ten­
drla en su poder las chlC'O contestacio­
nes a las preguntas que tanto le inte­
resan . Para conservar In. perfección de 
su busto haga los e jercicios provista de 
un sostenedor de teJldo muy !\no. Para 
las horquetUlas del cabello, lo mejOr 
es cortar la punta. S I a pesar de esto 
continúan, es preciso entonces tratar la 
causa. Las verrugas puedo quitarlas que­
dando en perfectas condiciones. 

3,686.-A.LMA. , Cien/ue903, Prov . de San­
ta Clara.--Sl el resultado del anll.llsls de 
heces fecales arroJa ameba, col!, ya. tiene 
hecho el diagnóstico. Remita su direc­
ción y demás datos personales para ha-

las q u e usted se o b<;erva e n el cuello 
puede tener muy vnrlndo origen . Esa 4!5 

una reglón muy rica en órganos Impor­
tantes Va.so<; S.'lngulneos, ganglios lln­
fi\LlcO"'i, gltrndula tiroides y parat1roldc1J. 
etc. Remita franqueo. 

3,690.-TRISTE DESDICHADA, Matan­
::as.-Dcsde luego que nece1,lta suspender 
los lavados. 1·amblén necesita recono ­
cimiento. 

3,691.-R. P. X ., La Jlabana.-Pucdo 
acortar su nariz. No queda ninguna cl• 
ca.trlz. Remita franqueo: 

3,692.-LA REJNECJTA., La Habana.­
¿Ejerclclos para reducir In grasa super ­
flua del vientre? Haga los Indicados en 
los artlculos siguientes: N? 21, "¿Qué ha­
ce la prensa abdominal?", de !echa Ju­
nio 10 de 1934; N•! 29, .. Flexible como 
un Junco", de fecha julio 21 de 1935; 
N? 46, "La gimnasia. correctiva", de fe ­
cha noviembre 17 de 1935. Sección "Sa­
lud y Belleza" , de la revlsta CARTELES. 

¿C:omo e.ua,t 10s gem,'to., antes dr nace,! En un meg~copio p11eden t',tudiar3e la..1 
"radio9rafía.1 que expresnn /al condi<'ro,:es y act1t1id('s que adopta,l lo$ gemelos antes 
t!e 11er la lu~ del .~ol. En amba, pt,t'cif' obseri-arJe q11e uno de 103 gcmelns llct!a la 

cabeza Jracici lo alto y otro en la región injerlor. 

cerle las lnd1c~-:1ones. Muy contenta de 3.693.-R. R., La Habana.-Puede con• 
que se vaya ilustrando con la lectura traer matrimonio. Tome dos frascos mA;; 
de esta sección. de In med tclna Indicada. Ruégole que 

3.687.-A. V., La Habana.-El análisis 
de sangre esté correcto, lo mismo en 
cuanto a glóbulos rojos que en cuanto a 
los leucocitos. En privado las otras In­
dicaciones. 

3,688.-ClllNJTA. MANILA, La 1-labana. 
- Muy contenta de que teniendo sola­
mente catorce nños te preocupes YA. por 
la apariencia de tu cutis. Mantente co­
rriente etc vientre y aplicMe localmente 
la prepa ración siguiente· 

R/. 
Blborato sÓdlCO 
Acido bórico . . ... 
Alcohol de 60 grados 
Agua destilada 

2 gramos 
2 

100 
100 

al escribir acompañe su dirección. para 
no tener que consultar ni archh•o. Es 
más ril.plda la contestllclón. 

3.694.-B. H., Penonome, Rcp de Pa­
nanui.-~le enternece su cn.rta. tan ama­
ble. m t pe<.¡ucfin. Mejor que el hielo di­
recto es para su cutis aplicarse compre­
sas de agua hervida helada. Soy más 
bien alta. y la fotografia q ue salló en 
CARTELES me representa bast.ante bien, 
aunque soy más dí"lgado. de lo que apa­
rezco. Esta sección pone grnn Interés en 
di,•u lgnr sobre todo reglas higiénicas que 
tratan de beneficiar t anto a !ns madres 
como a las hijas. ¿No deben éstas saber 
que s1 se mantiene la sa lud. la belleza 
se nos otorga por afiadldura? 

3,696.-R . M ., La Habana 
franqueo. · 

. 
- Rern1t.. 

Las hermanas GONZALEZ lf.l l GVEZ. 
graciosa.1 gemelas cuba1ws. de quince 
col.o., de edad. cuyas lioiru c li11ica:s pue• 
de11 calificarse como cas i iguale.-. 
f;11 el prc1Scnte articulo sr t·s !udia,1 la.t 
caructerisficu.t de esa$ precio.~as cria tu• 
rn.~ q11c ric1ic11 acom7>a11ánrl ose en la 
vida y que .~e COIJOCl'II COII el 11ombre 

ele 11ift0s gemdos. 

3.700.-OEL, centra l San Antonio, PrOII, 
dr Oric11 tc .-Remita franqueo para en• 
v! arle la fórmula que sollc1ta . 

3,701.-LOLINA . Baracoa. Prov. 
Oriente.- Genemlmente cuando los cabe-o 
llos muy negros se pon en rojizos es de,, 
bldo a una disminución del pigmento, 
que dí" contlnnar. puede llegar n trant­
rormurse en cnnas Remita f ranq ueo . 

3.702.-R. !rl. DE S .. La H abana.-¿ 
qué no remitió su dirección? Puedo com• 
plncerl.l. 

3.703.-JSABEl. E Hll.DA.. La Jla bana.- . 
Sigan las Indicaciones del articulo 
"Sa.lud y Belleza" titulado "Culdados pi· 
rn su cutis". de fecha :i.gosto dos de 
1936. 

3,104.-LIRIO DEL VALLE, Mu rlanaD, 
Prov. de La flabana.--Su caso necesl 
reconocimiento. 

3,705.-LUCERNA A .. Santa Clara .- LI! 
dicta de leche y frutas es muy conve• 
nlcntf', por no decir Indispensable, ell 
los casos de albuminuria como el que, 
usted padece. Necesita estar al cuidado 
directo de un facultativo. 

3,106.•-MAR/A. JULIA , La Habana.­
Con sólo un af\o de casad a no puede 
pensar todavia en esterilidad . Las ma~ 

~~~~~ctoª':i~~l~~i~: ci~:rdop~°o~~io:
1~c:~~ 

dos de vida conyugal sin tener deseen· 
dencla. Usted debe esperar. 

3,707 .-ASELA., Santiago d e Cuba. PrOO 
de Orfente.-Remlta franqueo para. eP· 
vlarle la fórmula que solicita. 

H. S. A.-Uso externo. 

3.689.-MARGARJTA., Holguin, Prot:. de 
3.695.-UNA BANERA. , Camagfü•11.-T ie- 3.708.-SENORITA TRISTE, Camajuanl 

ne que hacer todo lo posible por con- · Prov. de Santa Clara .-Su caso es rem• 
tinuar el interrumpido tratamiento q u e dlable. Remita franqueo. Onente.-L.'l inflnnmclón de las glándu-
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EL CENTENARIO H LITERATURA 
-ANiIESCLAYISTA EN 10s EE. UU. 

~ L, ) 

'

A CIUDAD de Boston, !la­
'f mada con razon la auna 

de las libertades america­
nas, se prepara con gran 
actividad para conmemo­

rar en este año 1937, el primer 
tentenari~ de las let~as antiescla­
.vistas. Fue en su recinto, en efec­
to donde se produjo hace un si-

10 la primera asamblea pública 
~ori.tra la esclavitud de los negros 

ie:1óiii~:r~~~ 'ii1ac:;!: otr,1t!~~ 
ctendo el tumulto provocado por 
Jos antiabolicionistas, encontraron r un e~o amable, que al correr de los 
años había de materiali2:arse, ha-
bía de tomar cuerpo vigoroso y 
medirse en el camno de batalla, 
obteniendo luego de sangrienta 
contienda fratricid?, el noble pro-

pó:toF~~!ufr~!Y1mf:é el escena-
rio del sensacional acontecimien­
to que va a conmemorarse no sólo 
en Bastan sino en toda Massa­
chus~ttsJ.._y del que se derivaron los 

·w:~~~~ :~a;e:eri~ d~ l~~~~r;~~ 
tre los cuales había de destacar­
se, no precisamente por sus mé­
ritos literarios, pero sí por la in­
fluencia que su melodramático 
asunto eier~ió sobre el públi_co en 
general, La Cabaña del Tío Tom, 
de Harriet Beecher Stowe. Empe­
ro, antes de llegar a esta obra, a 
cuya historia hemos de referirnos, 
precisa gue nos detengamos en la 

~~~~
1
;ndfa 

1
~:a~u;_~;~b1~! gg;: 

toniana, que señala el momento 
lntclal de un período literario. 

Siguiendo el orden cronológico 
de los acontecimientos que habían 
de llevar a la tribuna del Faneuil 
Hall en aquel memorable día de 
1837 al opulento Wendell Phillips, 

~fl~osditcr~jt~cl~~t~fi~v~t~1tit~CÍ. 
debemos citar en primer término 
a Wllliam Lloyd Garrison, que al 
fiubUcar en Bastan su Liberator 
g;l.oraba si existía en toda la na.= 

~~! ~tu~~ fcte::r~~ ~~~e~citit~¡ 
~Ulado antiesclavista, es lo cier­

• ~recia en aquella hora de de­
~nsores que hubiesen hecho públi­
PD su sentir Los partidos pohtlcos 

1 

el r su Parte abo~aban por la es­
c!riiWtd o trans1g1an con ella Y. la 
ca 5 uc1on de la Joven Repubh­
w' coma bien apuntaba Damel 
"l:~\tedr, no sólo "rcconoc1a la es-

~da u , smo que le brmdaba to­
ren~~se de garantias" La md1fe­
Ya rn ambiental, los obstaculos 
lban ~rfles, otrora materiales que 
arredra evantarse a su paso, no le 
la verlºn "Seré tan rudo como 

hesiones, se le sumaron escrito­
res, le rodearon nuevos amigos y 
muchos que habían permanecido 
completamente alejados del pro­
blema se apasionaron enrolándo­
se en la defensa de la libertad de 
palabra y de Prensa. 

Garrison no dejó obras verdade­
ramente excepcionales. Si su nom­
bre no se ha olvidado por com­
pleto, débese al fervor con que se 
consagró a la realización de su 
noble designio. Su influencia re­
sultó extensa, vital. Wendell Phll­
lips, que había de ser otro de los 
primeros cruzados del antiescla­
vismo, recibió de Garríson el im­
pulso que le precipitó a la lucha. 
Entró en ella con paso seguro y 
su primer contacto con el públi­
co en el Faneuil Hall fué un ale­
gato vibrante en pro de la libertad 
de Prensa, con motivo del rudo 
ataque de que había sido víctima 
un editor abolicionista de .Alton 
(Illinois) Mr. H. Lovejoy, que de­
fendiendo su imprenta, asaltada 
por una muchedumbre embrave­
cida, había muerto asesinado. 

Enormes dificultades tuvieron 
que vencer Phillips y sus amigos, 
para que les autorizaran la cele­
bración de la asamblea, que - des­
de su anuncio pareció llamada a 
concluir trágicamente. Apenas co­
menzado el acto, el local-escribe 
el historiadpr Lewis Patter-se 
vió invadido por un populacho 
excitado, que no tardó en hallarse 
en pleno frenesí. El que encabe­
zaba el motín declaro en fogoso 
discurso que Lovejoy había muer­
to como mueren los insensatos. 
Phillios estimó que había llegado 
su momento y, al tomar la pala­
bra, con un torrente de escarnios. 
de sarcasmos y de anatemas, con­
quistó la atención del auditorio. 
no tardando su irresistible elo~ 
cuencia en acallar toda oposición. 
Desde ese instante fué proclama­
do el primer orador abolicionista. 
Sus vehementes reclamaciones de 
equidad se escucharon en nume­
rosas ciudades del norte, conquis­
tando auditorios que se habían 
reunido para maltratarle. 

la lustt ~d ,.Y tan mflex1ble como 
son f~ ªt , d110 cierto d1a Garn-

' .r alecldo por este lema, al 
1ª de hacer honor sin de-
1ant~ el peligro que corría 
~ vida, se lanzó a la are­

uy Pobres recursos. 

Este clamor, que desde 1837 se 
elevaba sobre las poblaciones de 
Nueva· Inglaterra, donde el indus­
trialismo que habia de precipitar 
mas tarde la guerra civil comen­
zaba a manifestarse, llegó hasta 
el Congreso. Carlos Sumner, sena­
dor por el Estado de Massachu­
setts, lo introdujo en la Alta Cáma­
ra, en la que realizó una brillan­
te campaña. Su labor dió gran 
aliento al abolicionismo consa­
grándose de tal manera a esta 
empresa que sus discursos sobre 
el tema llenan doce volúmenes 
constituyendo una historia casi 
completa del movimiento anties-
cla vista en sus relaciones con la 
política nacional. Sus generosas 
actividades provocaron un nuevo 
acto de barbarie y, en el propio 
Senado, Prestan S. Brooks, de Ca­
rolina del Sur, lo maltrató de 
obra, ocasionándole la muerte, 
poco después. 

ro. ":e la palabra de Gar­
spintu público despertó 

manifestándose con 
denable. La multitud 

persiguió cün una 
rada, acorralándo­

una fiera, para arras-
. las propias calles de 
~ e episodio bochornoso 

lnte d~~aº~~~~~il~~Ji~;. e~ t aunQ~e ~~: reacción fa vora­
de la vícti ia, a los postula­

nta. Le llegaron ad-

En este ambiente cargado de 
rencores y violencias, entró ines­
peradamente una mu jer: Harriet 
Beecher Stowe, que había de so­
bresalir entre todos los antiescla­
vistas. Aun ella misma, cuando 
preparaba la obra que había de 
darle renombre universal, estaba 
muy ajena a su trascendencia , 

(Continúa en la Pág. 72) 
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hecho o mono vole mucho más que uno hecho 
a máquina. 
Un arrebol hecho a mano vale infinitamente m6s 
que uno hecho a máquina, y su consistencia es 
siempre igual desde el principio hasta el fin. 
Se adhiere perfectamente a la mota, toman-
do solamente la cantidad que usted desee. ® 

ROUGf Mi\NDARINE Ron ROUGE INCARNAT 
ROUGE GROHIUE NACARAT ROSf CORAIL 

BOURJOIS 
Paris 

Siempre sahe deliciosamente 
... a cual1¡uicr hora que lo sirva. 

Basta mladirlc leche fría­
y fruta [tara vadar. Después 
,le 1111 día de trabajo intenso, 
es el alimento ideul para i:-c­
pont.·r las fucrzas-<,l>ara dar• 
las, Rerv illo como < csayuno. 

~ ! ff.t/o,,.,i 
1 CORN 

FLAKES 

De 1w111a,:1t 
tudus fos 

ti ,,ndo.~ d e 
comestibles. 

E l bolso patentado, hermética­
mente CERA-CEIUlADO, lo con• 
serva apctitosamcnte fresco 
hasta la última hojuela. 

Exija Kellogg's 
-está mejor elaboru<lu, n1ejor. 
e m,¡,ac,ulo y sabe mejor. 

1 !··:'.'.'.'.'."'.'.'! 
'; i"f(f/Jl.n- CORN FLAKES 

GARANTIZADO iNTEGRAMENTE 



IDATADDO El Ti E fl)DO 
• Horlzon tales: 

1- Instrumento para cortar (Pl.) 
6-De agrupar. 

12-Atrhenae. 
14-Extrl\no. 
15-Slmbolo del litio, 

17-Crlmen. 

20--Slmbolo del cromo, 

21- Nombre femenino. 

23-Pollgono. · 
24- Térmlno. 
25- Mueble. 
27-Mactera cubann. 
28-Terrcno acotado. 
29-Letra griega. 
31-Sln mezcla (PI.) 

32- Substnncla para pegar. 

35- Moho del hierro. 

3ó-Ayuntamtento. 

38-Cludad de Rustn. 

39-Querer. 

41- Mercado. 

45- Tener odio. 

"7- Dlv lnldad. 

48-Ancom. 

51- Número. 

52- Perlodo de tiempo. 

53- 0énero teatral. 
55- E:icrttor noruego. 

56-Slnibolo del calcio, 
57-Acaudalado. 
59- Slmbolo del bario. 

60-Gato para levantar pesos. 
61-Provlncla de Anda.lucia, 

63- Persona presa en gar:mtla. (PI.) 
6-t- Fntl1,tado . 

Horlzon t:-i k s: 

1- HU>'C. 

.¡- oc muchos pétalos. 
9- Rcunl ó u. fl <'s ta. 

ll - Sln 1,rlllo. 
1:- l ';i t rlarc11 hebreo. 
13- R<'y d1• Mncedonla . 
Jj-Ua!lt•. 
IG- Dlosa de la c:iw. 
l i - Portn hi piz. 
l!J - EmpC'rador romano. 

~1 - P l:una. 
2:1 - :\¡;ra·;mtb . ofC'ndlda. 

:~•-;\k.~. 

:!5- 1-' rnta . 

26 - Rodo m!lagroso. 

211 •-An lma l ct•lcnt<'rlo. 
n -• Dt• Consta ntinopla. 

32- Dc tap!¡i:.-r. 
3:J•-Dc cursar. 
:15- Pa rtr del dla (PI.) 
37- l}{'socupndo, ¡.;In o!lclo . 
38- Mcdlda de longi tud. 

39- De cora l. 
11- Mm1cco de trtipo. 
42- Pni·ecldo, análogo. 

43- An lmtil del sexo masculino. 

i<I- De limlt.."\r. 
45- Ins trumento par:i Jugar ni tenis. 

47- Parlcnte. 

48- An· . 
SO-Parte sólida de los ilrt>oles. 

52-Pnquldermo. 

53- Rlo dP Europa . 
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Vertlcn les: 
l - Héroc de la Jliada. 
2- l nterJecclón. 
3- AdJ etlvo demostrativo. 
4- Dc ras.u. 
S-Unlda, agrego,_da. 
7-Color rojo. 
8- &paclo corto de tiempo. 
9-An lmal sa lvaje. 

ÍO-Rlo de Itnlla. 
11- Qnc tiene sarna. 
13--Cluta. e lástica. 
16-Pronombre latino 

mismo. 
18- Bolsa . 
19- Noveno. 
20-Dc cita r . 
22- -A rlrmado. • 

que significa 

24- La amada de R afael. 
26---De agonizar. 
28--Cautela. vigilancia. 
3O- Que tiene amistad. " 
J I-Pariente. 
33- Adverblo. 
34- Rlo sudamericano. 
35-En el mar. 
37- Amansa r. tnltlgar. 
40-Dlgnldnd ecleshistlca. 
42-P1\ rte de los árboles destinada 

In lumbre. 
43- Juntan. 
44- Pcr clblr· los olores. 
46- R ey de l s rnel. 
➔8-Parte pequefi.islma. 
49- D~ creer . 
50-De ntaJnr . 
53- Dlvlnldnd . 
54- Prlmer hombre. 
57- Labre. 
58- Nombre de letra. (PI.) 
60-Coni.onante. 
62- Sim bQlo del sodio. 

VcrJ.icnlcs: 

2- Viv!c ntla. 
J- Subs t:'\ 11<.:ia que se extrne del alq 

tr[u l. 

5- Mcdtd:i d e peso 
1>-Quc vende trtmales. 
7- HOj:\lflt<'rO . 
8-Quc tienen un solo cotiledón.· 

10-Dc oler. 
14- Dc Polonia. 
15- Ensayo que· hace n los pintores. 
16- C.:o rrespondlente a todos los d{U. 
18- Prlm eros pasos de los nlf\os. 
20- De besar. 
21- Que educa a los niños. 
22- Ju ¡¡:o de la cafi.a. 
24- Mami fe ro cetáceo. 
25- Milqulna para moler. 
26-Pro vlncla de Cuba. 
27- Juguete. 
28-Materla a lcalina. 
29-De consp ira r . 
30-Inve n tor de la dinamita. 
31- Leglslado r de Esparta. 
32- Pa na rJcria. 
34-Ftgu ra geomelrlca. 
36--De ba rajar. 
37- Inútll, lnfructuosn. 
38-- De valer. 
J~uerpo celeste. 
40-Ve h [culo antiguo. 
41- Parte del cuerpo. 
42 - Metilo tono. 
43-Sltlo donde se mata al ganado. 
44- Is las del Mar Tirreno. 
46--De quemar. 
49---Emp erador romano. 
51- Bnhln . 



~ t \_ , yd n R L t 
tiii~,ti CRRRCTER 

® MERCEDES PINTO 
' UCHO TIEMPO se estuvo 

creyendo que el caráct er 
era sinónimo cte inflexibi­
lidad, y un hombre que 
no .. daba su brazo a tor-
10 se decía vulgarm.ente, 

significaba todo un carácter o to­
do un hombre, y es aquí donde 

. quis.iéramos detenemos en la no-

:n~~-~i~YSo~~!\;f:~~1:i~~. ~~s~~~ 
to como en todo, hay que hacer 
sus distingos, y éstos tienen que 
nevar como base la piedra fun­
damental de la razón, ya que sin 
ella toda disposición es arbitra­
rla y puede ser Injusta, llegando 
en su temeridad a la posibilidad 
de ser tlrania. En la escuela an­
~Y en la escuela incluimos 
delde luego al hogar-hemos dl­
cbO ya en notas anteriores que 

~ ::~ºy ~1~;~~~~ yc!f~u~!r;1~!~ 
tel la madre, que una vez opi­
naban o negaban, era muy difí­
cil volverlos hacia atrás, ya que, 
por desgracia, no era costumbre 
entablar polémicas ni aclaracio­
nee cuando ya se. había deter­
minado W1 asunto. "No se va a 
11111, !)esta. Lo dij o papá y no hay 
nada que objetar". "No . se pue­
de tener este novio. Papá · no 
qv!ere y hay que someterse". 

Con un padre consciente de la 
elllGela nueva, es lógico W1 cam­
lllD de Impresiones y llegar a un 
-rdo. Se ponen de manifiesto 

Inconvenientes y las ventajas. 
kan en participación deseos 

slvos y anhelos de . acuerdo 
edades, gustos y aspiraciones. 

el padre o la madre, más filó­
y C0I?,scientes que antes, van 
rendlendo lo que significa la 

seca y la claridad que de­
n la piedad y la tolerancia; 
bllldad de equivocarse y lo 

to además que se ven las 
cuando tenemos muchos 

Y estamos enfermos del hí-

gado o tenemos endurecidas las 
arterias, que cuando la vida nos 
sonríe y la san~re circula roja y 
pura y el corazon no late alegre­
mente ... Pero ha sido necesario 
para esto, muchos años de in­
comprensión y de rutina, ayuda­
dos por las leyes crueles, y la 
creencia de que en los pueblos de­
bía haber un poder absoluto ema­
nado de J?ios, en los hogares otro, 
con el mismo mandato y sus re­
flejos en la escuela en el mismo 
sen tido ... Total, manda r los que 
tienen más fuerza y obedecer los 
débiles. ¿Quiénes eran los débi­
les en la época de los señores feu­
dales? El pechero. ¿Quién en la 
escuela? El niño. ¿ Y en el hogar? 

LaN~~{~¿s elq~!~inioi
1 

de~1~~r~- ia 
~~~1~!~a d:~ d:ie~gaf:r tft~¡{j~!~• 
Ilo1e ª:Fsj~ib. ~ ~:P;~c1!1~:a~~i 
de los Instintos de los hijos, con 
un gran respeto a las vocaciones, 
aspiraciones, modalidad, que se 
detorman con el carácter autori­
tario _de padres incomprensivos. 
Conoc1 yo en una República sud­
americana un gran sabio, filósofo 
y persona de verdadera ciericia 
oue desconociendo estos nuevoS 
postulados, habia creado una fa-
11\llla como para cuidado y ador­
no de su personalidad, y nadie 
conocía a sus tres hijos y dos hi­
jas-ya hombres y mujeres-por 
sus propios nombres, ni por sus 

~;,l~e~1~e~t°es .~~sª~Í~~~d~~'¡ ~{o~~ 
tor Ta l", y como dichos hijos del 
sabio, avanzaban en la existencia 
grises, anodinos, buenos todos, cori 
la bondad innocua de lo que no 
hace mal, pero sin las a ristas bri­
lladoras de quien hace algo, sea 
malo o bueno, pero propio y per­
sonalmente efectuado. 

Y ellos eran también doctores y 

in~fo~,ª~~~ ~~!f~~d~e~cW:~t~s s~: 
la gloria y la fama del grande 
hombre, sometidos a su voluntad 
a sus rare.zas y sus caprichos. Co~ 
mo padecia de los nervios y estu­
d!aba m_ucho, conservaban el jar­
dm cubierto de hojas secas que 
apagaSen el ruido de las pisadas 

,q Todos en la casa andaban de pun~ 
s tillas para no molestar al sabio 

~+~~~~~~~~~~~~t~ttit.¡;.i Y cuando se llamaba al teléfono' ~ respondía al extremo del hilo una'. 
voz imperiosa que decía : "Es una 
hija del doctor ... " o bien "Habla 
un hijo_ del doctor .. . " y daba Ja 

~~~=~i~~nc~~a~n p~~~o¿;i~~rL.f~s-
colgadas de sus ramas, no llegari 
nunca a tener un nombre para 
señalar el lindero del bosque ... 

En este sentido, hasta los escri­
tores más notables caían en el 
engaño atroz, y tenemos obras tan 
equivocadas e injustas como el 

;Jºi~~~u1:i~~~~e~'' i : b~f~~j;i:~ 

~~d~u~u;~:ss 1~º~~~~n~l!sú; r~gro-
bueno ha de ser y la verdad há 
de. expresar, y no saben los que 
as1 piensan, que se puede ser sa­
bio en unas cosas y no en otras 
en las que pueden inclusive equi~ 
vacarse, si para escribirlo se remi-.u~~°o~ ~us~ iJ'b

0
r~ª· el ~aºrfcfi; ~f:: 

nen haciendo los educadores de 
hoy. La citada obra de don Mi­
guel de Unamuno es contraria a 
toda ecuanimid_ad y justicia, y 
cuando yo la le1 por primera vez 

LAVE DE VENENOS LOS RIÑONES Y PONGA 
FIN A LAS LEVANTADAS DE NOCHE 

Viva una vida más sana, ~~Eft~lªJ0 ~~Pr~~L~ ~:e1~R~gg~ 
más feliz - más larga las instrucciones. 

E~to etlcaz. inofensivo y ~x:peri­

Mlllares de hombres y mujeres se 
PN'~tmtan por qué les duele la cin­
t 11rn - por qué tienen que levantarse 
t,antns veces de noche- por nué la 
orilm l'S escasa y n. veces ardorosa. 

Todos estos s lntomas, de ¡mea im­
portancia al pttrccer, indican que 
los ril'\oncs y la vejiga requieren in­
medi:tta atención para. evitar que se 
conviertan en trastornos graves . 

Para eliminar de los rlt'l.oncs los 
r('Sid uos nocivos :v los .ácidos. corregir 
1:L irritación de la vejiga y devolverles 
su saludable actividad a dichos órganos. 
consiga. por 40 centavos un frasco de 

salté de indignación al ver trata­
da en ella a la mujer como a una 
esclava, ocurriéndome lo mismo, 
cuantas veces la he visto después, 
puesta en escena. Lo que ocurre 
es que casi nadie se detiene a 
pensar sobre estas cosas, y en el 
daño que hace un hombre de re­
conocido talento, cuando lo utili­
za para una equivocación. Que, 
como tienen talento, le dan .a la 
equivocación apariencias acepta­
bles y cubiertas luego las obras 
con un nombre glorioso, no levan­
tan las protestas que de pertene­
cer a otras plumas, recibirían de 
los sociólogos y educadores · mo­
dernos. ¿Quién no conoce el "To­
do un hombre"? Su hombria se 
reduce en realidad a su arbitra­
riedad manifiesta. El protagonis-

mcnta<lo remedio siempre de. los 
rusultados apetecidos- en pocos dfa.s 
se sentirá usted mejor, a medida 
quo su excelente acción diurética y 
estimulante do los rlrtoncs vaya 
d iminan<lo del sistema e l exceso 
de ácido úrico con su exasperante 
intlucncia sobre los dolores de las 
coyunturas. la ciática y las neuritis en 
general. 

Pero insista en que lo den las 
Cápsulas MEDALLA DE ORO de 
Aceite · de Haarlem, el legitimo y 
original de Haarlem , Holanda. Re­
cuerde que todo lo b\leoo es siempre 
imitado. 

ta es infiel a su esposa, "aunque 
en el fondo la ama" según la acla­
ración socorrida para las pasiones 
masculinas. . . La esposa al ente­
rarse siente celos, cosa que, se­
gún este mismo modelo antiguo, 
es patrimonio del hombre, como 
producto del honor. (¡El honor ! 
Algún día hablaremos de esto>. 
Al sentir esos celos, trata la es­
posa de dárselos a su vez al es­
poso infiel, y simula coquetear 
con un amigo que no le gusta y 
con el que no piensa ni remota­
mente caer , sino a quien toma 
para esa simulación de frivolida­
des, que ella cree que servirá pa­
ra atraerle de nuevo el amor de 
su esposo, que es sólo lo que le 
preocupa reconquistar. . . Aquí, el 

(Continúa en la Pág. 16 ) 
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EVOLUCIOílRRIO 

¿ Cuál es su tipo ? 

Ojos ''negros'' •o castaño obscuros: 
tipo "PARISlAN" 

Ojos castaño claros o garzos: 

tipo "CONTINENTAL" 

Ojos verdes o grises: 
tipo "PATR!CIAN" 

Ojos atules: tipo "DRESDEN" 

• No hay ojos ne,1?ros. Si el iris 

fuera negro, no se vería la pupila. 

eétlue 

J. c;o"d•' ., ••• 'º"";b"''" • "º°' ., Mo,,m.,, s;M,o 
mático. - Se experimentó en más de mil mujeres, con éxito 

·rotundo. Ahora, cientos de miles lo usan con admirable resultado. 

¡ Habín qnc llegar a alg_n verdadera­
men te científil'o ! Anks, el arreglo 110 

'\ tenía una base abso lutamente cierta por­
~H' todavía no se había descubierto el 

" punto de referencia" certero-el ele­
mento inmutable, fijo, que sirviera como 
guia segura para determinar . el matiz 
de polvo o colorete, el tono de lápiz o 
sombra que armonizaran perfectamente 
rnn el conjunto del rostro. 

Lo que nunca cambia 

No todas las rub iz.s ti enen igual tonal i­
dad de cutis , ni labios de un mismo 
tono ... y lo mismo ocurre con las more­
nas, las trigueñas y lodos los tipos de 
belleza ..... Pero hay un color que atañe 
a la piel y al cabello, un color en que 
intervienen matices heredi tarios, que r10 

cambia 11u11ca y el cual se refleja inde­
fecliblemente en el color de los ojos·. 
Esta es la clave que acaban de descubrir 
los científ icos de Hudnul. Es más: han 
hallado que en rea lidad , só lo hay cuatro 
colores básicos de ojos. Y éslos deter• 
minan su colorido personal. 

Una ley natural 

Tomando como punto de partida cada 
color básico, Hudnut ha seguido la ley 
natural de la armonía cromática de los 

l'o lores. Ha ·•si nnomalizado" para 
cada tipo , la lo11al idad cxacla de polvo, 
rnlorcte, lápiz, som bra ~· máscara que, 
de acuerdo con el color de los ojos, 
armoniza perfectamente con el rostro. 
Esto es el Maquillad o S incromático 
Marvelous. Al ensa rarlo. usted descu­
brirá - como lo ha1~ hecho va millares 
de muje,:es-que nada luce ,;n bien , qqe 
nada puede realzar tanto 1< u belleza 
como esta rnrnbinación que es perfecta 
porque es sincromática . 1\0 hay otra 
igual. Para usarla, determine su " tipo" · 
y emplee la combinación correspori­
diente. 

Haga un ensayo gastando poco 

Cada combinación consiste de PolVo, 
Arrebol, Lápiz lab ial , Sombra para· los 
ojos y Máscara para las pestañas. No 
pruebe un producto sol o 1'Íno la com· 
binación completa. Tampoco juzgue los 
a rtí culos por su color aparente, en la 
caja. Al se r aplicados, su efecto es dis­
tin to . .. y sorprendente. Usted puede 
comprar estos artículos por separado: 
pero para que pueda hacer una prueba 
concluyente con un uasto mu y mode­
rado, Hudnut ofrece ~l Estuch~ de Pre• 
sen tación del Maquillado Si ncromático. 
Marvelous, que contiene los ci nco artÍ· 
cu los . .. por j t'a~i el precio de uno solo! 

ml1Qll/LLI/DO m A RVE10 lus 
SlllCROmlÍTICO ~ 
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Un ideal 

é N LAS norh.es no lejanas en que reunidos en nuestra Cámara se oian y 
dcbattan informaciones pU.blfcas con que conformar una ley de protección 
al niño y adolescente cubanos, no habríamos de mentir si recordáramos que 
en casi la totalidad de los trabajos allí desarrollado., habia una afirmación 

elocN'nte hacia el desamparo y necesidad de los vendedores de periódicos, de­
.r ivándosc de ello el que en sus /ilas anidara y robusteciera et peligro con toda su 
secuela de alarmantes precipicios. Cada mención asi expuesta se nos clavó en el 
alma como 9arfio 1}1lnzantc, cada evidencia tocó en la c01:ciencia como una re­
criminación. ¿Qué habíamos hecho para evitarlo. qué e.xbtia en tre nosotros como 
r e19uardo y apoyo a esta clase abatida encarnizadamente? Si el mal se producfa 

; v multiplicaba como en ningUn otro sector, etJidente es taba que eran Los in/or­
tunados mas infortunados, irrebatible eTa que en ellos no se hablan j amás posado 
manos de alivio, tibias al influjo de un latir p i.adoso. La culpa es nuestra, me dije 
secamente, nuestra y no de ellos. Quien peca JJ se descompone porque Lo con ­
denan a vivir en un pa1~tano ¿merece acaso una exigencia ni menos un reproc1ie? 
En el silencio d e la sala que se poblaba de notas trágicas r epcti en lo intimo un 
"mea culpa" que a todos y carla uno nos tocaba . 

Desde aquella fecha anhelé tma rectificación, sml.é con ella y la abracé 
mucho antes qÍ:e se plasmara . Y he aquf que allá en lo atto alguien que recoge 
,;empre plegar ias de bien, apuntó y designó. A rriba a nuestras playas un mensa~ 
jcro de Je que desemba rca con bagaje de humanidades que más tarde iba a 
regar desd e la cátedra como nuncio de paz y de' Unión. Padre Laburu. Lo otgo 
v lo sigo, y u n buen d ía, bendito cabe decirle, nos anuncia su anhelo fervoroso, 
semilla de bondad que se ha propuesto d e jar caer por todos los caminos: amparo, 
luz y amor para el -niño II adolescente quc-en_qr_t~e~un el ejército de vendedores de 
periódicos. Desde entonces a comulgar me di con el empetlo, estaba escrito que 
Dios desde lo atto nos mandara un médico de almas para que despert áramos al 
fatal letargo que nos hü:o cruzar, conviv i r y palpar con estas cria turas en de&­
gracfa sin detenernos a sanar la herida, sin reparar que por ella se iba la vida de 
mU muchachos nuestros hacia un mundo escabroso, resbaladizo o cuando menos 
desolador. Y la obra se pone en pie, !a mueven como a resorte divino el sacer­
dote con su tesón d e misionero al que asiste un alma gigante de piedades 11 un 
talento a claridad infinita y un pu,1ado de mujeres ... que despertaron al entu-

_.,. :::r~rdegeb:er;i;a:~:s ::a:ª~:;s s:~n:~a:e~~:e d:iaet~:r~:fo;::t::d::r!nendc
3
\~~:;: 

aJ alma y de salud al cuerpo. llubo un repique de gloria en la hora convocatoria 
r am están en fila desde el minuto aurora madres v adolescentes, comprensivas 
1q1u!Jlas, hcrmanudos éstos. Cuando asoma la tarde. ha caido sobre el sendero 
una luz de bendiciones y mil manos buenas se disponen a hacer . "¿S(tcaréisulgoi''' 
·-dice una voz i rónica. Y sólo acierto a responde!": "A Justa, puede que se Jra~ 
co1e,- a r eparto de amores, nadie se negará" . ¿Pude en aquel momento vislumbrar 
lo que seria en realidad este sue'1o _más de humanidad consciente? Debo confesar 
que en aquella tarde d e Belé11, en que el Padre Laburu y su Comité de Se11oras 
dabon comienzo a la tarea invitando cordialmente al vendedor de periódicos, a 
"' colega el de billetes. asi como al hermano limpiabotas, lo que presencié 11 sa­
boreé hecho estaba a un dulzor tal que aun lo llevo en el alma como manjar que 
tont/ica . Arriban al colegio camionr.s y guaguas en feliz caravana , los veo llegar vi ­
brontes de en tusiasmo sin que ello guarde u.na nota discordante, en disciplinn 
ejemplar ocupan los asientos del salón de actos, oyen y asienten aL decir del 
P44re Laburu convidándolos II una vida mejor por cuanto se les darán manos 
PGni .subir y corazon es donde apoyarse-son breves sus frases como esencia sin. 
ldulterio-. Pasa eL cine cuadros q11c lo.i divierten, conm ueven y bañan de placer 
'!lhutable, h.ay reparto sabroso de Trimalta, galletas Ji ch ocola te, y desfilan Jelices 
f»n/orme llegaron, llevándose en el pecho un rayo de sol que Les enciende el 
Cll,nfno a una esperanza redentora. Cuando van lejos y aun permanecemos jun­
to aJ fad re Laburu, que erguido a campo raso les envia todavfa su adiós de ben ­
dición., una, palabras no mds desmenuzan aquella negación a que alu.df: "¿Saca­
rt:t,, algo?": "¿Sabéis---cuenta et sacerdote-que estov embriagado de fe ante la 
realkf.ad ? Más de u.,i chico me ha suplicado guardar la Trimalta para su madre 

~ 11'1ffite, otros sé que han resistido a coacciones mezqutfl.as que decian ser esto una 
celo4a para el correccional; casi todos han protestado partir sin un saludo de =Ud, ¿Dónde está et eria l que nos habian vu ttcinado.?" Unido ésto a la gen• 

dorio, :°':asq~=ft~:;!~sh:::f::· ;::;!~\;e:::ª;a:~:s ª;!:::º;u:~d:
1 
U:ª~1t~e::ª a:;~~ :"° no hallamos en frascos de costo, que más nos valdrfa pasearnos por la vida 

1 
. tonto nt vanidoso a larde. De aquellos corazones que alll vi, ninguno se cubrfa 

Wn"'4nto de neeio orgullo, y qu.izds por ello ¡qué elocuente el reflejo de los 01011! , 
• fana, adonde asomaba el alma limpia de pliegues. Me di a sotiar , se1lorcu 
, to,, 11 qué feliz et sueño que m e dejaba ver tras cada muchachito un hombr ón 
:-:::1::e:~n la vida, porque la vida. la llevaba él conquistada en el triunfo 

~ªJI casa )la para que el vendedor de periódicos y compa.11.eros no ambulen sin 
~ 1 tibieza; hay in/inttas maestras en La " voluntad sagrada de ensetlar ; co- ,, 
Ofle1o n los recursos par a abrirles una senda por donde reforzar y digRi{(car el 
••~ 11 114 cuando mis lineas se lancen a la calle comenzado es tará el ami;lisf mo-
ta " to 14lvador de la Casa -Hogar. Vecina a CARTELES, dándose la cara como 
1 ,.:,:,culo de fraternidad; aqui lo.1 talleres rntativos que dieron y dan medios 

· llft,, Jo, ttr; a!U, los q ue desde hoy alim'entarán espfritu. "JI mente. Los veremos 
t 11 «>ni de esta casa querida en correría afano.1a, v más tarde, cobijarse risu.efl.os 

!'& l>ra. del dulce refugio . 
~ la no.,;:e dtrd,t, mujer, cuando la obra crezca, si abonando la bondad- n.o rompen 

... ,e¡ tocta., la:, sementeras. Si te interesa, acércate, protege y sonr fe a la. d-i­N-~ ltlrco que responde. Para iso podemos hacerlo porque paz reparta, ante.salci 

· •,: •< ••ta bten y _regalo omom. ~~ 

.- Algo de lo q1te al/1 vas a aprender. 

Hablares de niños 
'"Mamá.-pregunta el nlfio de buena h arapos de los nlftos que a El venian· 

: ,1:a~¿J~~ Yqus1n t~!\~8do~~ros corno yo ¿por qué entonces, decidme, allá en ei 
"¿T~ fijas- dice la nh1a satisfecha- f¡~~~~ hacemos rueda sólo los bien ves­

con qué melancolía mira aquella mu- "En aquel cuento hermoso, los niños 
chachlta ali! arr inconada a los oJos de todos brll laban como estrellas: mira 
mi muñeca hermosa?" aqué l, abuela mía, que ha quedado sin 

'Dicen que el nido se quleb!""a como luz a ruerza de llorar" . 
cr istal, e.Por qué entonces, madre m1a. a~;~~~~5os~ y~n~o d~~:p;~drº!~!~~ ~~~~ 
Mi has dej ado golpear al pobre veclnlto <1ue tras la verja de la escuela otros tan-
sl~r:Ji~':1.!!~c Ylosl~ad~~:l!~:· la maestra- ~osfu~~~u~~~~a~~s miran.. suspiran .. 
no reparaba en el traJe de seda o los · 

IOH, LAS NOCHES EN CALMA!... 
Por Miguel Ga ll iono Cancio 

¡Oh, l~ noches en calma, apacibl.es y bel las 
que iluminan preciosas argentadas estrellas 

Y las alas fragantes de la brt.1a suave 
acarician las f rondas con arrullos de ave, 

Y la linfa serena de límpida laguna 
re/leja la encantada pupila de la luna, 

V cruzan peregrinos en todas direcciones 
evocando sus místicas y aflejas ilusiones! ... 

~?'~•trfg; e~º~~nj1~! ;~~~s n~! J~:e,:~r:g; trenos/ 

para saber la suerte de los que van a solas 
- náufragos de la vida-a merced de las olas 

¡Deliciosos jug lares, resignados r omeros, 
que recorren los vastos sjlenciosos senderos, 

los sonoros b~sc:aies, las florales campiñas 
--que hadas pródip- ungen de misterioso encanto--

persiguiendo las leves mariposas de un canto 
Y recogiendo rosas de amor para los niños! 

L. B. 
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.•;¡ s,•1ior Uiuto!um ,i PALME EI.ORDt:. 
('/!1Ji/.á11 ri<' /.u Muri1¡¡¡ 1111·rcrrntc. ti·­
IIH'nte di: 1u1.1;i ,1 R . W .. qu e acal>c d i' 
/!itlllirar 1111 i1:lcrt>.~r1•1/1· trn/)(ljO li t1Lli'­
tio "N1nw qocHi,1 r¡/ ulcancc de todo.~". 
ll e enorme 11f1lidat/ para lo.~ marino.~. 
".1Jl!d1/s11u.•u·· _1¡ nfici,m ¡u:fos a /u na1·e-

qac1011 
l f"uto K odak !. 

Alt1rr11w,,· r/c: Coi,"Ji o A11u nca11 0 1¡11,: co11c1aricron el 
do11dc 

CARTE:LEJ 

.~ngélica FE R N A N D EZ . r/islin.guida ¡¡ ia nistn cuba nn. (l i¡; ­
cip11la d.c J(rncha F i¡;chrrmann. q11c acoba de anotarse 
rfos éxitos urtisticos co11 .~lis rr'ciwles en el L yccn1n de 
!,(l fla/.mna. intcrprrtunrlo d cm1ci1·rto d;, Ravcl con l a 
Orr1ucslr1 de Cámara . y ('JI c/ Licfo de Santa C lara . 
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Del carácter ... 
(Continuación de la Páq. 13) 

pr~tagonista de la obra sintién 
close_ " todo un h ombré, decid· 
~n.senar ~ ~u esposa que él es si~ 

;;~_:i.ªrn~jo~n1
1
iºp~~eezla~e:~e~fd!ri~~ 

, l1g;ir a la p.ama un castigo ejem. 
ptar. La dec la ra loca, y de acuer­
~o ~on su cri te rio) la pobre mu. 
J_cr 1.ngrcsa en un 11]-anicomio. En 
e l v1 ve un la rgo ano, que supo­
ne~ os de tqrt~ra inaudita para 
quien n o est a loco y piensa en la 
vida lib re que pueda estar llevan­
do el ser que~ido, y cuando ha 
pasado a quel .tiempo, el marido la 
saca del encierro y la perdona 
También la esposa, no guarda eti 
absolu to rencor por la crueload 
rea lizada, y se h umilla , agradeci­
da . a nte el esposo, besándole las 
man os . . 

Naturalm ente que este argu. 
mento es contra rio a la justicia 1 

a la razón , a l feminismo, al respe~ 
to mutuo, etc., etc. Los puntos de 
vista en que a poyaria mos nuestros 
razon a mien tos est á n claros, sal­
tan a la vista y n o precisa des­
t acarlos más. Es inútil aclarar la 
inj usticia que supone el que un 
esposo f.alte a la pala bra einpeña­
da , y que castigue porque puede 
-o como dicen los a rgentinos "dé 
prepotencia"-una tentativa de 
coquetería que se hace sólo por 
a t ra erlo a él mismo, siguiendo la 
fra se con que t it ula el gran Mo­
reto su obra clásica-"El desdén 
con el desdén . . "--, y _ sistema de 
"dar celos a l desa mora do" que 
está en todos los consej eros del 
amor. . ¡ Y qué cast igo! Con 
cuán ta fr ialdad y tesón de cora­
zón endurecido. envía a quel hom­
bre a su esposa al manicomio sa .. 
bien do que no .está loca y a partán­
dola de su hiji to pequefio. . ¿Y 
por qué? ¿Con q ué de recho todo 
esto? ¡ Ah, exclaman los señores 
de métodos antiguos, porque este 
hom'óre era todo un carácter y 
ya lo ba utizó así su autor , "nada 
menos que todo un h ombre !" 

Y sin emba rgo, lo m ismo que 
ante la ciencia antigua se iban 
levantando voces y manos que 
iba n atreviéndose a ent reabrir 
nuevas páginas de a delantos in­
sospech ados, así hoy n uestras 
voces y nuestras manos levantan 
n uevas hojas de ese libro inmor­
t al ·que no ácaba de darn os sus 
ú ltimas sorpresas y nos atreve­
mos a dec ir : "No, no era todo un 
hombre quien obraba así ! Era 
todo un eqpis.tn, ser arbitrario e 
in justo, brotado de células anti­
guas de la existencia huma.na, en 
que el hombre era el a mo y la es­
posa la esclava que sólo ten ía un 
papel: "obedecer". y obedecer ca­
llando, sin una réplica, sin inten­
tar siquiE-ra una ligera reivindi­
cación . . 

Viendo cómo se c:olocaba en la 
mano del hombre la vida y la 
muerte de su hogar, es corno pue­
de compren derse el orgullo de 
esos dnet1os de todo, y la h umilde · 
ac titud de ]os que de su cardcter 
tenían que depender. Y se van 
comprendiendo también, 1os innú­
meros sistemas que para con llevar. 
el carácter se 3.<'onsejaban cte con­
tinuo. 

Hace pocos días, leímos cómo. 
en un artículo se ponia como 
ejemplo la vida de una mujer 11-
bertina que logró ser muy a mada 
y hasta casa rse con un a nciano 
noble y rico, a fuerza de a dula­
ción y doblegarse, y terminaba el 
artículo recomendando a las mu­
jeres comportarse en el matrimo­
nio como a quella servil criatura. 
"Renunciad a vuestros gustos por' 
los del esposo. Sed como este 
ej emplo que os pongo. Los hom­
bres fu eron su n e·gocio y ella su­
po aten der a su n egocio . " Estas 



.. , . ••••t t' _,..,.., • • ••• _, V ,,, .., , ' '" ' • "'" , ~ ~ · 

lnbrns con que termin a ba un ar­
ticulo, escrito para da rles conse­
jos a las mujeres h onra das ... con 
•ej emplos de una que no io fué. . 

Se comprcncte que si los hom­
bres fueron "Su negocio, att•ndicra 
a él' ' como dice el arttcu!istn. pero 
es qur nosotros no creemos en que 
el hogar pueda ~er un nrr:ocio, 
sino una suave y dulce reunion dr 
amist ad. y compaíierismo. Es quP 
va h a pasado nfortunactarncnte el 
tiempo en qllt~ una rnujrr tenia 
que adular a su esposo o al hom­
bre qur n!ant.t•n.ia su vida. como 
el siervo cuando 1w tenia. leyes 
s.ociales que In amparasen. tenia 
que adula r hasla en st!s vicios v 
defectos a su ,1 mo y senor. Pe­
ro h oy resultn imposiblC' el pensa1· 
que pue:u,~ Uil;l. mujer dip:na ron 
vivir con el µn:t.ag .. mi.sta dr ··Tod0 
un hombr('" , ni que, para conlle­
varse con un t''Sposo razon able. 
sea cmn enientc: ni adnu:sibtP qu-.: 
una m ujer n:>ntmcic n. sus idea.~. 
a sus gu..stos. n sus aficione,~ y sP 
doblegue a todo lo que desea .c.:n 
compaúero, 01vidando que es un.-1 
persona par?. convertirse en un.a. 
cosa . .. Por rso, ~¡ trat:.u de lJ 
formacion del carácter, ha.y qu, 
hacer Yet :i. 1os niflos la ct1frrc.•11 
cia que existe entre t.ener t·arac -
ter y tener rnal caracter. Entre 
ser ful'r te ~egllro, nrrne en l.1 :'~­
labra empel1:ida, en la ami<::.tad 
ofrecida, en el dolor, en la lucha, 
en la defensa del débll, en la Y.::.­
Jentia para puner3e al lado de las 
causas just.as, y el individuo man­
dón , violento, grosero y egoista, 

~égn~%~~raq~\ue~lr~du~~~~ p~~a 
1~i 

comodidad y recreo. Y al pensar 
en el matrimonio, no pensemos 
con el a rticulista a que a ludo más 
arriba, que para ser felices en el 
hogar, debe existir el ser sumiso 
que adivine los caprichos de su 
señor . . . Eso estaria bien en los 
harenes turcos, donde una mu jer 
no era un ser consciente , y donde 
se defendía de una voluntad so­
berana . 

Hoy, el ma tri monio, para ser fe­
liz, tiene que estar basado en el 
buen carácter de todos los que 
en el hogar convivan ; los esposos 
¡; los hi jos, principalmen te. Que 

uen carácter no es debilidad de­
be sacarse en consecuencia .-;i de­
cimos que todo ac to o pensamien­
t~ cont ra la moral y el deber, se -• 
ra fustigado y tratará de arran ­
carlo del h uerto del hogar, cual­
QUiera de la s partes intert>sadas. 
Y si no le fuera posible realizarlo 
PQr ser contumaz el pecador, se 

fe;~~ensaf1iai : ~s 
1
~re~i~v~~~- ~~ 

debe haber debilidad contra la 
inmoralidad, y ni siq uiera com­
prendemos bien a los esposos que 
~~ªués e~etéu~~n;~;tln t i; ~i!itJl~ 
vorcio, y aun son presentados a 
sus sustitutos en el corazón de sus 
anttguos amores. . . Creemos que 
el divorcio sólo debe existir por 
causas muy graves de probada 
~ oralidad o mal comportamien-

Y mal se puede quedar muy ~ foº para tomar merienditas ha s cuando una sentencia n os 
n separado de una mala perso­
n~ · · · Lo más honesto entonces es 
en volver a verse, por lo menos 
n,/ylan Jaranero y a mistoso. Será 
J>r moderno, pero no lo com ­
c~nqemos. Si el divorcio es una 
rnJ.e gia que separa del cuerpo un 
ente~bro gangren ado. lo lógico es 
ver arar .aquel miembro y no val­
es mirarlo mas. . . ¡Ah!, pero 
ocaire ese _miembro se separa en 
gren~nes sm que medie la gan­
caprich · Por moda, por gusto, por 
tnalsa O· · • Y no da horror sino 
lo qu~º gust~1 el volver a t ra tar 
~ o . .. Parec10 ser nuestro en e-

n el hogar creemos, pues. que 
!Continúa en la Pág. 61 ) 
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Ganllcja de oro .1( plata q uc sera o f.?sc q uiada a S. M . et rey cristián X. d e D in,1. mar~a. 1~or 10-" con.rnlc$ de esta nación en Cuba !' otros países <le H ispanoam éricu, d dllt 14 e/(' moyo._ /C ('ha en q1ie se cumplen la ., bodas d.e platu de &u reinado Est a loto t·~ COllcsllt riel sc,ior Carla., H inzc. cóns n/ dilwmctr<¡tufa en La Haba,ia : 

.._ , 

"' 11 i.. ., ti J,r,. ' 
-~ .. r--~ 
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s,· ,1 oril n l-.'.~¡wr<rn:::11 l' l ~..tDO A LVAl1t.:z. 
q11r ac"l1C1 de 9rm/1111r1,1•. cvn bnll<rnl('.~ 
cc1h¡ica,:ic1111·s. rlf' ¡¡rufcsora dr c(111lo !I 

p:11ao. c 11 c .~ ta capitul . 
( Foto Trol . 

l~ ctmón Al.VAREZ FE!lNA N DEZ . rqm ·­
scnta11t e df' la .~cfwntti Nnw H11/ct'//s 
F"ott r nier. de S1111tia90 rfr Cub" . ru ,:L 
acto d.c la entrl'gu de lo casu Villa J11-
bón Can<iado. </tU' é.~ta o btu n¡ 1·u d 
sorteo currcsp011</ie11t,· al m1'., r/,• 11bn! 
~J)(lf{'cen , tambiCn ai t,. foto lo.~ .~,-~ 
nOTf'S l ,II U M. SAN1"EIRO U rrn 11Hi1L 
LOPEZ. 1•1ccpri•.~i<l t•utc. C'slc ultwio. <le 

Crusdla.~ y c:a. 
(Foto Nothil1(JI. 
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LAVADORA 
ELÉCTRICA 

"EASY" 
Capacidad: 6 tbs. de 
ropa. Equipada con 
secador de rodillos. 

Deténgase un momento a analizar lo que le repre­
sentará en comodidad, higiene y rapidez, la insta­
lación de este espléndido equipo de lavanderia 

en su propio bogar. Y no pierda de vista el impor­
tante factor del costo: 18 cómodos plazos mensua­
les le permitirán la total liquidación del equipo. 
Y en cuanto al consumo de ambos aparatos, la nueva 
Tarifa Opcional Residencial le permitirá hacer todo 
el trabajo por menos de 20 cts. semanales. 

Presión constante de 150 
lfüras. Doble y cómodo 
control de rodilla y mano 

VJ!:ALAS FUNCIONAR 

CARTELEI 

en nuestra más próxima sucursal. Compruebe así 

las ventajas y economías que le reportarán. 

Cta. Cubano de electtltldad 
<?/1, la.r Ordenes del Público 
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Director 
n .25; p,, t..,. n o comp..,,.,dl- en el Con ven \CI P<>,,u.l . un afto 17.00 ; •"1• mHn. 14.00.-Aoosldo • 
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Corr..oa de Gu&J.em&lll. el 1 de enero _de 19", l:>OoJO l'U 19(\.-lfo o,e do- ~Ud T• D OMJ\n oJ. .. al M m anuene corl't'9po1><1enc l& ..,b,e nlAUrla ! 110 oo!ICIU.do.-Aut.o,-1a4o por RftO\uc\ón n.im•r-o -"" t~ha ZJ lle maro de la», <al w nor ....,ret .. no de Oobenu.cló<l 

Doctrinas, no caudillis mo 

t I
N EL periódico Herald Tr ibune, ~e New .Yo~k, aparecieron: \t en fecha reciente, unas· declarac10nes atribuidas al generai ü Mario García Menocal, organizador y figura máxima d~l J)i Conjunto Nacional Democrátíco, ex Presidente de la Repu­' blica, cuyo cargo <;tesempeñó por dos período_s, _candidat<? a esa misma presidencia multiples vec_es )'.". aca~o. el ultimo . caudillo ·que nos queda, dentro de la denommac1on t1p1camente hispanoa­mericana con que se define a ciertos conductores de pueblos. 

varios amigos y prosélitos del general Menocal, congresistas en ..,,.,,. su mayoria, de.5ilutorizaron esas declaraciones. Pero los corresponsa­les de la Prensa extranjera, que visitaron al caudillo, las ratificaron con posterioridad, sin que el general Menoc~l, hasta 3:ho.ra. en forma precisa y directa haya condenado la version por apocnfa. Ten emos. pues, para juzgaf sus apreciaciones sobre la vida políti~a pr~se~te y sobre nuestras perspectivas fu turas, el texto del . ~raba;1 ~ per1od1s­tlco que difundió el Herald Tribune y la aceptac10n. tacita. que el silencio del general entraña para los que conocen ~u. ~Jecutona. Puede considerarse, por consiguiente, que los JUICIOS _q~f; ªJ?ªrf;­cieron en nuestro colega de New York constituyen un anahs1s su~t~­ttco del problema cubano, se~ún el general Menocal ; .Y qµ e el vieJo caudillo h a expresado, en !meas generales, su peculiar. enfoque de la realidad y del dilema a que debe ser .sometida la vida cubana. 
Tenemos que declarar, con el respeto debido a l(?S prestigios r~­volucionarios de este superviviente de la gesta emancipadora , q~e .di­sentimos del parecer simplista con que se produce .cº!Il? repubhco En un país más fá.cil a la sensibilidad que al_ rac10~m10, C?f!lº el nuestro, los hombres son juzgados no por su eJecutona trad1c1onal, sino por sus actitudes circunstanciales. Y para muchos el general Menocal es hoy un bello símbolo de rebeldía, la única figura de li­naje político que no ha abdicado de su~ fue ros. Parece,. p~r lo t3:n­to, poco prudente y op?rtun~ den unciar ~l err.~r y la m1op1a (la m ­consistencia ) con que el defme nuestra s1tuac10n y emplaza al pue­blo para el futuro, tratando de t razar una directriz ~elig:rosa y fu­nesta, que no se a just a a la realidad ni a las convemenc1as perma­nentes de la vida cubana. Hay muchos que no ven en el general Menocal, que ahora encama la rebeldía, m:is que eso: un~ voluntad que no se entrega . Pero precisamente por esa ceg~edad pas1,01:1a1 y por ese espejismo .ilusorio de la masa, el cubano ha 1do drama~1camente dando tumbos detrás de los caudillos rebeldes, que lo han ~a cto todos, por turno, en relación directa con el disfrute o no de la nómina. En cada etapa, en cada situación, en cada Gobierno, hemos conter:nplado un caudillo en el Poder realizando depredaciones, y otro ca udillo, en la Oposición, hablando de libertad, de dem<?Cracia 't de ciudadania. La opinión pública nunca se detuvo a COI'"!Slderar s1 e_l que h.ablaba por tuera había evidenciado virtudes pohticas supenores mientras ejercía el mando. A esa opinión !e ha bastado apenas la convicción de que era un oposicionista y que estaba contribuyendo a derribar un Gobierno odiado. 
Como es fácil inferir cuando terminaba el Gobierno el lider de la ()postctón pasaba a ser e1 nuevo jefe del Estado. Y como la simp\e rebeldía no basta para dirigir los destinos de un pueblo, el caudi­llo victorioso duplicaba los desaciertos de su antecesOI:, que pasaba 

& PC>Co a ser un adalid reivindicador de los derechos ciudadanos. Puede respetarse, en el general Menocal, lo que en él ~xiste de firmeza, en un país donde hay muchas voluntades de gelatma. ~ero su enf_oque del problema cubano no indica sino que su rnenta hda.d de l>Ohtico es tan insuficiente hoy como ayer para. abarc3:r las reah­dades de un medio y de una época que le son mcongeneres; que ninguna esperanza puede depositar el pueblo de. Cuba en los. rumbos nt en las directrices que él trace y que no es posible quE: la mebl~ del sentimiento, o la simpatía que una actitud circunstancial suya irra­die, oscurezcan de nuevo el juicio público, hasta el extremo de supo­ner que los males presentes pueden ser superados con su reinst alación en el mando público . 
Yeamos qué dice el general Menocal en su análisis del momento POliUco que vive Cuba : ··Que existe una dictadura milita ~. que hay 1: rescatar los fueros civiles, que para lograrlo det?e acudirse a u~a bU mblea Constituyente libre y soberana, y que alh la voluntad pu­·T>Oca se dividirá. en dos zonas: izquierdas y derechas,_ encabezadas ,¿ estas dos figuras representativas: el doctor Ramon Grau San n.ocrtfn Y el general Mario G. Menocal en_ person3:" . El gene.ral Me­alt a Presume que. en tomo suyo, se iran no solo sus adictos .de ~re, sino los inconformes de otras tendencias: Iibera!es, mana-­ao • abecedarios, etc. Es como si, después de u11: . huracan pavoro­di~vantase una tienda baj o la cual fueran a cob1Jarse los deshere-de la fortuna . 

lln :;:,rno se ve, es la consabida fórmu la tropical del caudillismo : ~ Ud.illo .vi~jo que le da la a lternativl;l al nue.vo c.audplo. En un ._ ento h1storico cuajado de inminencias, de 1mphcac10nes y de o ~Jidades, el pueblo de Cuba no tiene mas que dos perspectivas: • ~f&rse en las filas del general , con el caudillismo reaccionario, ~ arse en las del doctor , con el caudillismo demagógico . Si par:a dile de la situación que predomina, el cubano no tuviese mas b~erspectivas: Menocal o Grau , habría que a~mitir que .la debe perecer -en crisis perpetua, porque no tiene material ... \ Q.ue sirva para ejecut ar su rescate. 

Cuando el general Menocal habla de izquierdas y de derechas ¿por qué determina que la opinión nacional se dividira de ese modo y que escogerá como símbolos inequívocos de ambas tendencias a dos hombres que ya pasaron por el mando y que no evidenciaron apti­tudes singulares par.,a ejercerlo? Pero esa misma definición vaga, genérica, de "izquierda" o de "derecha", ¿qué significa, cuál es su contenido doctrinal, qué alcance tiene, hacia qué zona se dirige, qué normas o proyectos o plataformas incluye? ¿Cree el general Meno­cal que la opinión pública c_uba:_na va a seguir_ meraf!len~e ª· dos nombres que se calif1quen a si mismos de derechistas e 1zqmerd1stas, sin que ninguno se anticipe a esbozar en un programa, en un cuerpo de doct rinas políticas realizables, qué contenido vital tienen sus res­pectivas tendencias, o cómo han de plasma rse en la realidad esos términos a ntitéticos dentro de los que es fácil acumular todas las graduaciones y tendencias de la ciencia polí t ica social y económica? ~a idea es menos compleja y profund a, sin embargo, de lo que parece . La realidad es que el general Menocal ha encontrado cómodo revestir con esas dos etiquetas actualizadas de "izquierda" y de "de­recho." a las tendencias personalistas que el doctor Grau y él en­carnan. desembarazándose. así , del espinoso esfuerzo de organizar partidos políticos con base progra mática, en los que no pintan nada los caudillos. Para hacer organizaciones políticas de este linaje, hace falta, no u:n mero personaje de t!"adición que mueva la_ masa por . el arrastre primario y servil del caudillismo, sino un conJunto de for­m ulas meditadas y cientificas que, examinando la realidad naci9-nal, aporten , al propio tiempo, la solución adecuada en el orden teo­r ico, y vengan acompañadas por un conjunto de hombres especializa ­dos e idóneos que la apliquen luego, en el orden ejecutivo. Tratar de canalizar h acia dos zon as peligrosamente antitéticas la conciencia cubana, induciendola a que se defina como derechista o izquierdista, en un instante en que esa definic ión se debate con sang-re en la superficie de la tierra, es querer precipitar la t ragedia de una lucha civil en un medio dende los factores h istóricos no la justifican, y desterrar de una vez el ideal de una vida democr:i.tica pura , porque el predominio de cu_alquiera de esas tendencias no e.s sino el entronizamiento de una dictadura excluyente, que se conso­lidará por la f uerza. 
¿Cómo puede den uncia rse la existencia del predominio milit~r, cuya realidad fué torpemente creada precisa.mente por lo.s ex~rem1s­mos de grupos que lo utilizaron en su provecho-para. dent~nc1.arlo y comba tir lo después cuando no tuvieron su apoyo•-Y , al propio t iempo, ma ntener que en las elecciones para Consti t uyentes el ciudadano de­be optar entre el izquierdismo del doctor Grau , cuya delirante dema­gogia no hemos olvidado los que sufrimos los efectos de su desinte­grador_a política , y el derechismo del ge ~1 e_~al Me1:i,ocal, que se en­t ronizo en el Poder por la fuerza, y que r1g10 el pa1s e!l plena dan za de los millon"es sin que su trinsito por la administracion se haya se­ñalado por 'J.na obra pública o una iniciativa de provecho común? No es h acia el extremismo de izquierda o de derecha hacia don­de debe ser canalizada la opinión pública. Y mucho menos hacia un extrem ismo innocuo que no responde sino a exaltar el caudillismo estéril de dos políticos fracasados en el Poder y desacreditados ante la fe pública. Cualquier actitud posterior de ellos puede ser valori­zada, si se subordina a crear un estado de conciencia moral, o de mili tancia política genuinamente constructiva, pero en torno a pro­gramas y doctrinas, y con la renuncia de toda aspiración personal. La única forma para evadir , para neutra lizar cualquier dictadura en nuestro medio, es creando un ambiente democrático puro, comen­zando por abandonar las tá.cticas funestas del caudillismo que in­ducen al pueblo a ir detr:is de los hombres, en vez de preocuparse por los principios. Ir detrás del general Menocal , o detrá.s del doctor Grau San Martín, es meramente marchar detrás de un amo, un amo nuevo, poco diferenciable del amo de turno que se pretenda suplan­tar. Esa tendencia a la idolatría, al servilismo, a encumbrar a l que man da, de que se duelen los espíritus probos , no es sino un producto falaz de la política personalista que se ha hecho siempre en Cuba, porque los partidos no han convocado nunca al elector en nombre de ideales, principios, programas, doctrinas, sino en tomo de un hombre. Cuba necesita algo mas que esa periódica resurrección de persa• najes que son siempre los mismos, cuyos merecimientos en la Revo­lución, en el profesionalismo o en la cultura, justifican el respeto de t odos, pero cuya ejecutoría política no es sino un catálogo inaca-

babl~o~b;~r~~~seilr~?cs~~~;;t~~i!f e~· !r~~1~6. cg~ú
1
fOct~es if!~it~:e;~ro. 

gativas de la ciudadanía, la existencia de cualquier dictadura en Cu­ba, militar o política, porque ella retarda el arribo de nuestra ad~l­tez democrática ; pero no concurramos de puevo, ~or_ i:iuestra pas1_on simplista y por nuestro olvido de las efemerides h1stoncas, a sancio­nar con júbilo irreflexivo las actitudes de a quellos que, aun cuando encarnan una r~beldía, no la van a traducir en provecho para la pa­tria, ni harían otra cosa que reemplazar la usurpación dentro de 
iguate: !!i~~~:rK ~~~c~Ó~ea:

11
1~sa~no~~~rnct~a°~ubana no podrá sur• gir sino de un ré~imen institucional q)-le se c~e.e de acuerdo con una plataforma cient1fica y con un partido pohtlco que tenga no ~n caudillo, sino un grupo de hombres absolutamente capaces de eJe­cutar lo que prometan. 
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I 
I LA MARQUESA de Rou­
cester y J a rrow hubiera 
sido una mujer instruída 

~~~d~si~:le~ees;r;a~eih~i 
marqués también, desde luego. 
Empero, su falta de instrucción 
no fué la causa de su captura. El 
crimen, como tal, resultó un com­
pleto éxito, y sólo fué descubierto 
por Scotland Yard Inadvertida­
mente y por medio del Departa­
mento de Pistas Falsas. La trági­
ca verdad es que si ella hubiese 
sabido de leyes solamente lo que 
sabe cualquier mujer de la clase 
media, no habría cometido jamás 
el crimen. 

A pesar del crudo melodrama de 
su vida y muerte-tema ideal pa­
ra la primera página de los pe­
riódicos-su _nombre no apareció 
nunca en grandes epígrafes. Esto 
se debió a que fué arrestada dos 
días después de declararle Ingla­
terra la guerra a Alemania, con 
el resultado de que apenas le de­
dicaron diez líneas en dos de los 
principales diarios de Londres. 

Molly casó con el marqués el 
día cinco de mayo de 1901, cuan­
do tenia veintires años. Fué aquél 
un matrimonio manipulado, y la 
manipuladora fué su propia ma­
dre, una mujer equívoca que sub­
arrendaba habitaciones en Brigh­
ton, y que se dedicaba a otras 
varias actividades acerca de las 
cuales no necesitamos molestar­
nos. Sin embargo- cosa singular, 
ya que estamos tratando de una 
asesina-, dichas actividades pa­
recen haber molestado a Molly 
Webster en gran manera. 

El apellido Webster, entre pa­
réntesis, es completamente arbi­
trario, aun cuando Molly adqui­
rió derecho legal sobre el por el 
hecho de que lo había usado toda 
su vida. Ella no sabía quién era 
su padre; ni tampoco, nos incli­
namos a creerlo, lo sabía su ma­
dre. 

En los primeros años de su vi­
da algo parece haber sustraido a 
Molly de la influencia dP. su ma­
dre. En cier tas épocas la casa ten­
día a llenarse de personas decen­
tes. Hubo un artista anciano, el 
difunto Trelawney Samson , que 
pintó a Molly cuando ella era una 
en can ta dora criatura de cinco 
aúos. Samson continuó siendo 
_amigo suyo a través de su niñez, 
y debió de ensellarle muchas co­
sas, si bien no le fué posible des­
arrai~ar de ella cierta inespera­
da tendencia a ser excesivamen­
te prudente tratándose de peque­
ñas sumas de dinero. Es muy pro­
bable que de él adquiriese Molly 
su amor a la respetabilidad, que 
mis tarde convirtióse en una ob­
sesión . 

Gracias a la influencia de Sam­
son, fué en viada a la escuela lo­
cal de segu nda enseñanza , en 
donde durante cierto tiempo fué 
una alumna modelo. Exceptuan­
do una alusión a sus parsimonio­
sas tendencias, los in formes men­
suales de sus profesores eran ex­
celentes, y llegó hasta a ganar 
tres premios, de aritmética los 
tres. Hasta que de pronto encon­
tr_amos que durante su segundo 
a1~0 en ~a escuela superior, y el 
mismo dia que cumpha los quin­
ce, fué expulsada por pegar a 
una maestra. Las circunstancias 
precisas no son conocidas, pero 
entre los papeles de la marquesa 
encontróse una cuenta de dieci­
ocho libras esterlinas de un mé­
dico, J?Or atención prestada a una 
mand1bula fracturada. 

Durante tres años probó varios 
oficios, empezando por el servicio 
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doméstico. Tuvo multitud de colo­
caciones, dejando cada una de 

~!~te/:3~ !~ ~~J1º c!~~e~~gél~n~~; 
referencias. Hubo un breve pe­
ríodo de trabajo como dependien-

}ricr~~enclJ~e~~! f~~:~!~rii:nientos, 
Volvemos a encontrarla a la 

edad de veintidós años, cuando 
aparecía con bastante regularidad 
en los music-halls de provincias. 
Era Molly una muchacha bien 
parecida sin ser una belleza, de­
masiado a lta y huesuda para su 
generación. Sus fotograflas son 
desilusionantes, si bien puede des­
cubrirse en ellas cierta gracia y 
encanto que debieron de ser cau­
tivadores. Podemos sacar la con­
secuencia de que su atractivo fí­
sico con~istia en su vitalidad, que 
era considerable. Lo mismo antes 
que después de su matrimonio. tu­
vo un gran número de a rdientes 
admiradores, ninguno de los cua­
les, podemos creerlo, llegó a besar 
sus labios. 

Con su trabajo en los music­
halls pddía mantenerse sin la ayu­
da de su madre y vestirse bastan­
te bien. Todos aq_uellos que la co­
nocieron en esta epoca están acor-

des en que llevaba una vida de 
una respetabilidad casi puritana. 
En aquellos tiempos el puritanis­
mo no era una cualidad útil en 
w1a comedianta. Su especialidad 
eran las caracterizaciones del pue­
blo bajo de Londres, pero nunca 
permitióse el menor atrevimiento 
en sus canciones o monólogos. 
Conociasela como un buen núme­
ro de relleno, nada notable, pero 
que caía bien. Era honrada a car­
ta cabal, lo pagaba todo y no da­
ba nada. Muchos hay que la han 
olvidado como artista, pero que 
recuerdan perfectamente sus ten­
dencl&s contrarias a la propina. 

A últimos de abril de 1901 obtu­
vo una contrata en su pueblo na­
tal, en el nuevo teatro Hipódromo, 
entonces recientemente inaugura­
do. Aquí un admirador descono­
cido envióle un hermoso ramo 
de flores, y ella, como tenia por 
costumbre, díjole al chico que lo 
devolviese. 

La noche siguiente, inm€idiata­
mente después de su tumo, el 
empresario trajo dos hombres a 
su cuarto de vestir. Uno de ellos 
era un caballero anciano de ca­
bellos blancos, acompañante del 
otro, que tenía treinta y un años, 

R~ 
~:s~ ~~:c~:é~~nducta como si tu-

El anciano ~ra un . tal coronel 
Boyce. Presento al mas joven co 
mo "el señor Stranack" Pues~ 
que los visitantes eran d0s y uno 
de ellos de cabellos blancos, Molly 
mostrase raz.on_ablemente corte

8 

~:r~!ftatii~l~O C~i~r.gazmoñería: 
Al siguiente día ambos caballe­

ros presentaronse en el aloja 
miento de la_ .""luchacha. El Joven· 
a todas luces, hallábase verdade~ 
ramente prendad9 de ella, y el 
~~~~ni~C:;o c~~~;_ta su desintere. 

Molly, según parece, realizó in­
vestigaciones. Encontró que los 
apellidos eran verdaderos; pero 
que el nombre completo de Stra. 
n_ack era Ca.rlos Augusto Juan Ma­
ria Stranack, Y que cuando no se 
encontraba haciendo la corte a las 
cómicas, se le conocía más co .. 
múnmente por el marqués de 
Roucester y Jarrow. 

Este conocimiento debló de oca. 
sionar en Molly la misma clase de 
violenta conmoción que hubo de 
transformar a la pequeña discí­
pula modelo en la apache que le , 
rompió la mandíbula a su maea. 
tra. Podemos afirmar que por la 
misma conmoción el temperamen. 

~ap3~it~~o v~Y:.giri ife~t~.
1
ta ~~= 

ven fué a ver a su madre, con Iai 
que no se comunicaba desde ha­
cía siete años, y solicitó su au­
xilio. 

-¡Pierde cuidado, corazón! Yo 
te ayudaré. Tendrás tu oportuni­
dad en la vida, aunque a mí me 
pase lo que me pase. 

Siguiendo sus instrucciones, Mol­
ly separó al joven marqués del 

:;c:i~~:1 a/ºeft!rªt:,: ~"¡,{,:¡~/~~ 
~ri~~é~~º:icenuan tu!ª~~egf:8:C~r 
la madre . . . desde el instante en 
que el joven entró en la casa has­
ta el momento en que un picaplei­
tos fué a verle para amenazarle 
con el escá.ndalo. 

El marqués sucumbió a las ame­
nazas y nueve días más tarde 

· J,'.·: ~~nf:ªJf1ci~;tJ~fk~~st~~nCi!f1º~t 
Brighton . 
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Después · de la ceremonia puede 
suponerse que Molly volvió a su 
ser, el ser algo extrallo que se 
había creado con las ensenanzas 
entendidas a medias del artista y 
sus propias violentas reacciones 
ante el modo de vivir de su ma· 
dre. Nos la imaginamos echando 
una vaga mirada en derredor pa­
ra ver dónde había caído como 
resultado de su salto en las tin ie­
blas. Fijóse, en primer lugar, en 
su marido. 

En el torbellino de lo que por 

~~~f:i~e~li~~a;~~ºti:::ip~o~~azr:~ 
miliarizarse con él. Descubrió, 
pues, ahora, que se había unido 
a un joven afectuoso, ligero de 
cascos, bastan te bien parecido y 
con la mentalidad de un colegial 
que acaba de romper todas las 
ataduras. Molly pudo extraerle su 
historia, que no tenía nada de no· 
table. Parecía no estar muy· segu~. 
ro acerca de si tenía parientes o 

~;ba)f:~o seq~~ a~toh~bb~aqu;o~Ca~¿ 
tan bien con él era primo segun­
do suyo. Había pasado una corta 
temporada en Oxford y otra a un 
mis corta en el ejército. después 
de lo cual su padre entregóselo al 
coronel Boyce. 

Después de la muerte de su pa-



dre, unos nueve años anteS, el Co­
ronel, seg\ln pudo colegir Molly, 
habiaselo llevado a Paris y a Vie­
na. luego a l Canadá y mas tarde 
a Oriente, y ambos habíanse di­
vertido enormemente. Nunca ha-

.t bía estado en la ca.mara de los 
Lores-él se inclinaba a creer que 
era un asamblea electiva-y visi­
taba muy pocas veces las posesio­
nes de la familia en Roucester. 

El marqués apenas conservaba 

í!s~1!~:~n~~c~~r ~;~:,n~~a ~::~ 
posible que considerase que aquél 
era más o menos el procedimien­
t,o normal; ya que su concepción 
de la moralidad sexual era, como 
veremos más adelante, elemental. 
Además, bajo la tutela del coro­
nel, su experiencia social había 
estado casi limitada a fortuitos 
conocimientos de hoteles. 

Molly le permitió que la llevase 
a pasar la luna de miel en París, 
en donde hizo el descubrimiento 
de que su maridó estaba locamen­
te enamorado de ella. Es lmpro-

ri~f!nte !~la Ji,ef~pr::i1~t~~~ ~:~~ 
dando por supuesto que no lo hi­
zo, es lo cierto que el marqués no 
se dló cuenta jamás. Para Molly, 
el matrimonio constituía una ocu­
l!'!clón nueva, y ella la desempe­
ñó bien. Aunque resulte paradó­
jico, Molly fué, en muchos res­
pectos, una esposa excelente. 
· Además de un marido, había 

una renta de un poco menos de 
tres mil libras al año, de la cual 
ella habría de hacerse cargo más 
adelante. Y después, por supues­
to, ex!Btla el hecho de que ella 
babia trocado un apellido muy 
dudoao por un titulo completa­
mente Indisputable. Durante el 

=itlii~~i T~~~t, u~1ª tft~. "M:: 
· ria una torpeza tacharla de snob. 

: ~ul~ii!~cf::~ó°;,llad:
1
1~~~ 

dldu condiciones de su nacimien­
to Y nlftez, hila natural satlsfac-

=c1eci::O 1:1 p:F:e~b~oc:i:ó.:. 
Je de bodas. 

lroaDedáronse en e! Hotel des 
Anelals, en · donde él la dejó 
Ulllllbracla y ofendida al firmar 
• el libro registro "el señor y la 
llllora Stranack". Y en relación 
ean eato olmos su voz por prime­
la -· Nos Imaginamos sus pa­
~ articuladas con gran cla­
,._ (gracias a su práctica escé­
~en tanto que la nueva con­
. . de su rango lucha con el 
IIIOdlamo de la clase baja londl­
lllllle. 
..i,"Yó eataba que echaba chispas, 
... u no dije palabra hasta que 
ll.!!!' encontramos solos en nues­
•v cuarto. Y entonces le dije: 
~ si que está bonito, Carlos, 

PIiar z;osyahec~o a:~ü~ias ed; 
1111. Y si no es así, ¿por qué flr­:r?· el seflor y la señora Stra­
lllr " Y entonces él se echó .a 

Y dijo : "Pues verás, el caso 
~ ese simpático viejo, el ge-

~ ?l:m!~º~~S. :. c~z:; :; 
~,/"'!¡ c~~dª,fü';,,lt\Q~ie~; 

¡ que me has traido al mls­
~oteJ en donde te hospedaste 

con otra mujer? No sabia 
que los hombres trataban a 
8n3-s de ese modo". Así le 

lt 
él volvió a echarse a reir 

contestó: "No hay novedad, 
~ · Ella era mi esposa tam-
8:.rn~~ª1r:°.~M~1r1!•~f. lugar 

1>1~~/: c!f;~Ja~seU:ªf;.t~~ 
~. se hizo conducir a la 

lna~~~~l~vi:1Mc,:';;,!fi6:: 
8~

1
ack, nacida Frasinier, i 5 de febrero de 1897 ..• 

~~~~si~e~tJfJ~ ~!d/'á 

misma ... la que le permitió vol­
ver al Hotel des Anglais sin ries­
go para su respetabiildad literal. 

Ill 

Después de abandonar París di­
rigiéronse a Bournemouth y pasa­
ron el verano recorriendo las pla­
yas Inglesas. En aquellos tiempos 
el castillo de Roucester aun no 
había sido abierto al público. Es­
taba alquilado hasta el mes de 

:~~e~lbr:rr~iN~~~r:nt~ª~ug~º~!~ 
pirado, Molly quiso Ir a vivir al 
castillo. Y allí , en abril del año 
siguiente (1902) , nació su hijo. 

Es también probable que la re­
acción causada en ella por la per­
sonalidad de su madre hiciese a 
Molly tomar su propia materni­
dad con un celo fanático . Podría 
casi decirse que la criatura cam­
bió el aspecto mismo de los alre­
dedores. Roucester, al que acaso 

-->""- ,!-- 1 ' ..... ":) .. 

----;,?;¡ 

~l~ 
__;----~-- ~-.,._ 

·- " ,-.,__,:,.{l, .,.f..J - ~ 
v'-' ~~- \ . . 

"-~'.71Í1\p ,._ ~/ ~L~ _ 
~ __.../"' ce-'< -;;"'e 

~ ~ --:Y;ez,.,~"~ - . 

~ 
0 _- · contables de Londres el examen 
~ de mis libros. Y creo que puedo 

~ 
:.2...r afirmar, sin temor de que se me 

acuse de mala voluntad hacia la 

~ 
muerta, que lady Roucester quedó 

- '-:--... -r ¿..:. chasqueada al ver que no se des-°" ---. ~ cubría ningún desfalco. En sub-
siguientes entrevistas hízome mul­
titud de preguntas, particular­
mente en relación con los arrien­
dos. Al terminar nuestra conver­
sación me encontré puede decirse 
despedido como un criado incom­
petente. A partir de entonces, se­
gún tengo entendido, la marque­
sa administró el patrimonio por 
sí sola"). 
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conozcan ustedes como una pe­
queña y bulliciosa ciuda d, era a 
la sazón poco más que una aldea. 
Esa ciudad fué creada por el des-

fzil~~!f6f:1t~iv1; ~º~f c~~tflf~ ri~ri 
tres mil libras al año. Esto la puso 
furiosa, y como en a lguien tenía 
que descargar su cólera, la descar­
gó en el coronel Boyce. 

El coronel ha bía combinado los 

e:~~~~s a~~e~t:cea!ºia co;adt~~d~~ 
Boyce era un hombre honrado y 
de cortos alcances, con la mora­
lidad de clase de un caballero 
victoriano. Después de la débdcze 
fué nombrado tutor del hijo de 

~ºi~bci erru:A~ jfg~~o ;gnL~~i~s~ 
durante un bombardeo aéreo. Es­
ta es la declaración que prestó 
pocas semanas antes de su muer­
te, ante el Tribunal de la Canci­
llería: 

("Comprendí que la marquesa 
había encargado a una firma de 

Así fué, en efecto. Molly, la ex 
cantante de music-hall y aventu­
rera sin escrúpulos, encargóse de 
aquella vasta y dificil posesión y 
a los cinco años sacaba de ella 
casi once mil libras anuales, neto. 
Si ustedes han recorrido en au­
tomóvil aquella parte de la región , 
es pcsible que se hayan lamen­
tado ante la vista de la fábrica 
de extt"acto de carne, cuyas bar­
cazas de carbón han echado a 
perder aquel poético rincón del 
río, mientras que la colina de 
Cauldean, por supuesto, ha sido 
completamente estropeada por la 
cantera. Mas deben ustedes re­
cordar con benevolencia que to­
do eso es el resultado indirecto 
de la .concienzuda maternidad de 
Molly. 

La joven llegó hasta a realizar 
un esfuerzo- afortunado en par­
te-por reconstituir la personali­
dad de su marido, quien a hora 
había asumido la enorme impor­
tancia de ser el padre de su hijo. 
Aun el primer año pudo ella reu­
nir suficiente dinero para asistir 

(Continúa en la Pág. 53) 
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, CÓMO SE DESARROLLÓ LA CATÁSTROfE DEl "HINDENBURG" 

~~f~eh 1presio,uuire.~ ;01oort1jias 111111·~tra11. co11 prccisióti casi ci11rma!ográJ. ica. el dcsarrolio d l'l h1ce11dio del dirigi ble " l/ i11dc11burg". ocurrido .~obre la 1·stacion ac• 

~~- ,:'t .L~keit.1:r:,t :eN ,r!·
1
~~~

11: 0° 1i1ith/;~~-,:a~1
·'.~c'

1~~};~;-:1Jier~~I 1;Jgr;i;,:~nf~' ~ lau\:i~'.ªi1~(ll~~o e!.s t'~10:~e:,!io,~1[ru1ga ca~r/i0~~11 ('1 c¡tt:.::~t/ª;, .11J11 /17P \'~';,~~~/1~'~:~ ~': ~t~~~e,~t~ 
g ndola d e cont rul tocó tinru. dando lugar ti <1uc cscapn ra11 los pocos supenlnc11tcs. L<1,~ Nos. 4 . . ) y 6 pcrm1/('11 aprccrnr el d<.'!Jarrollo df'/ f uego. <1u c f undió 

Y d cshi?O la estr11cru rn mrtalica ele/ d irigi ble. El bala11cc d e la catdstro/c arroja 35 m11 crto!J, 20 l1cridos g1a1c1S y 11111cho11 111ill01H'S de ¡,érdu/11.~. 
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e VIEJO Hauval--que to­
avía es director de la 
pera Dramática- peinó 

on una mano nudosa su 
arba fluvial y nos dijo: 

- He aquí el caso. 
En marzo de 189 ... , se repre­

sentó Siegfred en Montecarlo. 
Una interpretación excepcional 
debía hacer de esta reposición el 
acontecimiento de la temporada. 
Me decidí a asistir a ella, y salí 
de París con un grupo de ar tistas, 
críticos y aficionados que, sin sa­
berlo, corrían a escuchar la au­
dición más extraordinaria que 
hayan gustado los vivos. Paso por 
a lto las per ipecias del viaje, por­
que nuestro viaje las tuvo : para ­
das, retrasos y una permanencia 
forzada de dos horas en Marse­
ll a, a causa de un accidente ferro­
carrilero, que aproveché para ver 
la ciudad. Dejo esto, pues, y lle­
go a Mónaco y a la representa­
ción. 

Comenzó esplendorosamente y 
prosiguió sin desfallecimiento. El 
programa era una lista de celebri-

dades: los primeros cantantes del 
mundo interpretaban el drama 
wagneriano. Caruso desempeñaba 
el papel de Slglrido. y todos nos 
hallábamos en el éxtasis en que 
el timbre y la potencia de su voz 
nos había sumido, cuando el pá ­
jaro cantó. 

Ustedes recordarán que en Sieg­
jred hay un pájaro que canta. es 
decir, una mujer que, entre bas­
tidores, le presta al pájaro el pres­
t igio de las palabras y de la me­
lodía. Así pues, una mujer invi­
sible se puso a cantar de pronto. 
Y entonces nos pareció que todos 
los demás no habían hecho más 
que maullar, rugir o bramar desde 
la subida del telón, y hasta las 
sonoridades de la orquesta impe­
cable se nos antojaron de sllbito 
gritonas y molestas-de tal modo 
era aquella voz una mara villa-. 
Su pureza sólo era igualada por 
su fuerza: reunía todas las vir­
tudes de los sonidos, y de manera 
tan incomparable, tan inaudita, 
tan sobrehumana, que uno se pre­
guntaba si. realmente, aquel can-

NtJÑEl-OL /l/i/0. 

to prodigioso brotaba de una gar­
ganta mortal o si se trataba de 
alguna voz independiente, que vi­
vía por si sola ... Pero escuchán­
dola, desaparecía toda duda: aque­
lla acariciante voz de soprano, re ­
velaba un alma femenina. un co­
razón ardiente de jovencita, que 
la exhalaba con encantadora na­
turalidad, como da su perfume una 
flor . Escuchándola , se adivina ­
ba que brotaba de una boca ber­
meja y de un pecho blanco y pal­
pitante .. . Y uno se estremecía. 
escuchándola, como cuando con­
templa la frescura de una vi rgen 
demasiado bella ... 

¿Quién cantaba de aquel mo­
do? . Mi memoria escuchó en 
aquel instan te. una a una, a las 
cantantes famosas del mundo. Yo 
las con ocia a todas y, por un ins­
tante, creí que alguna de ellas 
nos había sorprendido aceptando 
un papel inferior . Pero ninguna 
prima donna hubiera podido ri­
valizar, ni en órgano ni en saber, 
con el hada que hacía de pájaro 
entre bastidores. 

Calló, al cabo. y por toda la sa­
la corrió un rumor sensacional. 
Todo el mundo consultó el pro• 
grama. No decía más que un nom• 
bre oscuro, sobre el cual se fija­
ron todos los ojos: Borelli. El pú­
blico esperaba con extraña impa­
ciencia la nueva entrada en es­
cena del pájaro, el momento en 
que la desconocida volviera a can­
tar. Yo mismo sentia un deseo 
tir:inico de su voz ... Cantó al fin, 
y fu é como si sobre nosotros des­
cendiera una onda sutil y embru• 
jadora, en la cual uno hubiese 
querido seguir bañándose para 
siempre ... 

Cuando la Borelli dejó de can­
tar por segunda y última vez en 
la velada. la muchedumbre debió 
de experimentar una contrariedad 
vecina del sufrimiento, porque se. 
escuchó un gran suspiro doloroso 
subir desde el patio de butacas 
hasta los palcos más altos. LOS 
aplausos estallaron tan imperio­
samente, que la orquesta se de­
tuvo. Los espectadores, en pie, 
palmoteaban , reclamando la sali-

CL"E:-;To DE REN.\RD. L":- CLEr--ro EN QLºE El FAMOSO .\LTOR. HACIENDO G\I \ DE UN MARA\lllOSO \IRTL'OSISMO. SE C0\1 1 
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·da· y el saludo de la diva. Pero -Eso, ¿sabe usted?, ya es otra 
lnútllmente Caruso tendía a los cosa. 
bastla i~ores una mano solicitante : Supuse que había contratado a 
atn senorita (o la señora) Borelli, la cantante para una larga serie 
de duda, esquivaba el disgusto de representaciones. Me desenga-

" terf!X~ibir a ¿as l~ces de_ la b~- ~~cfeb~rl6n~J~rf!~i~~reB6~ 
afeites.º ros ro esproviSta e relli jamás aparecería sobre la es-

AproVeché el tumulto para ca- cena de mi teatro. 
~ hacia el escenario, a descu- -¿Es que no sabe actuar?­
direc~ fenómeno. Ounsbourg, el pregunté-. ¡Bah! Aprenderá. Eso 
Plandecr,,

0
_tropezó conmigo. Res- no es mas que un detalle. Ya su 

dicci(m no deja nada que desear. 
' do?iQué revelación! ¿Eh , queri- Presentemela, querido. ¡Pronto! 

Yo me encargo de lo demás . . . :eo-;f1Tro ¿_quién es?._.. BorelJi, -¡Hombre ! ¡Mírela: ya se va! 
¡ta · · • <. Un se u d o n i m o?. . . Es aquella que pasa al extremo del 
to.e algo tnilagroso : una voz de corredor con su marido. ¿ Viene 
~ita Y una experiencia de usted? 
(lUé _calo~:e~~2~.!. 1¡Qué autoric!ad, t bo~~ra r~r~j1a ~~~~:~;r depg;s~~; 

¡¡1Que revelación, eh! puerta lateral y, volviéndonos la 
• a!:'ºtlo Gunsbourg no salía de espalda, se alejaba. La vi apenas 
len.la ~ ro. En cuanto a mi, no unos segundos, antes de que des-
1 la tas

1
q~e una idea: contratar aparecieran tras la esquina del 

!lit1 re h para la Opera Dra- fondo: él era de una estatura im-
111. ~ Y

0
lo confesé francamen- ponente, envuelta en sombras; 

llliaa con un
1 

sbour~ movió la ca- ella, una pobre forma imprecisa, 
· a re burlon. apuntalada por dos muletas que 

hacian levantarse sus hombros 
cadenciosamente y la golpeaban 
en las axilas a cada movlmiento. 
¡La extraordinaria cantante era 
inv.ilida! 

Experimenté una de ce pe i ó n 
cruel , cuya violencia me asombró 
cuando me recobré de :ni estupor. 
Los Borel11 habían desaparecido. 
Gunsbourg aguardaba. 

-¡ No importa!-exclamé al fin, 
en el ardor de mi entusiasmo-. 
¡No hay cojera que valga! Des­
pués de oírla, todos los composi­
tores la querrán como intérprete. 
¡Se escribirán para ella papeles es­
peciales, episodicos, inmóviles u 
ocultos; papeles admirables de 
originalidad, papeles de voz y no 
de persona! .. Y todavía podemos 
recurrir a los conciertos: ¡ por ese 
lado, el campo está libre! ... En 
todo caso, querido, "hay" que ha­
cerla oír. ¡ Piense usted en quién 
sabe cuántos siglos tendrán que 
pasar para que vuelva a repro­
ducirse semejante prodigio vocal, 
si se reproduce! Me sorprende que 
su pensionaria no sea ilustre a 
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pesar de su desgracia físicii. ¿Dón­
de diantre encontró usted a ese 
ruiseñor? 

-La vi por primera vez hace 
ocho días. Vino una noche a mi 
despacho, traída por su marido, 
o al menos por el individuo que 
dice ser su marido. Es un tipo 
bastante raro, de aspecto y mo­
dales sospechosos. Vestidos con 
unos harapos indescriptibles, am­
bos parecían hallarse en la mise­
ria. Sin embargo, sus rostros res­
piraban la salud de los vagabun ­
dos acostumbrados al aire libre. 
Creo que venían de Italia, men­
digando quizá.s . .. Pero, en rea­
lidad, no se sabe de dónde vienen. 
El señor Borelli discutió las cláu­
sulas del contrato con un rigor 
repugnante. No cabe duda de que 
vive a expensas de su compañera. 
En lo que a ésta respecta, tiene 
el rostro asustado de ta·s Lakmés 
o las Mignons, y tengo la segu­
ridad de que no cantaría si no se 
viera forzada a ello. ¡Pobre mu ­
chacha ! ¿Ha notado usted la me­

/Continúa en la Pág . 45 ) 
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Al dia .siguic11tc del 
i1,cc11dio, scilu t¡Ucdan 
hicrrCJ:1 rctorciaos del 
que Juera orgullo de 
la /lula aérea de Alc-

uumia. 

Quemadas las ropa s 
.sobre su cuerpo y el 
rustro corrciido por el 
Juego, uno de los 11u ­
pervii; iente.! del " ll in­
dc11bur9 " es conduci­
do a la e.stación de 
auz.ilio de Lakehurs t . 
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• El p rimer oficial del ''lfíndenburg", Al/red SAMM 
ser irasladado al hospita l donde se co,~tmü.a $ U cur 

• 



EL I NSTAN TE SALVADOR. 
-Fué en este momento, 
en qüe el cuerpo del diri• 
gible tocó tierra antes de 
que comenzara a arder por 

~ªesfia¡¿e ci~i;~~J c~citº a:! 
gundos para salvarse a los 
supervtv1entes deL "Hinden• 
burg". Los que se arroja­
ron antes a tierra, murie­
ron aplastados; los que no 
pudieron salir en este ins• 
tante, perecieron victimas 

del fuego. 

tiempo, realizar como zepelin número J u n recorrido de 110 kllóme.ros en 2 horas 
y 17 minutos, llevando once pasajeros. Despuél'I de algunas salidas, en septiembre 
de 1907 se le dejó en receso en su hangar flotante; pero el 15 de diciembre del· 
propio año. fué destruido por una tempestad . 

Reconstruido como zepelín número 4, con un largo de 136 metros, un diámetro 
de 13 y prO\"lsto de dos motores de 110 caballos. hizo su primera salida el 19 de 
Junio de 1908. sufrió su primer accidente el 15 de Julio de ese mismo afio, y 
desapareció a los cuarenta y cinco dias de haber sido lanzado al aire, destruido en 
Echterdlngen por un Incendio el 5 de agosto, a l regreso de un penoso raid sobre 
Estrasburgo y Maguncia. 

Mlcntras aguardaba la consti-ucc lón del n úmero 5-para la cual una colecta 
pública le suministró en algunas semanas 7.250,000 marcos--el conde Zeppelln, que 
no obstante contar entonces setenta ai'los piloteaba personalmente sus n aves aé • 
reas, . hizo reparar el precedente. 

Añ!ldanse a tates pérdidas las de otras naves aéreas de ese tipo, usadas por el 
Gobierno norteamericano. como el Shenandoah, el M acon, el Akron ... y h a br&. que 
convenir que a los diri gibles tipo zepelln parece perseguirles la más espantosa 
jettatura. 
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<ARTEL[I 28 



hasta los mocten10s exper tos se 
dejan engañar a veces por las es­
pinelas. En cualquier forma, el 
inventario oficia l evalúa el rubí 

~tJ~lc~Ó:;r~~Cea~I~qr: a5itu~It~i~ 
inapreciable. 

Cuando el rey se dirige en su 
carroza .de gala hacia el palacio 
de Buckmgham, lleva en la dies­
t~ el cetro, que simboliza todavía 
mas Que la corona, la dignidad, 
el P<>der y la justicia. Para desta­
car su i!Ilpor tancia t iene el mayor 
~ el mas bello. ~e los d_iaman t~s ..¡~\1~ ndo: qum1en tos diez y seis 

~• bl"n~o,
5
1f g~~d~st~infd~º A~~!ffaº 

va:ta?iedra sorprenden te ha lle~ 
ne O asta ahora una vida ho­
ttnª~· 

1
aunque tuvo sus vicisi tudes 

en e?\eras. Su historia comienza 
cua ransvaa_l , en enero de 1905, 
traJ1o~0 ¿recten ck Wells, adminis­
tes 1 e una mina de diaman­c0'f110º descubrió medio enterrado, 
tzul ~n. Pedazo de h ielo, en ba rro 
ba ir n ~u estado natural pesa-

~s nul veinticinco quilates 
na libra y tres cuartos. Ei 

te Cullinan , como se le lla-
1 rnaneció en las bóvedas de 
Que naresa durante dos años, sin 
dueñoS die lo quisiera. Como sus 
Untón no Po~ian venderlo, la 
regalar~~! Afnca del Sur decidió 
de su cu~ f ~duardo _vII el dia ~lo a P eanos. Hab1a que en-

~rtaran Amsterdam para que lo 
llentó el Y lo Pulieran, y se pre­
ctrlo Sin Problema , de cómo ha­

~Chó Peligro. Por fin se le 
11.ni caja POr correo. dentro de 

corrien te de madera , co-

1.os reyes de Tnglalcr,a con su.~ l!ija.~, las pri11ccs<1s TSABEI. y MARGARITA ROSA .. 
f Fotos /11 tcnzulionnl ! 

quiere decir "montaña de luz", el 
mas célebre de los diamantes. cu­
ya historia está llena de tragedias 
y desgracias. mo cualquier mercancía de valor 

moderado. Al mismo tiempo se 
preparó una segunda caja, cubier­
ta de sellos oficiales, impresionan­
temen te certificada, asegur ada y 
depositada . En algún lugar del 
viaje, los ladrones se apoderaron 
de la segunda caja, y deben ha-

berse r.,ordido los puños de rabia 
al descubrir que el imponente pa­
quete no contenia otra cosa que 
un puñado de tierra africana. 

La rein a de Inglaterra usa en 
la ceremonia la corona de la rei­
na madre, cuya piedra prjncipal 
es el famoso Koh-i-noor, que 

Esta gema siniestra tiene 106 
quilates y cuarto de superstición y 
de misterio. Nadie sabe cu:il es su 
origen. Hay sólo teorias y leyen­
das Probablemente procede de las 
famosas minas de Golconda, en la 
India. Algunos dicen que fué des­
cubierta en 1550; otros la hacen 
retroceder 4,000 años. 

La familia real no es la única 
con joyas famosas en la corona­
ción. Casi todos los potentados 
indios-y h ay ocho que actúan 
como ayudantes honorarios del 
rey J orge VI- podrían hacer pali­
decer las joyas de la casa de Wind­
sor si quisieran traer todas las su­
yas a Londres. Pero en realidad. 
cada uno d e ellos llevara solamen­

i te un dia mante en el broche del 
plumero, para que brille contra el 
"urbante a cada movimiento ; ani­
llos en todos los dedos, collares de 
diamantes e hilos tras hilos de 
m agníficas perlas. 

El Gaekwar de Baroda, uno de 
los individuos más r icos del mun­
do, usa su diamante Eugenia, de 
cincuenta y un quilates, regalado 
por Catalina de Rusia a su tunan­
Le Potemkin, y más tarde regalo 
de boda de Napoleón III a ia em­
peratriz Eugenia 

( 111 1/S))l"f'lO rlc la proC"SHÍ/1 l'('(J/tr 1/r>.,lft' la Al)(l(/Í(! d1• Wcstmi,¡sf('r ha sta /'[ ]'Ulfll'ÍU ti,· lJ11 ,·/,-111r¡lrn m. 1v1I11r<lo d,•sp1H._~ (/e la coro1rnc1ó11 el•• Jorpc V , ert /911 

Para que se n:a \.. ¡üe t►odr .. 
hacer el Gaekwar si quisiera com­
petir con las joyas de la Corona 
británicá, basta decir que pudie­
ra presentarse con su famosa al­
fombra de perlas. Esta alfombra 

(Contiizúa en la Pág. 58 J 
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CA_R_T_E_LE_R_A_J_. 
Cantos de sirena 

Dijimos en esta página hace dos números 
que para nadie es un secreto que los agri­
cultores de La Florida son hoy por hoy los 
enemigos más tenaces que tiene ·cuba en los 

!s~~d~ic~g~~0~1ln~1e ef1~~ ~~~b!.tJe~~dl~~ 
Tratado de Reciprocidad y la cuantía de 
nuestras cuotas azucareras. 

Aclará.bamos que esa actitud de su parte 
no se debe a una malquerencia especial con­
h·a nosotros, sino a la competencia venta­
' ~~-· de n uestros productos en su propio mer­

J.·:~o doméstico. Y sugeríamos, como único 
mb~,o de terminar este antagonismo, la ac­
t iva cooperación entre los cosecheros de Cu­
ba y La Florida, ya que t odos, con una 
adecuada organización, apen as si PQdrian 
cubrJr la en'lrme demanda del mercado nor­
teamericano durante los meses de invierno, 

AJf\~1tt~a~1~~ei~!roe~~~3!o ~~!ªf~st1o~ 
cuyos bien intencionados esfuerzos al frente 
de su departamento CARTELES es el pri­
mero en reconocer, acaba de hacer a la Pren­
sa unas declaractones tan marcadamente op-

~~~b1~jbsq~e i1~~ ~~:d:~ ~~~sVJ~~~~ ~:ndeJ~~ 
terados de ese viejo pleito entre Cuba y La 
Florida. 

Afirma en tales decíaraclones el señor se­
cretario de Agricultura que "nuestras rela­
ciones con los Estados Unldos no solamente 
han mejor~.do extraordinariamente desde 
que hemos adoptado planes concretos para 
mejorar los productos que se envían al ex­
tranjero. sin,) que lejos de ser adversarios o 
ivales de los productores americanos, son 

rll~soJºtr~ifa!
10~~ÍÍi~;e~~~fr<;fJ¡~~ 1fe~ª[~~ 

< IJ.",:; en algunos casos a verdaderos con.;or­
nr,s Es to se ha evidenciado respecto al en-

·o del iornal ,; a Estr,dos Unidos". 
Lo malo de este estado de paz y prove­

chosa c0<r1 cración que tan -elocuentemente 
pinta el señur secretario de Agricultura es 
riuir: ni !os ~osecheros floridanos. ni la Prensa 
'ie La li'l~)r!da, nl. los congresistas de la mism=-i 
tn Wáshington se h an percatado de su exis­
tencia. Y por <!Ho S";? preparan y organJzan 
par.~ ~xigir una moc!ificación en el nuevo 
Trarndn de .R.{•dpr.ocidad, con sistente en com­
penear medbm te un impuesto acancelarto el 
mayor comu je producción que enos esti ­
man t~ner. 

1•·~ a.,i eno a! orop(dto que debemo.s perseguir 
fos J'.!U riano:~ r:n. nuestras relaciones con L..1. 
Floritia. el ,:-un:jderar las posibilidades de éxi ­
to o fracaso de las demandas flori danas ante 
ta CuncWería de Wáshington. Lo lmponante 
para nosotros es e&lablecer un consorcio pro-

~~c~:di~~t~c ~~~c:3;;ch~ft~do~º!tf:~!i~ 
y r.a.iidad de los frutos que han de competi r 
iuego en el mercado norteamericano-y la 
competencia existe, a pesar de la diferencia 
de fechas en el movimiento de las cosechas-, 
sino mediante una asociación efectiva 01Je 
permita al cosechero controlar su fru to dés~ 
de la granja h a~ta el consumidor, como hace 
la California Frul t Growers Association . 

Y esto puede hacerse sin monopolios y sin 
daño a n ingún ot..ro interés norteamericano, 
porque en lo que respecta a los llamados "ve­
ge~ales de invierno" no hay, como con el 
azuc~r. problema ele sobreproducción, sino 

~!:~!5ª~~i11;¡\ie!ftº i~s c~if\~~ft~ctrisn~u~e ;;y 
experimentan por igual los cosecheros de Cu­
ba y La Fl orida se deben a la in tervención 
de los intermediarios, acaparadores y ma­
yoristas, qu~ como a los de todas partes le::; 
interesa mas mantener el precio lucrativo 
de su producto que el facilitar una amplia y 
copiosa distribución del mismo. Porque la 
cantidad reduce el precio. Y el que seria lu­
crativo para el cosechero vendedor resulta­
ría ruinoso para el comisionista suministra­
dor, por el recargo de las comisiones inter­
medias. 
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Todo lo que no sea encaminar nuestras 
gestiones en esta rama de nuestra produc­
ción agrícola por un camino de franca aso­
. elación con los floridanos, será a bsolutamen­
te inútil a los flnes de un amistoso acerca-. 
miento con ellos, que les haga deponer su 
actitud de hostilidad hacia nosotros. 

Y es preciso tener en cuenta que esta hos­
tilidad de los floridanos hacia Cuba no la 
consideran ellos de ataque. sino de defensa 
de sus intereses. Por ello sería una sabia po­
lítica por nuestra parte el iniciar el acerca- • 
miento, ya que en la pugna somos nosotros 
ios que disfrutamos de las ventajas y son 
ellos los que se estiman perjudicados. 

El señor secretarlo de Agricultura, en las 
optimistas declaraciones que comentamos, 
dice también lo siguiente: "Ahora acabo de 
recibir magníficas ofert~s de los cosecheros 
de aguacates de California. Ellos están po­
pularizando el aguacate en toda la Unión 
y tienen una red de vendedores en todos lós 

~!~~~~ - c1::goh~~m~1é~ej~donu~~~r~
1
ª~os~:h! 

de aguacate, porque el nuestro se produce 
en tiempos en qye ya ellos han vendido los 
suyos". 

La Florida también produce aguacates y 
también t rata de popularizar su consumo. 
Una de sus quejas contra Cuba es que nues­
tro aguacate está desplazando al suyo, co­
m o ya nuestra piña, según ellos, desplazó 
.su piña. S1 en esas magníficas ofertas de que 
h abla el señor Amadeo López no se toman 
en consideración los int.ereses de los cose­
cheros floridanos, echaremos un poco más 
de leñ.a al fuego, no obstante todas las ot ras 
ventajas que obtengamos del arreglo califor­
niano, 

Y ya que hablamos de California, con vie­
ne no olvidar que, por obvlas razones, cual­
qu!er consorcio agri.cola seria mas indica­
do con La Florida que con el gran Estado 
del !:>aeifico, rival decidid.o de aquél en la 
producción de frutas cít ricas, y también pro~ 
ducto.r de vegetales de invierno para el ,:on­
sumo del vastísimo territorio oeste del que 
geográficamente forma parte. 

Pero ~l secretario de Agricult.urn pisa en 
terr~o iirmc iuando declara lo siguiente : 
' 'He querido en todo momento 4ue el cose ~ 
r,, i-i,crro norteamericanc, no ;,ea en el agricul­
\O.~ " 11bano 11n compet idor de mala fe, ni uu 
<:::Ht~rnlgo. Que nuestros productos se venda11 
,en suelo americano con legitima ut,Hidad , :, 
que :-10 se produzcan los du.mpings de enviar 
;:. cualquJer p recio los articulas cubanos, mu ­
.::;has veces con notorias pérdidas. Ji,;st.,0 lo h e ~ 

1~~sjf[
1
~~~ºe{~g~;~~ Jifou:~e oªt~-~;1!tifc~~; 

... orne .l as hab.ichuelas y h abas limas y cien 
productos más, habremos de lograrlo". 

Con respecto al t.omatr :,, anrmación nos 
pürece un poco excesiva, puesto que al co­
mienzo de la temporada de exportación el 
propio secretario autorizó la de un t anto por 
ciento de frutos de tamaño in ferior, dadas las 
condiciones de la cosecha. Pero es induda­
ble que e! ,señor Amadeo López se propone 
hacer uso del sabio decreto ley que pone en 

~~~~~i1 ~is¿fut~e~~e\!rí:xi~t~TJ;~cuJ~ut~dg! 
u uestros fr utos menores. 

Y muy acertarto nos parece el nombra­
miento reciente de una comisión, integrada 
en este caso por personas de . verdadera ca­
pacidad en el ramo, y cuyo propósito no es 
otro que el de fijar estos y otros puntos de 
n uestra importación a'grana . 

Veremos si el secretario y la comisión 
a frontan el problema del consorcio florida-

~f<:,\ t°os s~~5es1~~~a~s ignorando el peligro con 

Nacionalismo perjudicial 
La Cámara de Representantes acaba de 

a probar una ley sobre nacionalización del 
t rabajo, cuyos articulas pertinentes copiamos 
a continuación: 
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/.-El ochenta por ciento d e la nómina de ; 
sueldos a empleados, obreros o 1ornaleroa 
que paguen las personas o entidades de cuaz . 

i:r~r ag::::dii:: cr:=~o:~~~~~s en Cuba~·-~ 
. ·II.7 ~n el cómputo total de la n·ómina sej 
~ncluiran los .sJLeldos pagados en el extran- ·. 
,ero e~ re.laczon con se_rvicios prestados en ·r 
el territorio de la Republica de Cuba :1 

111 .-Se considerarán como sueldos · a los 
efectos de. esta ley, las gratificaciones, Y«.!- ' 
tos par~ viajes o por cualquü~r otro concepto 
ireeadi~ba como extra o sobresueldo el em-

Se trata, pues, de un ejemplo mas de esa 
funesta desorientación que evidencian nues­
tros legisladores respecto a las medidas que 
~~~~ ~~~l~;rrse para resolver nuestra pe-

Por extraña aberración se persiste en cu­
rar el mal con remedios que sólo sirven pa-
ra agravarlo. · 

Existe en ellos la creencia simpllsta de que~ 
las necesidades del cubano ~ resuelven o-~ 
aminoran vistiéndolo con el traje que se lij 
quita al resjdente extranjero. Se reduce eJ 
problema a considerar al cubano propietario 
nato de todo lo que existe en · Cuba y a 
extranjero como un ihtruso detentador d 
cuanto posee. No se trata de una xenofobiá 
aguda, sino de un pecultarísimo concepto d 
que lo único que debe condicionar la pro­
piedad, lo mismo que el empleo y la apti-\ 
tud para el mismo, es el hecho escueto de • 
ser cubano, y , de ne ser por el Tribunal Su-~ 
premo, ser cubano nativo. , 

No se limita el concepto a que todo cu­
bano tenga el derecho al trabajo en su pro­
pia tierra, sino que se extiende a que pueda 
quitárselo al extranjero que lo tenga. Se crea 
así un monstruoso proceso de expropiación 
del trabajo sln su indemnización correspon­
dienk, so capa de satisfacer una imperiosa 
necesidad social. Y se interpreta esta ne­
eesidad social como algo que atañe exclusi- · 
1,amente al cubano y no al extranjero. 

Queda, pues, definida la necesidad social ,, 
de un pais como• aquello que exclusivamen­
te se refiere al lnt.erés de }c.s ciudadanos 
cte dicho país, y nG al cte todos los que in-· 
tegran ia pc•blación j• las actividades econó~ 
ml.ca s del ml.smo. ¡Novísima doctrina que 

penas encuentre. parangón eu la. Rusia de · 
.Stalin! 

En un ¡Ja is escafiamente pohlado como Cu~ 
Da, óonde existe una organización económica 
:11.1e hace imprescindible la afluencia del ca­
pital inversionista extranjero. tanta para_ 
~ali r c!e su aflicti va situación actual como · 

r:r~I;~1!~~l~\ó~iór~ d~:o~:tir~inn~~f~ci:i~~~s~ ~ 
miento de semej ante política de exdusivis­
mo y contiscación , sólo pueden t raer como 
consecuencias !a huida del capít,al y el a por~ 
t e extranjeros y la inevitable ruina econó- il ~- , 

¿Cómo no ven esto. tan daro y evidente, ·, 

~e5rs~:i◊;~~ 1! :1s~~1~I~! st1~~~c/~.
1b~~i~~ ei~~ .J 

que han sido electos para satisfacer cual- ¡ 
quier demanda impensada de un pueblo que ] 
se muere de hambre precisamente porque 
sus gobernantes no saben cómo darle de co­
mer sin necesidad de despojar al extran jero? 

¿Por qué no crean riqueza, aquí donde · 
tanta riqueza potencial exist.e ? ¿Por qué no 
fomentan un plan de desarrollo agrícola , aquí 
donde la tierra satisface todas las necesi­
dades? ¿Por qué no facilitar. en vez de en­
torpecer, la inversión del capital extranjero? 
¿Por qué n o acallar las legitimas demandas . 
del pueblo cubano con una legis lación so­
cial justa y científica que evite antagonis­
mos destruct.ores y ponga los sólidos cimien­
tos de nuestra economía ? ¿Por qué no com­
batir la demagogia, el sofisma económico, la 
petición egoísta, la explotación del poderoso, 
llevando cada problema a la t ribuna congre­
sional y arrojando luz en los debates? ¿Por 
qué no ser guía del pueblo. en vez de dócil 
instrumento de las más descabelladas de­
mandas? 



UN BUEN AMIGO. DE CU­
BA . - El se1lor Germon F. 
SULZBERGER, milJonai'io de 
Chicago, que pasa seis me­
se.t del ailo en Cuba, encan ­
tado con nuestro clima y 
nue.ttra playa de Mar1anao. 
El balneario de La Concha 
e.t .tu club y todo el litora l 
de Marianao .tu lugar de re -

creo y efercicio. 
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LOS NIROS CANTORES DE VIENA VI ­
SITAN LA H ABANA.-Los Niilos Can­
tores de Viena, famosa institución coral 
europea que esta realizando una jira 
alrededor del mundo, llegaron a La Ha­
bana la pasad.a .temana. Acudieron a 
recibirles una comisión de la Cantoria 
de la Casa de Beneficencia y otra de ta 

Coral de La Habana. 

Arriba: 
de la presidencin 
del almuerzo que 
le fué ofrecido en et 
Hotel Nacional al 
señor Juan YERO 
MAR 1 RO, Gran 
Maest ro de la Graft 
Logia de Cuba. d~ 
la l n dependiente 
Orden de Odd F el -

t~:• c~.,i:sin"::1~= 
c1ón en La Habana . 
Abajo : un gruJ>O de 

~~~ ,~it"¿;~:f~~d~l ªf;;_ 
la terraza de dicho 

hotel. 
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H H U L H U U H I H ~ r,r t L ü UH I U~ U ,-. H H L H N CH¡ N 1 

~

>'......:; EGURAMENTE no exlsU­
f 4f! ria ni en la venerable y 

aµendiculada Carta Fun­
damental de 1901, hi en la 1 Constitución prorroguista­

dictatorial-machadista de 1928, 

~~1~C!11~a;~~a Je º!~~e1ªsc¿~i ~1~ii~~ 
de las campati.as que desde estas 
mismas páginas de CARTELES 
libré durante meses y meses con­
tra la tiranía de Machado. Pero, 
acaso pudiera encontrar algún 
precepto sobre la materia en las 
numerosas y mil veces reformadas 
Leyes Constitucionales que desde 
1933 hasta la fecha han regido 
en nuestra República, o mejor di­
cho, se han promulgado, porque 
de su cumplimiento exacto por 
gobernantes y gobernados, no po­
demos estar muy seguros. 

Me di entonces a la búsqueda y 
estudio de las referidas Leyes 

faº~~~c!~fí~1
:1~ a)gu°n°o e~~ii~t~ 

reconociese, como uno de los de­
rechos Individuales o politlcos de 
cubanos o extranjeros avecinda-

~~s ;i:,~~a86e1d~~~~"'.1~~\~0~u:~; 
molestasen a los vecinos, en pa r-

;~~1~flcuª~rr!P~~~~ e~:e~::fi>r! 

~f:~:or81~~ar~9:r!:1a\e'y ~~fc~ h~; 
cualquiera de las Leyes Constliu­
cionales votadas por los Gobier­
nos provisionales o revoluciona­
rios, después de la caída de Ma­
chado, hubiese recogido, tomándo­
lo de la candente realidad de 
aquel período histórico y eleván-

g~~'h~. 1
:eg:~3gr~~l: ~1~~11"· J! 

cada una de las horas del día, y 
todos los días y todas las semanas 
y todos los meses, del ruido ensor­
decedor que colmaba nuestras ca­
lles, parques, plazas y casas, de 

~:::~~!· :1~~:teiid~s·a~:r:a11f:~ 
doras. 

En esos tiempos gloriosos, en 
que todo el que portaba un revól­
ver era patriota, y héroe si tenía 
a su disposición una bomba, una 
recortada o una ametralladora, 
Jo:,, legisladores revolucionarlos se 
olvidaron lamentablemente de es­
tatuir entre los derechos Indivi­
duales de los cubanos el de pro­
ducir por todos los medios a su 
alcance, los ruidos inherentes a 
su condición de cubano. 

Pero ello no ha sido óbice para 
que cuantos en Cuba viven, no 
Importa el sex~. la edad, la raza, 
la religión y la Ideología o mlli­
tancla política, se pronuncien a 

~~~.ª!n hi~ª:1J'a ~ia;f1ad': nig:m
1
:1~~ 

estrepitosamente. 
Y la ruldosldad, si se me permi­

te la palabra, es uno de los ras­
gos más Indelebles del carácter 
cubano. 

Prueba de ello la tenemos, y 
bien elocuente, en la Inutllldad 
de las disposiciones municipales 
vigentes contra los ruidos. 

Recorriendo la colección de CAR­
TELES, me encuentro con que, de 
mayo a octubre de 1929, publiqué 
yo seis artículos contra los ruidos, 
en una campaña que culminó en 
varios decretos municipales regu­
lando la prohibición de hacer 
ruidos que molestasen a vecinos 
y transeúntes y penando a los 
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E nmo~ 
infractores. Esos decretos no han 
sido derogados, se encuentran vi­
gentes en la actualidad, y, sin 
embargo, los ruidos continuan, o 
mejor dicho, han aumentado en 
cantidad y en estrepitosidad. Las 
autoridades y funcionaras policía­
cos, militares y navales lograron 
acabar con los petardos, bombas, 
tiros, etc., etc., pero no han podi­
do convertir a La Habana, no obs­
tante ser ya una ciudad pacífi­
camente tranquila, en una ciu­
dad sin ruidos. Si el revoluciona­
rismo político ha desaparecido 
entre nosotros, el revolucionaris­
mo ruidoso persiste como un mal 
endémico inextirpable; algo así 
como el paludismo, la guataquería, 
la tuberculosis, la botelleria, etc. 

Y es tal el apogeo contemporá­
neo de los ruidos, que ha sido ne­
cesario que la Prensa diaria y se­
manal reinicie una campaña más 
contra aquéllos, y las autoridades 
municipales recuerden de nuevo a 
los habaneros las prohibiciones le­
gales sobre la materia. Todo inú­
tilmente. Los ruidos continúan y 
aumentan de día en dia. 

Los mastodónticos tranvías, los 

~~:r.,1:o:~º~~\?~t1º1º\1~l\'i;'!~= 
dores carritos de helados, las 

~~~~~t~~r~~mt~~ga~ªsde 1f:s ~:f¿: 
sias, los motores de los aeroplanos, 
los pregones de toda clase de ven­
dedores, y principalmente de los 
billeteros, y ;las radios!, produ­
cen en nuestra capital, de día y 
de noche, ruidos tan estruendosos 
que sólo podr ían ser superados por 
los de un terremoto, un ciclón o 
una guerra mundial. 

Desde luego que en esto de los 
ruidos, Juega mucho la malacrlan­
za cublche. Así, el automovilista 
no se conforma con tocar su fo­
tuto o klaxon en las bocacalles 
o cuando encuentra a su paso el 
obstáculo de otro vehículo o de 
un viandante, sino que también, 

::'a~~r~v1:..rr:rent:1 ~~~\~~iu t~~~ 
go que vive en un tercero o cuar-

ff g~~,:tiude 
1
?a ei~~aª~%i~r:.:irt. 

si importarte un bledo la molestia 
que ocasiona a los vecinos y tran­
seúntes, hasta que aparezca la 
persona a quien de esa inconce-

bible, pero comodistma manera, 
trataba de llamar. 

En las interrupciones del trán­
sito, los choferes, hostigados a ve-

fi: ~~~Jfe\isuefeºs1ade~uc::~~. 
0 J'e~~ 

ahogan su mal humor, a fuerza 
de ruidos, o sea, a fotutazos. 

Y la frescura criolla llega al ex­
tremo de que en más de un caso, 
por mí comprobado, un novio ha 
puesto su radio a todo vapor pa­
ra que su novia, residente a cin­
co o seis casas de distancia, oye­
ra la comedia o el episodio de­
tectivesco de la noche. 

Días pasados, a eso de la 8 de 
la noche, tuvimos necesidad de 
recorrer toda la calle de Tejadi­
llo, desde Monserrate hasta San 
Ignacio, o sea, desde su final has­
ta sus comienzos, y observamos, o 
mejor dicho, escuchamos, que en 

~d~~Joscª:\~n:a~! 
1
~~o cad5:sio~ 

pisos o departamentos de cada. 
casa, tenían puesto, a grito pela­
do, el radio, con el episodio co­
rrespondiente de Chan Ll Po. Y 
pude seguir el episodio completo, 
cuadra tras cuadra, {)Orque desde 
la calle se oía, no dire que perfec­
tamente, pero sí, ruidosamente. Y 

~~~Ji~!~~ioquªecl~~ª~a~:~:ia'A~~. s~ 
sólo malacrianza, la costumbre de 
usar los radios por todo lo alto, 
que en todas las casas, cuyo inte­
rior podía ver, por estar a bier­
tas sus ven tanas o puertas, los ra­
dioescuchas se encontraban sen­
tados o parados junto al aparato 
de radio, inclinados unos en sus 
asientos, pa ra oír mejor, y recos­
tados otros en el propio a pa rato: 

~ecli!n!~: %~tbi~~:~to ofJorªf~o~ 
perfectamente la t rasmisión. 

Otra prueba de la malacrianza 
en esto de los radios a todo ruido 
la tenemos en que much as fami­
lias, cuando se encuentran reuni­
das en tertulia o recibiendo a vi­
sitas amigas, mantienen el radio 
a toda mecha, mientras conver­
san, por simple capricho de tener 
el radio puesto o por el deseo ex­
preso de fastidiar a los vecinos. 
porque ellos no est3.n oyendo el 
radio. atentos sólo a la conversa­
ción, o mejor dicho, a la chismo­
grafia, inevitable en toda tertulia 
criolla. 

Para remate y apoteosis del 

PREGUNTAS DE LA ENCUESTA SOBRE ÉL MATRIMONIO 

1(,1.-¿Qué opina usted sobre el matrimonio, tal como se en­
cuentra hoy organizado en nuestra República? ¿Debe mante­
nerse asi, modificarse o suprimirse? 

zg._ÍQué opina usted del divorcio? ¿Debe suprimirse o am­
N!i'i':se'p~~f:s"lº hasta el divorcio por la sola voluntad de una 

3"'-¿En qué estriba la bondad o el fracaso del matrimonio? 
◄g.-¿Qué cualidades juzga usted más deseables en el hom­

bre, para la vida conyugal? 
.5~¿Qué cualidades considera usted más deseables en la 

mujer, para la vida conyugal? 
6(,1.-¿Cuál es la mejor edad para casarse? 
7(,1.-¿Es partidario de los hijos, en el matrimonio? ¿Cudntos? 

Suplicamos a los lectores que tengan a bien contestar las pre­
guntas de esta encuesta, lo hagan lo más brevemente posible, 
precisando en cada una de dichas preguntas · sus respuestas 
o juicios en no más de cinco lineas. 

Las respuestas deben dirigirse a: "El Curioso Parlanchin , 
CARTELES, Apartada 188, La Habana". 
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ruido ocasionado por los radios 
ya ést9s_ existen también en ¡ ' . 
automovlles, par ticulares o de J8 
quiler, .Y hasta en laS g_uaguas, coñ 
el peligro que entrana para el 
atent_o. C:Uidado que debe tener en 
su m1s10n sagrada, el chófer mu 
cho más el chófer de guagÚa. -

En las guaguas el ruido se mut 
tipllca hasta. lo infinito: el que 1; 
guagua en s1 produce al circular 
el del klaxon ,_ el del motor, el de 
1a conversac10n de los pasajeros 
y el del radio. Y hasta he presen­
ciado una disputa acaloradísima 
qu~ terminó en _r iña, entre un pa~ 
sa~ero y el chofer, empeñado el 
primero en que el segundo cerra­
ra el radio, porque, precisamente 
tenia puesto un diario aéreo por 
el que en aquellos momentos es­
taban insultando por su actuación 
política al mencionado pasajero 1 como. era natural, éste no queí,i 
seguir escuchando esos insultos, y 
mucho menos que los pasajeroa 
se enterasen de sus t rapisonde­
rías. Ello no es cuento, sino ri­
guroso suceso histórico. 

En cuanto a los pregones, de­
bíamos los cubanos seguir el ejem­
plo de los tan calumniados ven­
dedores ambulantes polacos. Estoa 
jamás alzan la voz pa ra propa-

~i~e~u n~;~f;c~ªbiie~i~i ~Íri~~f 
extremo de que los establecimien­
tos protestan de la competencia; 
luego no es necesario el escanda­
lizar para hacer negocio. 

De todos los pregones, el máa 
intolerable, según anticipamos, es 
el de los billeteros. En la mañana 
del día de sorteo, atruenan el es­
pacio con el número o los núme­
ros que llevan en venta. Pasan y 
repasan una cuadra, can tando 
desaforadamente uno o más mi-

}1;:~t!· ;[~f~a
1:a_ ti~~r~~1

1
: :!.~i~: 

de guaricandillas, jugadores em­
pedernidos de charada, bolita y 
todas las apuntaciones habidas y 
por haber. Los billeteros, que co­
nocen este vicio de mis vecinos, 
se estacionan frente a la casa de 
ellos, y por lo tanto frente a la 
mía, a pregonar un número, con 
todos los detalles, tan sugestivos 
para los apuntadores, del termi­
nal. cuánto suman sus cifras, su 
significado, su concordancia con 
el santo del día o el acontecimien­
to político recién ocurrido ... Bue­
no, ¡ el disloque! 

¿Cómo encontrarle solución al 
ruidoso problema del ruido en La 
Habana? 

Pues .. formando la Liga de los 
Enemigos del Ruido, en la que nos 
afiliemos y j uramen ternos todos 
aquellos malos criollos, a quienes 
nos molesta el ruido y no desea­
mos spportarlo, para impedir, in­
dividual y colectivamente, que 
nuestros convecinos nos atormen­
ten con los ruidos que producen 
mediante automóviles, pregones, 
radios, campanas, etc., etc. Los que 
estén conformes con esta idea, 
escríbanme para proceder rápi­
damente a la constitución y orga­
nización de la Liga de los Ene­
migos del Ruido. 

Ya en otras Habladurías expli· 
caré la "táctica política" a seguir 
por la Liga contra los ruidos y los· 
ruidosos, de acuerdo con las dis­
posiciones municipales referentes 
al asunto. 



,.-

:! ~u::~EA.19qS. DE lflTLER.-El canciller Adolfo HITLER presencian­

a 1111htar celebraaa en Berlín co,i motivo de su cumpleaños. 
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DIPLOMA.TICA . - Siguien ­
do su política de abrir a 
tas mujeres el campo de 
la diplomacia, el Presiden ­
te Roosevelt ha designado 
ministro en Noru ega a la 
sc,lora J . BORDEN HA.R­
R IMA N, qtW aparece en· 
In Joto junto a su perro 

favorito . 

UN DIVORCIO IDEA.L PARA LA. PA.REJA IDEA.L.­

Joa,i BENNETT, la famosa actriz del cine, 11 el es­

critor Ger G MA.RKEY, fueron designados con el no,n­

bre de la "pareja ideal" cuando .,e casaron hace 

cir.co años. Ahora acaban de solicitar el divorcio en 
Los Angeles. 

(Fotos 
lntcrnat ional ). 

LA GUERRA. NI­
VELADORA . - El 
vrilicipe e A R L os 
JUAN , nieto ael 
rey de Suecia, eie­
cu tmuto p1'acticas 
r!e campafl.a duran­
te los exámenes fi­
nales d.e la A'scucla 
Militar <le Karlbcrg. 

CARTELES 
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CUANDO EL ESPARA VISITÓ LA HABAN 
F 

UÉ HACE 17 años, cuando 
la fiebre Juvenil florecla 
en todos nuestros actos, y 
en Cuba-la Cuba pródi­
ga de las Vacas Gordas-­

se ataban los perros con longa­
niza. La llegada del acorazado Es­
paña, <1Ue entonces se llamaba 
Alfonso XIII, coincidió con aque­
lla insólita eclosión de optimismo, 
que en el verano de 1920 convir­
tió a La Habana en ia ciudad más 
cara y bullanguera del mundo. 

El anuncio de la llegada del 
buque vistió de fiesta el espíritu 
patriótico de los españoles de Cu­
ba, adormecido desde que, más de 
dos lustros atrás, la nueva tierra 
emancipada babia olvidado sus 
re sen tlmien tos hacia la madre 
patria, para recibir dl¡fllamente 
a la Nautilus. 

El mismo nombre de la nave 
-Alfonso XIII-ponía una sonri­
sa de simpatia y aquiescencia en 
los labios de los españoles y de 
los cubanos. Se trataba, por en­
tonces, del rey demócrata, que ha­
bía usado de sus buenos oficios, 
durante la Gran Guerra, para mi­
tigar el dolor de las madres de 
ambos bandos que nada sabían 
de sus hijos. Y todavía estaba 
a más de un año de distancia la 
trágica experiencia de Monte 
Arruit, en la que el cesarismo ro­
mántico del último de los Barbo­
nes había de causar al viejo león 
hispano una de sus desgarraduras 
más profundas. 

U11.a explosión del entusiasmo 
popular.-

Ei Alfonso Xlfl , con su máximo 
desplazamiento de 15,700 tonela­
das y sus ocho cañones de 12 pul­
gadas, no era ni con mucho una 
de las naves guerreras más for­
midables del planeta. Pero en­
tonces era joven-hacía solamen­
te cinco · años que había sido · en-

' tregado al Estado español, tras 
solemnes ceremonias presididas 
por el monarca-y, sobre todo, era 
español, y venía hacia Cuba don­
de los ciudadanos hispanos no se 
resignaban a considerarse extran­
jeros. Cubanos y españoles, uni­
dos por todos esos nexos de his­
toria y de familia que arraigan en 
la conciencia de una nación más 
que las transitorias circunstancias 
políticas, quisieron, pues, hacer 
de la llegada del acorazado pre­
texto para darse el abrazo frater­
nal, que justificaban veinte años 

¡,, 

1 de gobierno independiente y de 
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prosperidad Ilimitada. Y a fe que 
unos y otros supieron hacerlo bien, 

h~n~~e d~ª1osfi:!.cln~:ª~!rd:tor~~ 
zado Alfonso XIII fueron, sin du­
da alguna, las fiestas populares 
más brillantes celebradas en Cuba 
desde la independencia. 

La llegada del acorazado.-

A las once de la mañana de 
un viernes agosteño, enfilaba el 
canal, embanderado y hermoso, ese 
mismo acorazado que hace unos 
días, en el neblinoso y embrave­
cido Cantábrico, rlndio su Jorna­
da postrera y se perdió para siem­
pre entre las aguas. Mientras el 
práctico del puerto conducía a la 
gallarda nave hacia el centro de 
la bahía, La Habana entera vi­
braba al unisono, y los pitos de 
todos los buques y de todas las 
fábricas producian un ruido enlo­
quecedor. Acto seguido se para­
lizaron todos los negocios, y las 
oficinas y los talleres enviaron a 
la calle el enj'ambre de sus em­
pleados, que tomaban el camino 
del puerto. Aquel viernes nadie 
trabajó, y a las cinco de la tarde 
el Prado tenia el aspecto de los 
días carnavalescos, con una hete­
rogénea y compacta muchedum­
bre apiñandose en sus alamedas 
para aplaudir entusiasmada a los 
oficiales y marineros de la na ve, 
que Inmediatamente después del 
arribo comenzaron a pasear por 
la callginosa urbe, la· Impoluta 
albura de sus uniformes almido­
nados. 

Los marinos y la nueva Jauja.-

Las fiestas en honor del Alfon­
so XIII duraron. toda una sema­
na y comprendieron actos oficia­
les, recepciones aristocráticas y 
festejos del más acabado sabor 
popular. Hubo bailes públicos en 
los que las cubanab se desvivie­
ron por atender y encantar a sus 
gallardos huéspedes, y retretas 
militares en el Malecón, con him­
nos patrióticos y fuegos de artifi­
cio. Y toda La Habana desfiló por 
el acorazado, que se balanceaba 
majestuoso en el medio de la ba­
hía, rodeado siempre por un en-. 
jambre de embarcaciones _Peque­
ñas, que le daban algo as1 como 
aspecto de clueca. 

El agasajo hacia los marinos 
hispanos tomó tales característi­
cas de afecto y devoción, que mu­
chos de los reclutas, al partir la 
na ve hacia mares norteños, se 
negaron a abandonar la tierra 
donde tales muestras de adhesión 
habían recibido, desertando del 

~r\~~es:ir;bam~~h~~~; ue;~ n~:: 
va Jauja, donde los billetes ame­
ricanos-entonces la moneda en 
boga-se encontraban tirados en 
la calle, al volver de cada esqui­
na. Dos meses después se produ­
cía el "crac" bancario, el Presi­
dente Menocal dictaba su mora­
toria, y el panorama todo de la 
nación y las finanzas tomaban un 
tinte ·mucho más sombrío. 

Una visita al antiguo "Alfonso 
Xlll".-

Hace tres años, es deGir, 14 des­
pués de la visita del Alfonso XIII 
a las playas habaneras, estuve 
varios -días en El Ferro!, en los que 
me dediqué, como es de suponer, 
a visitar los buques vlsitables de 
la Armada. Allí estaban todos los 
barcos que desde hace 9 meses 
vienen causando alarmas a los 
Gobiernos más Importantes del 
mundo. Estaba alh el Canarias, 
todavía sin terminar, y el Balea­
res, a la mitad de su construcción, 
increíblemente lenta. La Repúbli­
ca, que había recibido de Primo 
de Rivera aquella herencia poco 
menos que odiada, no se preocu­
paba poco ni mucho por la ter­
minación, de sus barcos de gue­
rra, y la construcción de los dos 
cruceros rebeldes adelantaba sólo 
muy lentamente. 

En la verde y pintoresca babia 
ferrolana se hallaban el Cervera 
y el Cervantes, así como el Liber­
tad y varias flotillas de destroyers 
y submarinos. Y estaban también, 
desde luego, los dos únicos aco­
razados con que contaba la flota: 
el Jaime I y el España. 

El nombre de España le fué ad­
judicado al antiguo Alfonso XIII, 
visitante de la rada habanera en 
1920, al proclamarse la República 
y ser extirpados de la Armada los 
nombres de la familia borbónica. 
Así el Príncipe Alfonso pasó a ser 
el Libertad, y el Reina Victoria, el 
República, El República, en poder 
de los nacionalistas desde el co-
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mienzo de las hostilidades, no . 
dejado, sin embargo, mencion 
su nombre a las agencias de ñ 
ticias. Si su status no ha camb 
do, se mantiene en Cá.diz, en 
ríodo interminable de repar 
nes, a lo que se ve laboriosas. 

"Sic transit gloria _mundi".- 'i' 

El Jaime I y el España esta 
anclados en la ballía del Fe 
a la derecha de los astilleros, 
teniendo por fondo el verde et.e 
no de la costa gallega. Un hu 
denso, símbolo de vida, brotaba 
la chimenea del primero, por Cll 
ya cubierta deambulaba tambl 
un enjambre de marinos. El r 
me estaba recién pintado y f 
mante, y poco antes había servl 
para que el señor Alcalá Zamo 
Presidente de la República, 
hiciera la ilusión de ser algo 1 

rey, acudiendo en él a unas roa 
nlobras celebradas en el Medl 
rraneo. En cambio la mole de 
colorida y desvencijada del an 
guo Alfonso XIII aparecía tr 
sola y hermética, abandonado· ( 
acorazado a su vejez sombría, 
la que sólo había de resucitar pa 
ra lanzarse a la a Ven tura cru 
de una lucha entre hermanos.' 

Sic transit gloria mundi--evo 
qué, una vez más. Yo no hab 
vuelto a ver al Alfonso XIII d 
de que en aquella mañana ag 
teña de la juventud lo vi salud 
con sus salvas a las baterías d 
Morro y perderse en el mar. Un 
muchedumbre delirante babia 
acudido a despedirlo. Luego 1 
años habían pasado en carrer 
alocada, y el viejo acorazado, hun• 
dido en una vejez sin gloria, 
consumía solo, esperando el mo· 
mento de su total decrepitud, que 
lo convirtiera en hierro viejo. 

La guerra, que no le tuvo con 
sideración a sus años, con virtló 
el final del Alfonso XIII en un fi­
nal de gloria. Y así el viejo ac 
razado obsoleto, que iba a segui 
los pasos del Carlos V y del Pe­
layo, y a hundirse en la noche de 
pasado sin que la historia tu.vi 
una sola frase de recordación pa 
ra él, obtuvo su lugar bajo el sol, 
y se hundió en el abismo con tal 
bandera de combate flameando a 
viento. 

La "iettatura" de los " Españas".­

En el año 1908, al decidir el Go­
bierno espaJ1:ol la reorganización 

(Continúa en la Pág. 58 J' 
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:UNIO 19 ... -¡El,diariode mi 
vida! Be 11 os capítulos, 
etapas famosas: San Luis, 
Dakar, Cail, Konakry, 

... Djel-Gleglé, M os s a far, 
Hars Ara... ¿Debo acaso conti­
nuar? ¿Fechar este capítulo en el 
Bosque de las Palomas? Eso se­
rá sin duda bien sencillo. ¡ Como 
bien llana es la planicie de las 
Palomas después de tres años de 
Africa central! 

Un poco de fiebre esta mañana. 
Mi antigua herida me hace arras­
trar la pierna. ¡ Fast idioso flecha­
zo! He recibido al fin a Didi, di­
vinamente embalado. El y yo, y 
un antiguo casco, es todo lo que 
queda de · Ja expedición. Me han 
condecorado, pero no han hecho 
nada por mi mono, y eso no es 
j usto. 

... Junio 19 ... - Me creia sobre la 
arena, envuelto en mi manta de 
viaje, y estaba en mi cama de sol­
tero. A la hora del primer correo, 
ha venido mamá a despertarme, 
como cuando era un chiquillo. 
Comprendo mal. Sueño toda vía. 
"¡ Alerta, alerta! . ¡ A las ar­
mas! .. , ¡ A las armas! . ¡_Pablo, 
levántate! .. . Es hora de ir al Li­
ceo ... ¡Tierra! ¡Tierra! ... ¡Te­
niente Dryssel, os haré caballero 
de la Legión de Honor! " Pero, no, 
mamá me habla. 

-Pablo, una buena noticia. La 
tía Alejandrina ha escrito. 

-¿La tia Alejandrina? 
-Pregunta por ti, Pablito, ¿pue-

des creer? ¡ Qué sorpresa! Tú irás, 
¿verdad, Pablo? ¡Tú irás con el 
uniforme. con tu cruz! ¡ Qué 
sorpresa! 

Mi buena mamá no se atrevía 
a decir ¡ qué suerte! 

Hermá.na mayor de mi madre, 
la. tía Alejandrina era una muj er 
muy vieja, viuda de un propieta­
rio seis veces millonario. No ha­
bía tenido hijos, y se mantenía 

alejada de su familia desde ha­
cía tanto tiempo que, a los vein­
tisiete años, yo no había visto en 
mi vida a la terrible tia, presiden­
ta de las pesadillas de mi infan­
cia. Era, en efecto, el terror . de 
ella el que oponían a mi turbu­
lencia. "Si no eres bueno. llamaré 
a la tía Alejandrina". Bien po­
drían llamarla, porque ella no 
vendría. 

Así , la t ía Alejandrina. hada 
tenebrosa, reanimaba todas las 
lámparas de la esperanza. ¡ So­
rnas tan pobres! Tengo mi sueldo 
escaso y mi . madre su pensión es­
cu:ilida de viuda. de médico mi­
litar. ¡Cómo cornprendo la súplica 
maternal, tan ingenuamente inte­
resada! 

--Pablo, prométeme contestar a 
tu tia. 

¿Qué decía la tia · Alejandrina'? 
Que yo era un héroe, una gloria 
nacional, que la familia no estaba 
habituada a eso, que estaba muy 
curiosa de contemplar a un Drys­
sel de ese tipo. 

- Ella será siempre una inso­
lente, Pablito, pero, sin embargo, 
esta carta indica una buena dis­
posición hacía ti. 

Iré, esta decidido, y mamá se 
pondrá contenta. Además, no me 
molesta tampoco conocer Croque­
mítaine. 

--¿A cuanto se eleva su for­
tuna? 

- Unos seis millones, aproxima­
damente. 

... J11lio 19 ... --He visto las mujeres 
de Fountanké, viejas a los veinte 
años, que decoran su frente y su 
nar iz con grandes cuernos de ca­
bellos aceitados. He visto al rey 
Bendito con Ja cara cortada por 
sablazos, tocado de plumas, las 
piernas al aire y la barriga es­
trangulada en un dormán de 
ayudante de tren. He visto a las 
mujeres salvajes inocularse en la 

piél los estigmas de una viruela 
artificial. He visto a los bambas, 
más asquerosos que sus monos 
sagrados, pero no había visto a la 
tía Alejandrina. 

No tiene edad. Percibo, entran­
do en el salón , '.rn paquete cilín­
drico de víejos brocados, de enca­
jes raros y raídos, de velos fúne­
bres que flotan sobre los asientos 
muelles. De la cintura, pendían 
un abanico dislocado, llaves, tije­
ras, un látigo de perro, un espejo 
de oro cincelado, un paquete y 
hasta un grueso block de notas, 
cubierto de cifras. De esta masa 
ondulante. se desprendía un in­
soportable perfume de ceniza y 
vinagre. Como rasgo peculiar, la 
señora vestída de negro estaba 
calzada con pantuflas rojas. 

De un rostro minú.sculo no se 
distinguían más que los dos ojos 
redon dos y fijos, una bolita de 
carne rosa que era la nariz Y, de­
bajo, un bello par de mostachos 
negros. 

La tía Aiejandrina me recibió 
con amabilidad. Con los imperti­
nentes ante los ojos, la connota­
da persona me pasó revista. 

- Acércate-me ordenó. 
Experimentó un placer infantil 

en acariciar con sus dedos amor­
cillados mi cruz de honor. 

-La estrella de los valientes­
dij o mi tía-. Eso está muy bien, 
Pablo; siéntate. 

-Mi madre ... - dije. 
- Hablemos de t i, de tus viajes. 

Adoro a los marinos. Pero pienso .. . 
La t ía Alejandrina llamó. A su 

apremio, apareció una criada ne­
vando una bandeja con un vaso 
de cristal de Venecia y una ga­
rrafa de ron. 

--Es el auténtico ron de San 
Pedro. Es para ti. Bébelo. Todos 
los marinos beben. Bebe, Pablo . . . 

Decidido a seducir a mi tía. cos­
tara lo que c0stara, me tragué un 
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vaso óe ron de un solo golpe, sin 
siquiera hacer una mueca. 

Esta proeza anodina colmó de 
placer a la vieja loca. 

Batió palmas chillando : 
-¡Bravo, bravo! Pablito, eres 

un verdadero marino. ¿Estuviste. 
en campaña? ¿No te gustó la 
vuelta al mundo? Seguí tu itine­
rario en los periódicos. El Africa -1 
central debe ser una hoguera. ' 
Háblame de los salvajes, de esa te- Lf 
rrible gente. ·, 

- Por Dios, tia . se exagera mu- .) 
cho. Son nifi.os grandes, después ' 
cte todo. 

- ¡Ta, ta, ta! NHios grandes que 
cor_tan la cabeza por un quítame 
alla esas pa jas. Si se sometiera 
n uestro .sudo pueblo a ese régi­
men , menos canallas habría. Tú 
no eres partidario del Gobierno, 
me imagino. Verdad que un sol­
dado no puede deci r nada. Allá 
~~1d~1~~á~n harén, vivirías como 

¡Ah, Pablito, Pablito! Cuando 
n¡i.ciste, no pesabas casi nada, y 
nadie t.e vaticinaba más de tres 
días de vida. ¡ Cómo has crecido! 
¿Cuántos salvajes has matado? 

- Tía, muy pocos, los menos po• 
sible. Mi mis ión difería notable­
mente de la de Atila. La coloni­
zación . . < 

-Sí, todos dken la misma cosa. 
Todos cuentan cosas bellas de los 
blal].COS en casa de los negros. No 
de~1an molestarse. ¿Has sido t\l 
huesp.ed ~e los grandes jefes? 

-Sl senora, ciertamente . 
- ¿Entonces tú has comido car~ 

ne de hombre? 
- Yo . . 
Mi tía desbordaba alegría. Ella 

gritl!l.ba, batiendo palmas y agi­
tando sus gruesos pies dentro de 
las pantuflas rojas. 

- ¡ Ha comido carne de hombre! 
¡ Ha comido carne de hombre ! 

(Continúa en la Pág. 59 ) 
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S
OBRE el salón de Juego 
gravitaba un silencio ·pe­
sado y opresor, análogo al 
de las iglesias y al de las 
casas donde es velado un 
muerto. Alrededor de una 

larga mesa , con una pequeña en­
senada en el centro, para el crou­
pier . estaban sentados doce o ca­
torce hombres. Eran los concu­
rren tes habituales, ya conocidos, 
y los que mayor cantidad de di­
nero solian jugar. Los dos criados 
los atendían con babosa predilec­
ción , tanto porque la propia casa 
así lo exigía como por espontánea 
vohntad, sobornados por la espe­
ranza de las propinas que, cuan­
do !anaban, acostumbraban re-

f¡~~; r jt~1;.d~er~:~o~~:~d~e :g~~; 
habían sacado un cigarro, tenían 
ya delante de los ·ojos el fósforo 
para encenderlo, ofrecido por una 
mano solícita. Les cambiaban con­
tinuamente los ceniceros, para que 
nunca estuviesen sucios. Las par­
tículas de ceniza que inadvertida­
mente dejaban caer sobre la me­
sa eran inmediatamente barridas 
por una escobilla servil . Y cuando 
sentían sed, les bastaba, simple­
mente, una mirada fugaz para 
hacerse servir un vaso de agua 
helada. Detrás de ellos se alinea­
ban, de pie, los puntos tímidos, 
los que únicamente habían venido 
a satisfacer su curiosidad y los que 
andaban escasos de dinero. Un 
bombillo esmerilado, incrustado en 
una pantalla verde, cernía una 
luz opaca , muerta, que empalide­
cía los rostros. Y el cajetín de 
metal blanco, recién pulido, res­
plandecía como una tentación· so­
bre el paño de esmeralqa que cu­
bría la mesa. La atmósfera enra­
recida, cargada de humo y espe­
sada por el calor de las respira­
ciones, se hacía intolerable como 
el vaho de un horno. 

La voz del croupier se deslizó 
insinuante a lo largo de la rñes3. : 

- Treinta pesos tiene el banco. 
¿Quién los quiere? 

Un señor anciano, que estaba 
frente al croupier, aceptó: 

- ¡Venga! 
Pero otro individuo. que se ha­

llaba sentado a su izquierda, 
mient ras tamborileaba en la me­
sa con las yemas de los dedos, 
reclamó: 

-Por la mano. ¡Banco solo! 
El croupier, secamente, ordenó: 
- ¡Car tas ! 

Hubo un instante de sllencio 
absoluto, henchido de expectación, 
mientras miraban sus respectivos 
naipes el "banco" y el punto. Es­
t e era un hombre que debía frisar 
en los cuarenta años, fornido y 
calmoso. Baraj ó rápidamente las 
dos cartas y después montó una 
sobre otra: 

- Voy a "pintar"-dijo. 
Y con viciosa lentitud hizo res­

balar la de arriba sobre la de 
abajo. 

El "banco", en cambio, era un 
hombre pequeño, flaco y nervioso. 
Con un ademán violento levantó, 
al par, las dos barajas, y, diri­
~f~~dose a su adversario, le ofre-

- Doy carta. 
El otro esbozó una sonrisa de 

t riunfo: 
- No me hace falta . ¡Ocho! 
El croupter, luego de mirar los 

naipes, cantó la jugada: 
- Ocho por cinco. Pierde el 

banco. 
Tomó las fichas azules, rojas y 

blancas que ten ía ante si. y. des­
pués de colocarlas en una paleta 
de madera, las hizo resbalar has­
ta el ganador. 

Una crispatura involuntar ia re­
corrió la linea de los jugadores. 
Después de la exasperada tensión 
ner11 'osa de la espera, los pechos 
se L...1.Stendían en suspiros de ali­
vio. Saltaron breves comentarios, 
como aislados disparos de fusil : 

tADTi:"I i:"l 

-La baraja está de punto. 
- Ha dado tres veces la vuelta 

a la mesa, sin pararse una sola 
vez. 

- Hoy nt>- hay quien gane de 
banco. 

Y entonces, como si el azar qui­
siera burlarse del último augur, 
ocurrió precisamente lo contrario. 
La baraja dió cinco pases segui­
dos, que fueron amontonando jun­
to al cajetín fichas de diversos 
colores. Sucesivamente, luego de 
copado el banco, el croupier había 
ido señalando la ascendencia de las 
posturas. Cinco pesos. Diez pesos. 
Balanceado. Veinte pesos. Treinti­
séis pesos. Treintiséis y treintiséis, 
setenta y dos pesos, menos siete 
veinte, sesenta y cuatro pesos. 

Ahora los jugadores contempla­
ban al cajetm con el supersticio­
so temor que invade a un salvaje 
ante la posibilidad de romper un 
tabú. Todos temían arriesgar su 
dinero contra un "paquete" que 
parecía destinado a concluir la 
partida tras de arruinar a los 
puntos. "Porque-como decía uno 
de los presentes-nadie es capaz 
de presumir, después del cuarto 
pase, los que puede dar la baraja". 

El crouvier, en vista de que na­
die ~e determinaba a copar, con­
sulto en voz baja al dueiio del 
gfg:ero. Y, a continuación, anun-

- Banco libre. Pueden jugar lo 
que quieran . Hagan la rueda. 

Lentamente, como muchachos 
remisos a quienes empuja tími­
damente la mano materna, caye­
ron sobre el tapete algunas fichas . 
El croupier , de una ojeada, las 
contó : 

-Veinte sesenta. Veinte pesos 
con sesenta centavos. Jueguen al-

DA 
go más. Vamos a ver. Veinte se­
senta. Jueguen, señores, jueguen. 

Saltó de la fila de los curiosos 
un_%~~J~. 'l\~l~~1to~l "banco": 

-¿Vender . . . ? ¿Estás loco? 
¡Pienso acabar con el cajetín! 
Embúllense, que ahora se puede 
caer. 

Su voz áspera y desigual se 
hinchaba en una mezcla de im­
pertinencia, mofa, desafio y petu­
lancia. Era un hombre desnutri­
do, con cara de pescado, de na­
riz aplastada y ojos turbios. Su 
piel hvida adquiría bajo la luz ar­
tificial un tinte verdoso. Luis Al-

menábar sintió al mirarlo, sin sa ­
ber por qué, un estremecimiento 
de repugnancia y repulsión, como 
si hubiera tocado el frio pellejo 
de un sapo. Lo detestó instantá­
neamente con un odio irreflexivo, 
sin fundamento, pero profundo y 
absorbente. Odió su corbata de 
yema de huevo que. sobre la c¡¡.­
mlsa a rayas rojas. detonaba co­
mo un disparo. Odió su mano cua­
drada, de dedos esparramados y 
cortos, de uñas en forma de espá­
tulas, que se crispaban sobre el 
caj etín como una garra codiciosa. 

Pílíl [NRIO 
Odió la insolencia de su sonrisa 
Y anheló con toda la fuerza de 
su alma que perdiera. 

_Entretant9, e! reclamo del crou­
pier persist1a mcansable: 

- Trentic.inco _veinte. ¡Jueguen 
un poco_ mas, senores, jueguen un 
poco mas! 

Almenábar se sobresaltó de pron­
to, herido por la intuición de que 
en aquel pase el banco iba a ser 
abatido. Fué como si, extraviado 
en un bosque, en mitad de la no­
che, una llamarada stibita le ilu­
minase el camino. Lo que perci­
b.ía . era algo ~ás que un presen­
t1m1ento: tema la absoluta certe­
za de que una voz le gritaba al 
oído: "El banco se cae. El banco 

'¡ 

se cae. El banco se cae". Y a esa 
voz respondía otra, como un eco, 
en su interior : "Se tltne que caer, 
~!er\~~ne que caer. Se tiene que 

Una diminuta mariposa de a las 
grises revoloteó en torno de la 
panta lla verde. Después se elevó 
hacia el techo, para descender 
nuevamente hacia la lámpara. Al­
menábar siguió con la mirada, 
involuntariamente, sus locas evo­
luciones. La vió rozar la frente 
de un hombre, para después acer­
carse al cajetm. Y pensó: .. Si 
vuelve a la lámpara antes de que 
yo cuente vein ticinco, el banco va 
a perder". Empezó a contar, men­
talmente, con excesiva lentitud, 
aconsejado por el deseo subcons­
ciente de ver realizada su propia 
esperanza, y sin tiendo imprecisa-



S[RPfl 
mente un bochorno de persona 
decente que, para ganar. emplea 
las malas artes de un tahur. El 
pequeño insecto voló indeciso en 
círculos concén trie os; se acercó 
Juego a un extremo de la mesa, y, 
finalment.e, se disparó hacia el fo­
co de luz eléctrica . 

Almena.bar sintió que su cora­
zón, encogido hasta en ton ces, se 
dilataba en una explosión de ali­
vio. Interpretó un augurio propi ­
cio en el vuelo de la maripo::;a. Y 
tornó a escuchar la voz que en 
su interior clamaba: "Se tien e 
que caer. Se tiene que caer. Se 
tiene que c,aer". 

¡Lá.stima que se hubiese hecho 
el propósito de no jugar! . Le 
gustaba el j ueg:o por encima de 
todas las cosas, pero le habia sa­
lido tan caro en otros tiempos, 

• al caboi. optó por repudiarlc.i'. 

1o~~;e~~i;~; ! ~~nac~.,~~~ ~: 
0 dun1camente a tí tulo de cs­
l or, a semejanza de un a l­
t1:eº 1ue se conformara con 

. t~a~fge1~a g:b~~ biisl;~; 
n~ eso. Pero consliluia. cier­
co • Uf!, a hermosa vic toria, y, 
b:q1:11starla, habia pueslo a 

/ 10n todas sus energias en 
Al ados derroches de volun­
le Jfnas veces había sentido 

aqueaba el ánimo al cs-0Jª tºz excitante dél crou-
0 e seco rumor de las fi­

' ~ncillamente al ver el 
irtu asta entoncés, empero, 

nfado de la ten tación 
Para vencerla, le quedab~ 

siempre el recurso de evocar la 
precaria situación económica de 
su hogar. Tal situación era ya de 
por si bastante dificil. Y no diez 
o cinco pesos, sino uno solo que 
perdiera, habría de significar un 
desequilibrio en su presupuesto 
domestico. 

Pero no habia peligro de que 
tal cosa pudiera acontecer. Y, abro­
quelado en esa fe, Almenábar se 
habia atrevido a ir a la sala de 
ju ego un día de cobro. Porque 
precisamente ese día había cobra­
do su sueldo de un mes : noventa 
y siete pesos. 

¡Si hubiese perdido aquel di­
nero ... 1 Almen:ibar notó que tal 
idea le producía una impresión 
lancinante: su boca se contrajo 
en un gesto de angustia y una 
brusca llamarada le caldeó el ros­
tro. Instintiva y nerviosamente se 
llevó la mano al bolsillo izquierdo 
del pantalón. y percibió al través 

su casa aquel dinero! Había esta­
do cesante por espacio de un año, 
viviendo a duras p~nas, a costa 
de cuantos objetos susceptibles de 
ser empeñados o vendidos había 
en su ho~ar. Casi todo lo que po­
seía hab1a ido a parar a la casa 
de préstamos. Las prendas prime­
ro, las suyas y las de su mujer; 
los muebles de la sala y el juego 
de cuarto, más tarde; los cubier­
tos y los manteles después; hasta · 
ja-rrones y floreros de poco valor: 
todo lo había ido engullendo la 
miseria. Al cabo, hacía solamente 
dos meses, hab1a conseguido un 
empleo. Y se veía obligado a vivir 
estrechamente, hostigado por el 
afán de ponerse a flote. No paga­
ba el alquiler de la casa desde ha-

~~!cf;{clct~ds!:• ha~ac
0
e~~fu~~ i; 

un aviso, previniéndolo de que si, 
en un plazo de cinco días. no li­
quidaba su cuenta, le seria reti­
rado el servicio. Tenia deudas, 
además, con el bodeguero, con el 
carnicero, con el que le suminis­
traba la leche y con el que lo 
abastecía de carbón. Sus zapatos 
comenzaban a descoserse por la 
puntera y su mujer no tenía un 
traje presentable para salir a la 
calle. Y allí estaban aquellos se­
senta y cuatro pesos como un 
puerto de salvación, para solucio-

--== -~-=---- ---
-:_ -~-~-~~~-~ 
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nar múltiples problemas hogare­
ños. Escuchó nítidamente la ex­
clamación de jubilosa sorpresa 
con que su mujer habr:ia de reci ­
bir e l inesperado .suplemento: 

- ¡Banco .solo! 
Almenábar oyó su propia V )Z, 

ronca y angustiada, como si fuese 
la de otro. Y sin comprender de­
finidamente lo que estaba acon­
teciendo, se encontró súbitamente 
con las dos cartas en la mano. 
Había hablado obedeciendo a un 
impulso irreprimible, sin que su 
voluntad tuviese intervención al­
guna en el acto. Durante un mo­
mento se tambaleó interiormen te, 
espantado ante la posibilidad de 
un fracaso, y de buena gana hu­
biera cedido su mano a otro pun­
to. Pero ya no podia retroceder: 
ni las normas de la casa ni su 
propio decoro le permitian recha­
zar la Jugada después de extraí­
dos los naipes. Y, además, aquel 
sentimiento de inseguridad le du­
ró menos que un relámpago: en 
seguida recuperó la confianza en 
su suerte. El augurio de la ma­
riposa no podía fallar . Y nueva­
mente, con las barajas tapadas 
entre sus dedos, tuvo la sensación 
neta, sensación casi fisica, de que 
iba a ganar. 

La voz áspera del "banco" sonó 
alegremente: 

- ¡Nueve! 
Circuló alrededor de la mesa un 

murmullo de envidioso pasmo. Y 
algunas frases, no obstante ha­
ber sido expresadas en voz baja, 
5e oyeron claras y precisas: 

-¡Qué paque te! 
-¡Su sexto pase! 
-¡Ya no hay quie!.1 la aguante! 
Almenábar sintió que un calor 

de fragua le ascendía en oleadas 
desde los pies a la cabeza. El co­
razón, dá.ndole un brusco zapa­
tazo, dejó de la tirle durante una 
fracción de segundo que le pare­
ció eterna, cual si de repente se 
hubiera puesto fuera del t iempo 
y del espacio. Volvió lentamente 
sus car tas, con la garganta apre­
tada de angustia, y, sin embargo, 
aferrado locamente, con la ansie­
dad del que se ahoga, a la es­
peranza de empatar. Tenía una 
jota y un diez. Dejó caer los nai­
pes sobre la mesa: 

Impasible como el destino, el 
croupier indicó : 

-Nueve por bacará. Pierde el 
punto. 

Almenábar extrajo el dinero de 
su bolsillo. Separó cinco billetes 
de a diez pesos y tres de a cinco, 
y se los entrego al croupier. No 
pudo evitar que un temblor con­
vulsivo le sacudiera la mano, y. 
avergonzado, la retiró con violen­
ta premura. Luego la extendió de 
nuevo, automáticamente, para re­
cibir el vuelto: una ficha azul. 

Pocos minutos después volvió a 
sonar el monótono reclamo que 
invitaba a hacer juego. Almená­
bar calculó el dinero que le que­
daba: treintitrés pesos. Y lo asal­
tó, inspiradamente, la in tención 
de volcarlo sobre la mesa. Si ga­
naba, serían sesenta •Y seis pe­
sos. Y. apenas soplara en favor 
suyo una racha de suerte, podría 
resarcirse de la pérdida. Pero in­
mediatamente se sintió lleno de 
supersticioso ter ror, y ·10 anonadó 
el presentimiento de que habría 
de perder, irremisiblemente, cuan­
to jugara contra aquel ''banco"~ 
"Seguramente daría veinte pases 
seguidos. Más valía esperar". 

En vista de que nadie se mos­
traba dispuesto a jugar, el hom­
bre de la corbata amarilla deci­
dió: 

-Vendo. 
El croupier recogió las fichas 

~~~á~~~í1!sj~1:itotr9;s c~1t1!níg~'af:s-. 
se las puso delante. 

Otro jugador tomó el banco. Y 
(Continúa en la Pág. 67 J 
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LA VIVIENDA HIGIÉNICA: 

~ ~ íl rn íl íl f l ~ rn íl Líl ~ rn íl L R T U B E R CU LO 5 ~: E PRETENDE en la actua-
lidad iniciar una lucha J contra la tuberculosis re­

-i conociendo como uno . de .~ los factores de la misma el me.\Óramlento del standard de 
Por e I íl r. l. r. íl íl íl íl b ~ Eíl H la misma enfermedad, como son tuberculosis; por ello ambas rriedl­la alimentación deficiente, los das deben efectuarse simultanea­trabajos forzados e intensos, los mente para conseguir el fin an­vicios la vivienda insalubre, etc. siado, pues no creemos posible 

~~t.ti~~l~:r1
&~b'P.~~tos d~e'{;.;: 

tltuclones privadas aceplan tam­bién la l¡nportancla social e higié­nica que tiene la elevación de ni­vel de los medios de vida como profilaxis médico-social ; pero por un hecho paradójico y sin que po­damos conocer cuál es la causa, han sido Individuos ajenos a la medicina los que han al¡ordado este problema en la mayor parte de· las ocasiones, olvidando que son la vivienda y demás condicio­nes sociales de los ciudadanos factores prlnclpallslmos en la pro­pagación de las enfermedades, Y por lo tanto todas las medidas 

Es 'claro que estas causas tie- q~e bast:e aislar a un tuberculoso nen que tener cada una sus. me- cierto numero de mese~ en un sa­dlos especiales de lucha y as1 pa- natorlo u hospital, si el Y su fa­ra las primeras, las que llamamos milla tienen más tarde que vivir directas, serán el dispensarlo, el en uno de esos tu~uri_os o cu~hi­sanatorio u hospital-sanatorio, los triles de nuestros mnume;os so-~fii~~{~~tbs Je 1fis 1~ft~~cá~~J; ~~ ~a:ii:" ia~º!!i1!~3!s )~~it~~e;º~: 

i~~ufr ~1~d1~~fu~~D,J>ªJ: i~~; 

nacimiento hasta su pubertad, ra combatir con exito Y reducir etc. y para las segundas tendre- la m. ortalidad por tuberc':llosis. moS lo que se llaman medios in- Quizás el no seguir esta practica directos de lucha: la higiene in- sea la causa de que no haya sido dividua!, la higiene alimenticia, la lo efectiva que se espera~a la lu­lucha contra el alcoholismo y de- cha cont;a la tuberculosis en al­más vicios y la higiene de la ha- gunos pa1~s y qu~ Y~ se propon­bitación ·siendo esta última y la gan cambiar de tact1ca. higiene 'alimenticia las claves del Se ha dicho que sólo hay una problema ya que es el hacina- persona entre 300 que tei:iga una miento, c'omo antes hemos dicho. vivienda buena Y. cm;iveniente; Y lo que más favorece _la propaga- es que la atraccion del ho~bre a ción de la tuberculosis multipli- las ciudades y la elevacion del cando las ocasiones de contagio precio de las .casas, que es su con­Y disminuyendo las resistencias secue~cia, han hecho que vivan las del organismo. famihas .en lugares estrechos Y 

causas tienen que requerir la c~­laboraclón Indispensable del. me-
dii°énsando así, hemos entendido que todos los trabajos que se ha­gan en este sentido siempre se­rán pocos, aunque haya m1:1chas ocasiones de re~tir los ~smos hechos y que todos los medicas que conozcamos algo de esta m~­teria, por la indole de la discipli­na a que nos hayamos , dedicado o por cualauter · otra causa, debe: mos hacer llegar a las masas as1 como a nuestros gobernantes el máximum posible de nociones so­bre un asunto de tantó interés como es el de la vivienda higié-
ni~~·1 hombre civilizado - dicen ·Roux y Roure en su libro Con~ra la tuberculosis, por la ra2a-v1ve en sociedad. La vida gregaria fa­vorece la diseminación de las en­fermedades; se ha pretendido que ella era la sola responsable de la propagación de la tuberculosis pulmonar ; de hecho e~ta enfer­medad era poco conocida entre ,

1

1

1 

los salvajes y t ribus nómadas dis­persas en grandes espacios de te­
rreno". 

¡, Todos sabemos que la tubercu­. losis o, para llamarla mej_or, la · pandemia tuberculosa, esta muy (. generalizada y que esto es d_ebido ~ a múltiples causas, determinan­tes las unas, como son los espu-tos, los alimentos_y at~ósfera ba­cilífera, que actuan directamen­te propagando la enfermedad Y 
~~e ~~~~ern8tie~\o~u;r~~t!~eJ1o ~1 
terreno para que en él germine 

t i 
CARTELEI 

Las campañas que se hagan malsanos, con una sola ventana contra el bacilo tuberculoso pro- para la entrada del aire, que ca­curando el aislamiento de los en- si siempre da a un_ pasillo o co­fermos y la desinfección de las rredor; o en J?equenas acce5?rias, sustancias que lo contengan, Jun- en las que solo entra el aire Y to con aquellas otras en pro del casi nunca el sol, cuando se abre inejoramtento de las condiciones su puerta. De aqui que estas vi­de bigiene de un pueblo, serán las viend?,s debl~,ran llamarse "nidos que unidas podrán disminuir, co- de microbios . mo ha sucedido en todas partes, Recorriendo cualqui~r barrio de ta morbilidad y mortalidad por nuestra presuntuosa cmdad de La 
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Habana y dirigiéndonos en cual­quier dirección , fácil nos será en­contrar gran número de estos alo .. • jamientos, verdaderos antros de pestilencia y focos de las más te­midas epldemiaS y nos quedare ... mos horrorizados de ver a seres humanos que en plena civiliza­ción viven tan miserablemente, , cuando tienen derecho como las . otras a la luz y al sol. Todo el que se haya preocupado de cómo vive nuestro pueblo y ha­ya pretendido conocer las causas de sus tristezas, el porqué de su· 
fi~~~1tlJ~! ;;1ciJ:d~s J1~~8ufrut 1 

mortalidad por tuberculosis o cual­quier otra plaga social, habrá re­corrido o visitado algunas de nues- . tras casas de vecindad o entrado en las llamadas "accesorias" o . "pasajes", que en todos los barrios de nuestra urbe se encuentran, o 1 

se habrá molestado en entrar en , 
r~~~n~~~~á~! t~i~6~ª; ~º~~~ ( en uno de los cuales se pretende , por yo no sé quién volver a ha­cer un mercado). Estas ciuda- : delas o casas son de exterior su­cio y triste y maloliente ; Y en cuanto al interior. . . Si tomamos·• al azar aquí en el centro de La~ Habana, la Plaza del Vapor, vere­mos un patio central, mingitorio . y depósito de inmundicias de ve­cinos y transeúntes, con yerbas ; que han roto las lozas del piso, que Dios sabe cuánto tiempo hace · que no se barren, y ya dirigiéndo­nos a las mismas viviendas entr~­remos en un portal con un nu­mero enorme de verdaderos agu-jeros que son las entradas a los antros superiores. Alh: zaguanes sucios y oscuros, en los que es di­fícil ver, y en los que es nece~­rio cerrar un momento los OJOS : para poderse orientar, con gran olor a humedad, en los que es di­fícil respirar, con escaleras sucias y pegajosas !?n las que faltan en algunos trechos ~asama_nos Y pel­daños; y este mismo tipo de vi­vienda que puede verse en la Pla­za del Polvorín o en muchos so­lares de La Habana, esos cuchi­triles o covachas son pagos, con alquileres a veces crec:;id~s. y más bien pensamos deberla mdemni­zarse a los que vi vieran en tan~ horribles lugares. No menciona­mos las viviendas que son habi-' tadas por nuestros conciudadanos en los alrededores de la Calzada de Zapata pues ellas parecen to­madas de ' un capítulo del Dante y seguros estamos que el dí~ que hagamos sanidad esa verguenza 



desaparecerá de nuestra capital. 
Esto ·que acabamos de decir pa­

ra !a ciudad es más horrible 
cuando salimos de La Habana, y 
si los franceses por boca de uno 
de los miembros del Parlamento 
h an dicho que "la vivienda en 
Francia no es digna de una nación 

~~f~~z;tt~ob i'iiio de~tac;~~ alo1~~ 
das en locales insuficientes o mal­
sanos, nosotros podríaml)S decir 
que en nuestro país es rara la fa­
milia del campo que vive en con­
tacto con la civilización y la h i-

f~:n!{vie~~~s1ª~u~h~;ss gi~r~~f~~~ 
de las ciudades de indigentes son 
los modelos de la habitación del 
guajiro cubano y que esta vivien­
da guajira es en un todo similar a 
la que los conquistadores encon­
traron en nuestro país. 

Se fabrica este bohío con ta­
blas de palma o a veces maderas 
de desecho ; pero lo má.s frecuen-

~ ~ :so q~: ~~~~rt~i ~:r~:Je~i. Yti 
como nosotros lo podemos presen­
ciar en nuestras viviendas de in­
digentes; con su techo de guano 
soportado por horcones ; con piso 
de tierra; con dos o tres piezas, de 
las cuales, una sirve de sala y dor­
mitorio; sin cocina separada del 
resto de la casa, sin que jamás és­
ta tenga una chimenea para el 
humo; con una pequeña puerta 
de puntal tan bajo que una per­
sona medianamente ait,a tiene 
siempre que baj ar la cabeza pa­
ra entrar ; con pequeños postigos, 
que permanecen casi siempre ce­
rrados y por donde se asoman los 
habitantes del mismo curiosamen­
te cuando se acerca algún visi­
tante. No tienen estas viviendas 
más·ventilación durante la noche, 
o mientras permanecen cerradas, 
~:e la~s t~~t'!.1"s~

5 
!ea/ª~rf:~f!~a~ 

:~~e pe~ecrut~~r a alie~!~~r b~\; 
pequeño jardín o huerta, pues el 
"central" se lo impide las más de 
las veces, teniendo por servicio 
sanitario el platanal o cañaveral 
más cercano, sin agua, la que a 
veces hay que ir a buscar lejos 
de la casa en una pipa, que luego 
9ueda descubierta, en las cuales 
hemos visto en muchas ocasiones 
todo género de sabandijas y que 
a menudo utiliza el gallo para 
cantar su alegría. 

En este bohio, como en las ba-· 
rracas o "jacales" de los mexica-
~a1~ta~1:~g~~~ g!º{~i~~uJii~~~ 

plea.dos y aun de la misma pe-
~:~:c~~J~u~~:a nib~~;::; ~e{ ~~~ 
joramiento de nuest ros conciuda­
danos. Los barrios de Mantilla , 
Mameyes, Barrio Azul, Santa Ama­
lia, Las Cañas, Jesús ~aria, Ar­
senal, etc., con~tituyt.:n .;omo he 
mos dicho antes. la , •--~i~esL ele 
!a más r udimentaria moral e hi · 
glene. 

En otra ocasión , hemos mani­
festado que el mej oramiento de la 
vivienda forma parte de los pro­
gramas de lucha contra la tu­
berculosis, así como también que 
es un arma poderos:! en la lu ­
cha contra el comunismo y con­
tra las lacras s:.:.eia.les, pues no es 
posible pedir o exigi r una sana 
moral según nosotros entendemos, 
una higiene adecuada y una con­
formidad con el status actual de 
cosas cuando se tiene que habitar 
en una inmunda pocilga de un 
solar, conventillo o ciudadela , con 
un solo servicio sanitario, rodea­
do de un elemento heterogéneo, 
en que por fuerza tienen que vi­
vir en gran promiscuidad los dis­
tintos moradores de la misma ; y 
esos individuos que han salido de 
los talleres y locales, también ina­
decuados desde el punto de vista 
de la higiene, sin sitios o locales 
donde poder descansar fuera del 
hogar, tienen que recurrir al café, 
a la bodega o a la barra, huyen­
do así del suplicio de la casa. 

Como vemos el problema es muy 
arduo por el temor, en estos pue­
blos mediocres, a los intereses 
creados; pero nosotros pudiéra­
mos ir haciendo inmediatamente 
algo de gran utilidad, como seria, 
por ejemplo, la modificación de 
las Ordenanzas de Construcción. 
que son anteriores al año 1900, 
modificando los proyectos de ur-
Pi:g~~cfgf r~~umi~:r~e )~e ht:r~ 
ne moderna e impidiendo que se 
sigan haciendo, como en estos 
momentos ocurre, en pueblos co­
marcanos a esta capital, repar­
tos nuevos con calles de 8,7 y 
aun de menos metros de ancho, 
sin locales para parques, sin ar­
boledas, etc. Es una urgente ne­
cesidad también la modificación 
y adaptación a la vida moderna 
de nuestras arcaicas Ordenanzas 
Sanitarias. 

Esto, unido a una intensa cam­
paña de higienización en las ciu­
dades tal como lo hicieron los 
americanos durante la primera 
intervención, un censo de casas 
insalubres, como se ha hecho en 
otros países de la t ierra, obligan-de distinto sexo, así como anima­

les de diferentes especies; el pe-
~º•J}¡fJ11gu~infa1f~n c~~1~~º etde 
esos sitios. 

e~nt!n1:s ~~er!':u~11~! ~~bit:~io~ 
nes en que no entre la luz y el 
aire, las campañas de divulgación 
"Pro Vida al Aire Libre" muy fun ­
damentalmente en las escuelas, la 
creación de cu~rpos de enferme­
ras visitadoras perfectamente pre­
paradas en los problemas sociales 
y a las que se les ha llamado la 
columna vertebral del progra!lla 
de Salud Pública de cada locali-­
dad, para que ellas lleven las no­
ciones de una buena higiene com­
patible con su estado económico 
y con la vivienda mejor o peor 
que habitan, son las medidas que 
pudiéramos llamar de urgencia y 
que impedirían se sigan haciendo 
repartos de calles estrechas, que 
se llamen barriadas obreras a las 
casuchas de Pogolotti o a las ca­
sitas de muñeca que en tantos 
"pasajes" y en barriadas de La 
Habana nosotros encontramos. 

Pa~e bohío se levanta la mayor 
lita d~f ~.~fti~~~es ~~a~d~º\~ªs ~~~ r les quedan lejanos se surten 
C:r:;uas superficiales de los ríos 
crt nos o de los charcos y pozos 
·en °¡11os, cuya profundidad no llega 
diez a mayoria de las ocasiones a 
Por varas cubanas y cuyas aguas 
IUfl SU olor, turbieda<I y sabor son 
Potitt~rs para determinar la no lllás . a<! <le ellas; pero hay 
de~untos: como casi siempre estos 
la e d~ agua están cerca de aan1r2: Y esta no t iene servicio aua e &J;io ·Y ~us habitantes hacen 
tna ac1ones cerca de la mis-

::: nu;~~ pes~~¿" ~~r~st~aJ~! ,~ras e co~~~~oª J rasri~ue~~eti~i 
~os fotografías es fácil ver los 
"ba¡ta" en lo alto, mientras en ~I 
Pro undl5á e<lncuei:itra el pozo cuya 'fltaa a sera de unas cinco 
-Conio h loó ante ¡mos visto en los párra-

tr~b'r~s. la vivienda de la 
aJadora, obreros, em-

Esas disposiciones que solicita­
mos en el párrafo que antecede 
serían aplicables en los medios 
urbanos, pues en cuanto al cam­
pesinado se refiere entendemos 
que habiendo sido intensamente 
beneficiado por las restricciones 
de la zafra y por las cuotas y el 

LOS ESPECIALISTAS DE 
BELLEZA RECOMIENDAN 
PALMOLIVE 

... no sólo para la cara, 
cu ello y hombros, sino 
también 11 para todo el 
cuerpo 11. 

Siga este valioso consejo y ensa­
ye hoy mismo el baño embellece­
dor Palmofive. Frótese bien todo 
el cuerpo con una toallita impreg­
nada con la rica espuma del 
Palmolive, hasta que penetre en 
los poros y los li mpie completa­
mente. Después. enjuaguese y sé­
quese suavemente . Observe cómo 
queda todo su cuerpo de liciosa­
mente fresco y vigorizado - lin­
do y juvenil. 
Compre hoy mismo 3 jabones 
Palmolive que sólo cuestan 20 cts. 
Comience en seguida a practicar 
el ··baño embellecedor Palmolive" 

El Jabón Palmolive 
esta hecho de la mez~ 
da secreta de los 
aceites embe llecedo­
res de pa lma y o liva. 

precio del azúcar la inmensa ma­
yoría de los centrales debe obli­
garse por leyes del Congreso, o 
por los medios que se crea perti­
nentes, la sustitución de los bohíos 
y _barracones de los "ingenios" por 

a esos individuos, y .si es verdad 
que se desea hacer una raza de 
hombres sanos, fuertes y robus­
tos, cuya morbilidad y mortalidad 
sean menores que las que posee­
mos actualmente, es necesario que 
con rapidez se hagan estas mo­
dificaciones en el standard de vi­
da de nuestro pueblo. Asi y sólo 
así podrá. conseguirse lo que tan­
to anhelamos y es a los médicos, 

"' 

~f¿~e~!d~! ~i~i:~~nr~di~t~ncs~b1!; 
al hombre, a cuyas casas debe de• 
járseles un pequeño local en re­
dedor para formar su jardín. 
ci~~!:bhe~!d~~'J~~i~si:s s~P~i~~~= 
veniente, como se ha hecho en 
otras part.es, crear el Consejo o 
Patronato de la vivienda barata 
para que ellos con libertad de 
criterio dijesen cuál es la forma 
más practica de llevar a vías de 
hecho tan importante cuestión, 
sin que la presión gubernamental 
o de favoritismo impida trabaj ar 

~e~~a
0
sg~~ c~s~ó~o~~!· q~~g~~;;~~~ 

pande decir cuáles wn los requi­
sitos que estas viviendas deben 
de llenar, tipo, situación y orien­
tación de las mismas, dejando 
para los abogados y legisladores 
que señalaren la forma de hacer­
la mas viable y es a este núcleo 
de individuos al que toca la ma­
yor parte de esta tarea. 

GOTAS DIVINAS 
NO MÁS CANAS Devuelven al cabello su color natural, No mancba ba)'a sido RUBIO. C.t.STAl'tO o NEGRO 

Se aplica con laS manos Dr. Lorlé. Prado y Virtudes 
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que ha regido los destJ- u; JV~J c1r b ~ II las t ragedias md1v1duales Muciu.; 
nos de los 1dolos eme- • chiquillas demasiado débiles J>a 
matográ.ficos. ra luchar con su neurosis se • ... 

o deslumbrantes meteoros ta ron la vida . . . ¡ Lo subÜme QU1-
r:ira.p~~~~nf:g~~es1J>~~dte p~~J; l(diii1o~rremediablemente en e~~ 
µl~ smado en el corazón º!1ª emo- _El público, especialmente el . 
clan sentimental, y despues de ese bhco femenino, necesitaba Jt1:; 
gÍ;v;ól~e~ui1!\b~~;~~~fOnc~smJ;)~; }fi~ºt·ras ~nh~~i~~oq~~ 5~Í~~f~ ' 
hidrógenos fostorados, han ca1do tes radiodifusiones, conciertos an; 
e~ el olvido, siguiendo la ley ine- '!'._Odevil, ~l nuevo ídolo de las nt-

vi~~1~í~ 
1
rilej~b~~ Barrymore el ~~si~~Fd~t.}~t6· abciii~r el nonibr-e-. 

que hizo latir de emoción el co- T ito Guizar, el joven "tenor mt 
razón de las románticas. . . El xicano, pasa actualmente por el 

~1:11:1:U:~vf~11º~tt~ml:;-ei~~t:~: ~:11~~º~!~ri~~: lJlil!fJ~d. Proceso 
cia para luchar (rente a fre~- Hasta hace poco, quizás 111 te con un rival que era, despues enorme popularidad se reducía ·a 
de todo, sólo una sombra. Norteamérica y a su país nat.Q. 

Wallace Reid, el muchacho ge- ese glorioso pais al cual todo el 
nial que llevaba consigo el pesa- prestigio de la civilización no 
do fardo de su infinita in quietud podido arrebatar el noble y vi 
espiritual, exaltó durante su bre- gesto de los príncipes aztecas· 

r:r::
1~~dc°adi ~o;::j~n d~e 1!ª~te~~~ ~:

11~f: ~~:na~an:ue:~t~u~iª~ 
John Ollbert conoció los hala- compara con las llamadas gran .. 

gas de la adoración ... Y Rodolfo dezas del siglo XX. 
Valentino creó la más · inaudita 
sensación que recuerda la histo­
ria del séptimo a rte. RodoHo Va-

}~~~:!º cfeº~d6uc~~ t:11
f~a~~fe~!; 

y subyugar a pesar de todo la bue­
na voluntad masculina. . . Fué el 
ídolo entre los idolos. Ni la muer-

:o c~~r:g~ra:~ 5f:1~~guf:;1~~Sºy 
por un fenómeno de histerismo 
Jxaltado, Valentino logró después 
de la muer te, poseer m:is virtu­
des, más seducción , que mientras 
viv1a . . . Pero es también otra ley 

gi:~:d~~o ~~ fáof!bi~~°ie c~:~~~ 
emplazarlo. Se busca en la nue­
va sensación un an U doto a l dolor 
de la pérdida. 

Y por eso, después de la muer­
te de Va lentino, surgieron tantos 
ídolos en tropel. Cada quince dia.s 
aparecia en la pantalla un posi­
ble sustituto .. . Pero el pübllco fe­
menino, que esperaba .ividamente 
movia la cabeza decepcionado, o 
lo aceptaba sin grandes entusias­
mos .. 

Asi pasaron. en una sucesión bri­
llante y fugaz, Ma urice Chevalier. 
George Raft, Clark Gablc. Gary 
Cooper, Francis Lederer , Nelson 
Eddy, Fred McMurray y muchos 
mas. Entre ellos, algunos queda­
ron definitivamente instalados co-

Tau G UJ?. ,\R 

mo idolos; pero la plaza de Va­
lentino nadie la llenaba. 

¿Nadie hemos dicho? . .. Qu lz:is 
exageramos. Desde Paris llegó a 
Norteamérica un muchacho a r­
gentino, soldado de for t una ar­
diente y decidor , que se llanla ba 
Carlos Gardel. El inolv idable y 
querido Carlos, que apri sionó a l 
corazón femenino !especialmente 
en nuestros pueblos de habla es­
pañola ) con las notas voluptuo­
sas y sentimentales de sus t an -

J 

gos dolientes. Carlos fué idolo po-· 
pular en toda la amplia acepción 
de la palabra . 

Y un dia , en el más glorioso 
de su carrera, cuando cosecha ba 
t riunfos comparables sólo a los 
de Rodolfo Valentino, Ca rlos pe­
reció en un acc iden te pavoroso 
que llenó de desolación el corazón 
de millones de individuos en la 
tierra. 

Solamente a la muerte de Va­
lentino y de Carlos Oarde l, la 

• 

Tier ra de arte y artistas, no 
de extrañar que sea México qul911 
haya dado otro idolo al arte sé►. 
timo. No hay que extrañar; ta~· 
poco, que Tito Guizar, con el or .. 
gullo pecu liar de todos los deseen .. 
dientes de Moctezuma, proclame 
.su nacionalidad mexicana. 

Pero lo dijimos antes: Tito out .. 
zar está en el proceso de conver­
ti rse en ídolo. Para llegar plena 
y gloriosamente a esa cumbre 
donde el público coloca a sus del• 
dades, necesita la ventaja qué 
sólo puede ofrecer el cinemató-. 
gra fo . 

De la misma manera que ya pa,. 
rís rendía t ributos de admiración 
a Carlos Gardel, y Carlos no pa~ 
saba de ser en toda la América y 
e l resto del mundo sino una flgu• 
ra anónima, hasta que la panta• 
Ha lo llevó a cada rincón. de la 
t ierra. 1 

Tito Gulzar ·ha probado el d'l\ 
11c1oso néctar de los triun fos 
Norteamérica, gracias a sus r 
diodifusiones y diversas preseilt 
clones en los teatros de la nació 
Su popularidad en este país y e 
su t ierra natal ha quedado pro 
bada desde h ace tiempo con I 
curiosa correspondencia que reci 
be el joven tenor; y más recten 

(Cont inúa en la Pág.59 

Tilo GUIZAR Y E ;t /Ler FF.RNANDEZ e,~ la esp lb1d ida p roducción mexicana "A.Ud T ito G UIZ.4- R <:1ncuen tra algo de Sil _r¡u:,to. í'I! 111.~ pdgfna.~ d e CA RTELES. lf a.sí lo 
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~~:~_t~N :~~~!~:.~!!:~: :~.~i-~~~t ~n~t~:N::~:~. ~ 
: cosa tragicómica. A mí cipe de Asturias no vacilo. Como lo hizo mas tarde su primo el dna cuando me desnude y me pu-

. siempre me pareció gra- rey Eduardo V~ll . Alfonso de Barbón lo abandonó todo pof el se s~ pijama! Parecía un trans-
·. Pero para Edelmira, enton- amor de Edelmzra Sampedro, la bella cubana que fu é su primer f~:m111st~ de mala muerte . Estaba 

ces- mi novia y más tarde mi es- amor. sm afeitar. Aquella n oche dormí 
~sa, siempre fué algo trágico. como si estuviera muerto. 

Durante el tiempo que llevo en '---------------------------.J A la ma1íana sig1Jien te me reu-
Cuba me he "aplatanado" lo su- R L eo· "J ní con Edelmira en el comedor y, 
flc!ente para poder describir en F o N S o , .· d e o V A O o N G A cuando la enteré de toda !a his-

~:."A~~té~r:~1~01.l,"-.r~~u~~~npi~~ n e e ~~:1~~:1~"Iit.~~.~i~i1t: J~':i'::~~~ 
ta de brandy desde París hasta tras comunicaciones era una cosa 
1t,ausana, en un esfuerzo por no h edionda. Sin embargo, insistió, yo 

i
orirme h elado. Estaba "a me- debía volver a Fontainebleau in-
os pelos", pero no "embalsama- mediatamente. Discutió conmigo. 
o". Mis ojos se fijaban con di- No quería que se pudiera ctccil' 

t~~:• e~f~!:iap~~~~-\a tfz~~ie~~ g~~~ªect~~~r ~e n~t~;dt~cot s~b~~~ 
da sana, se movían con torpeza en peligro mi futuro. Yo le dije 
Pero mi mente estaba tan clara que estaba dispuesto a renunciar 
como una campana, y tan llen;; a mis derechos al trono y le pre-
de ruido y de risas. gunté si estaba decidida a casar-

Por pura suerte logré salir dE se conmigo en ese caso. Me con-
aquel compartimiento de segunda testó que si. 
cl&Se. Miré a un lado y a otro Apenas tenia dinero para pa -
del andén . No veía a Edelmira. garme el pasaje de regreso a Fon -
La multitud se aglomeraba en tainebleau y Edelmira insistía en 
tomo al tren, a recibir a los ami- que lo mandara a comprar inme-

C1~a~1if:t~~~~~r~n n~e~t;,3"~! ~~~~~~n~~t>!rJ?: !ee Qhfc¡~;~0 !~: 
1111 grupo de gentes, veo surgir el jarme un paso m:is de los míos. 
rostro tímido de una joven bella Estábamos comprando el boleto 
,ero· asustada. Era Edelmira que cuando bajó del expreso de París 
me mJrab~. negándose a dar eré- el mayordomo de mi padre. mar-
dlto a sus ojos. qués de Carnovassa, que preten-

La saludé con la mano y ella día tener gran Influencia conmi-
• acercó a mí. Más tarde me con- .allll!';;;a■ go, y me dijo solemnemente que le 
'16 lo que vió. Un belitre alto y había prometido a mi padre lle-
¡ra~o. con la ropa arrugada. El varme consigo, de grado· o por 
!~ · de punta. Los ojos abiertos i....- ----t fuerza. 
11 Inyectados de sangre. Una son- - Muy elegante todo eso- le di-
illa ancha y vacua en la cara. je, riéndome-. Pero yo babia de-
Sin abrigo y sin sombrero, apo- cidido ya regresar . . . solo. 

d~s p;e;rz~~!roe~~n e~lf~~~l~J J be~~ ~;:~ü~li;13o~d~l~ir~ cr~at~~ 
de ellos para saludarla. \ ba de un "hasta luego" y no de 

-~f~~~~~slliJ, ~~r~~~1 ¿~~ \, i~ri~~diós", y tomé el tren de 
¿Te sientes bien ? Cuando llegué a Fontainebleau 

-¡Me siento maravillosamente! me aguardaba mi madre con los 

=dijo su Alfonsito-: Vámonos ojos arrasados de 13.grimas. 
al hotel, a un hotel, a mi -¿Cómo esta su Majestad?- le 
a cualquier hotel. Un co- pregunté. 

Un ftacre. ¡Un taxi! -Furioso, Alfonsito- me dijo, 
.·~. si, mi vida-. Su voz era entristecida-. Ha ordenado que 
- :y ·asustada- . Pero ¿y tu te presentes a él inmediatamente. 

Je? Mi padre, el rey, estaba en la 
o hay equipaje. No podía es- cama cuando entré en su habita-
. E.,taban in ter ce p ta ndo ción . Se levantó a medida que fuí 

cartas y oyendo nues- acercándome a él, y cuando es-
conversaciones por teléfono. tuve a distancia, me lanzó un pu-

soportar eso y volví a ti. ñetazo. Yo esquivé el golpe ins-
JVlda mía!-y ya sus miedos tintivamente, evitando que me al-

~- canzara entre los dos ojos. Pero 

43 

me alcanzó en un hombro y me 
arrojó al suelo. Nunca me han da­
do un golpe tan duro, ni antes 
ni después. Me levanté del suelo 
como pude y le dije: 

- Muy bien, papá. Pero estoy de­
cidido a casarme con la señorita 
Sampedro, a menos que me mates. 

-Tú no harás nada de eso-me 
E, t:u 11ae d e c ovadonga con .m novia dijo, poseído de una furia fria-. 
y la sciíorita El i¡;arda SAMPEDRO . pa. Ya te he mandado a sacar un pa­
seando en los alred edores d e Lausana. saje en Marsella para un viaje al­

habían desaparecido-. ¡ Vámos ! 
Yo me inscribí en el hotel y ella 

vaciló. Quería despedirse de mí 
allí mismo, en el lobby . Pero yo 
insistí en que subiera a la habita­
ción conmigo. Fué una , lucha te­
rrible entre el amor y el miedo, 
como lo comprenderá cualquiera 
que conozca la rigidez de que ro­
dean los españoles a sus mujeres. 
Pero el amor venció y el1a fué 
conmigo. 

Cuando llegué a mi habitación 
me sentí exhausto. Casi me quedó 
dormido. Ella quería que me acos­
tara, pero yo insistí en obtener un 
pijama .. En el hotel no 'habia nin­
guno disponible y ella decidió por 
fin ir a sus habitaciones en busca 

rededor del mundo. Esta misma 
noche embarcaras. 

- No embarcaré- le dije- . Más 
vale que lo sepas desde ahora. 

- Estás loc0-me replicó, rec, .­
perando la calma-. ¿ Quieres re-. 
nunciar a tus derechos al trono? 
¿ Quieres perder tu magnifica me­
sada? ¿Quedarte sin tus cinco au­
tomóviles? 

- Quiero perderlo todo- le con­
testé- ¡ porque la amo! 

* Su romántica renuncia a la per-
dida corona de Esp<ma forma par­
te de la historia: pero los aspec­
tos personmes e íntimos de esa 
transición serán referidos por pri'­
mera vez en el próximo número 
de CARTELES. 
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ron aquí las primeras peleas, y 
que desde que La Habana era 
puerto de Carenas, ha manifes­
tado en todas épocas y circuns­
tancias su decidida afición a los 
gallos". 

Sea o no cierto que las peleas 
de gallos se iniciaron en cuba en 
los mismos días en que arribaron 
a nuestras playas Colón y sus 
compañeros de aventuras, no es 
posible negar que la diversión se 

t~~~:g?1e:!ri~ª c~nI~~~rsa~t~i~ 
~:~~~~~~on;::r;teJ~s¡~~o g~~jl~~; 
en particular. 

Por otra parte, Cirilo Villaver­
de, en su novela corta, cuadro de 

" costwnbres cubanas, El Guajiro, 

"El Gallera.'.', díbu;o ae landaluze. Joto­
tipia de Taveira , que aparece en la obra 
•• Tipos y costum bres de la bl4 de Cuba", 
publicada en 1881, ilu5trando el articulo 
i11tltulado ··El Gallero", de "El Licencia-

do Vidrieras". 

que contiene una de las mas pre­
cisas y acabadas pinturas de una 
pelea de gallos en nuestros cam­
pos, ve en este espectáculo "un 
apagado reflejo de los torneos de 
la Edad Media : "¿Qué te falta pa-
ra serlo?-dice-. Nada más si­

. AMOS A ofrecerles hoy la no que los gallos se transforma­
historia pintoresca y poco , ran en hombres y corceles. Por­
conocida de la prohibición que el mismo palenque, semejan­
oficial de las lidias de ga- tes ordenanzas, y los mismos de­
llos durante el gobierno safios o retos preceden a las rt-

del general norteamericano Leo- ñas de gallos en las vallas, que 
nardo Wood, a instancias de pa- precedían a las de hombres en 
triotas revolucionarios cubanos, y los torneos. El mantenedor es uno, 
su autorización posterior en tlem- Y éste no es otro que el amo de 
pos del Presidente José Mlgu,el la gallería que pone en linea de 
Gómez, así corn:o lo que sobre el batalla a sus gallos a guisa de 
llamado juego popular criollo opi- caballeros Y entran en la Ud su­
naron en los primeros dias de la cesivamente contra los gallos que 
República muchas de las más trae el que contesta el desafío o 
prominentes figuras de la revolu- admite el reto. El estanquero ha-

fió~oJíu~: ;a J~1teJ~~t6df!~od'h~~ ~f ~r:n v:fe~u~e dr~~fd:ne!3!1~~is~ 
baneros. neo. Pero, ¿quién es ese hombre 

Aunque desde hace tiempo guar- armado del poder discrecional que 
dábamos datos y antecedentes so- le dan las ordenanzas fascianas? 
bre el particular, éstos fueron en- ¿De dónde mana la prerrogativa 
riquecidos últimamente con otros, de su voto que tiene fuerza de ley? 
muy valiosos, que nos ha facili- Este cargo importante, por lo re­
tado nuestro buen amigo y ad- gu'lar, no lo desempeña en nues­
mirable compllador de viejos pa- tras vallas otro que algún testa­
peles y documentos históricos, ferro amigo o paniaguado del 
Mario Guiral Moreno. De WlOS y dueño del estanco, hombre me­
otros haremos uso en este t ra- nesteroso que ha envejecido entre 
bajo. gallos Y barajas, y vive a expen-

En un interesante articulo que, sas de aquél , poco más o menos 
firmado con el seudónimo de El como vive la oruga adherida al 
L icenciado Vidrieras, e intitulado tronco seco". 
El Gallero, aparece en las dos Pero, limitándose nuestro pro­
valiosísimas antologías de cos- pósi_to al indicado ya, no vamos 
tumbristas cubano~Los cubanos aqu1 a describir las peleas de ga­
pintados por sí mismos (1852) y llos ni a pintar los diversos tt­
T ipos y Costumbres de la I sla de pos que en ellas intervienen , re­
Cuba (1881)- se hace remontar mttlendo al lector que Je lntere­
la antigüedad del juego de gallos sen esas noticias a los ya refe­
a 400 años antes de Cristo, aflr- rl~os trabajos de El Licenciado 
mándose que eran muy frecuentes Vidrieras Y Cirllo Villaverde. 
en los circos de Grecia y que Te- Es lo cierto que, no obstante la 
místocles, además de protector popularidad Y el criollismo de las 
maxtmo de las artes y las cien- peleas de gallos, apenas ocurrió 

~ia~r: ~~ctSi°cfC:· ~ii~to~~cft
1
1!1er~ ~q1ie~ &:b~a m~~Ta~~cil~n o:::: 

galo-maquia, sino que más de una cion núlltar norteamericana, co­
vez tomo por tipo las peleas de mo secuela de las derrotas sufrl-
estas aves belicosas para infla- ~8; rerE~~¡~e~~a~~ in:: fasttd_; 

~~dci1 
::d~:tede~~:nri~

st~oj~C~i Norteamérica, los primeros cuba-
valor de los vencedores de Mara- nos, procedentes de la filas ievo­
tón y Salamina". Sostiene El Li- Iucionarias, que ocuparon cargos 
cenciado Vidrieras, basándose en de importancia en el Gobierno de 
la opinión facultativa de famosos ~~~faac13~. i~!ci~W~s la:ul~~td~~ 
~~~~~ógisªri;igfn:g~cg:r~~! a~Tii!~ norteamericanas, para lograr la 
a la que dió su nombre. De pasa- prohibición oficial de las Udlas 
da, se rellere también al arraigo de gallos y las corridas de toros, 
que las peleas de gallos tienen en Y es curioso-mio de los con­
Inglaterra, así como al entusias- tr~sentldos taJl, tíPicos del carác-

~~tfl~~ ~g 'R]!~s ~~s~!er;~n q~ ~~idca~ba~u~~e J~e p~m~~r~~ 
:~\~e ~~:~t~~~. 1rrrrirI~do~~~e~~ ~~f1¿: r;éº~!b~t~~ad~~:sai:Sª~e~= 
clarar que "se sabe de buena tinta pués, y ocupando el cargo de Pre­
que Colón y sus compañeros vie- , sidente t\.P. la República, sancionó 

la ley autorizándolas nuevamente, 
rto por imposición del Congreso 
sino por propia voluntad y por 
simpatías hacia ese espectáculo, 
cumpliendo así el compromiso con 
sus electores, ya que el restable­
cimiento de las lidias de gallos 
constituyó uno de los puntos cul­
minantes y populacheros de su 
campaña presidencial. Nos refe­
rimos, como el lector habrá com­
prendido, al general José Miguel 
Gómez. , 

En efecto; según aparece de un 
articulo publicado con el titulo 
de La Cuestión de los Gallos, en 
La Discusión de 31 de octubre de 
1899, el general José Miguel Gó­
mez, gobernador civil de Santa 
Clara, se dirigió en 13 de abril del 
año citado a la Secretaría de Go­
bernación y Estado1 "manifestan­
do que la legislacion vigente au­
torizaba las lidias de gallos, pe­
ro que entendiendo que ese es­
pectáculo no era conveniente, creía: 
oportuno que se dictase una re­
solución de carácter general pro­
hibiéndolo en absoluto". 

Pocos días después, el 19, el go­
bernador civil de La Habana, se­
ñor Federico Mora, se dirigió en 
el propio sentido a la referida Se­
cretaria, la que, de acuerdo con 
esas indicaciones, elevó el día 26 

~
1
roo~:ef!1agi;pu~l~t~ .Ji~nb~: 

den que decía así: 
"Primero. Quedan prohibidas en 

to(la la Isla las corridas de toros 
y lidias de gallos. 

Segundo. Se revocan todas la~ 
disposiciones que se opongan a 
Jo dispuesto en el artículo ante­
rior". 

Nada resolvió entonces el gene­
ral Brooke, por lo que el general 
Rius Rivera, gobernador civil de 
La Habana, se dirigió a la Secre­
taria- de Estado y Gobernación, 
en 4 de septiembre, recordándole 
la demanda de su antecesor e In­
sistiendo en que se resolviese so­
bre el particular, yá que, por no 
estar prohibidas oficialmente ni 
las. corridas de toros ni las lidias 
de gallos, podia darse el caso de 
que se solicitase de los goberna­
dores o alcaldes permiso para ce­
lebrarlas. 

Ante esta nueva petición, la 
Secretaria, el dia 14, elevó un 
nuevo proyecto de decreto, cuyo 
articulo primero era Igual al an­
terior, y en el segundo se decía : 
"Incurrirán en la multa de 100 
pesos los contraventores del an-

~~r;~~d6~;íscu~fvt1::b~~~d~a;osóra~: 
nes convenientes para suspender 
los espectáculos de esa clase que 
se realicen en contra de lo dis­
puesto". 

Pero el general Brooke sentía 
escrúptilos en resolver sobre m1a 
cuestión que podía chocar contra 
costumbres de esta sociedad. Su 
repugnancia se refería, desde lue­
go, a la prohibición de las lidias 
de gallos, no a )a de las corridas 
de toros, que consideraba una 
fiesta española que con el cese de 
la dominación española debla des­
aparecer en esta isla. 

Atemperándose a este criterio, 
la Secretaría de Estado y Gober­
nación redactó otro proyecto de 
Orden Militar, con fecha 22 de 

b~~~e~br:bs~:toel 1aiu~o~1J>f~hJ; 
toros, y en cuanto a los gallos se 
declaraba que "no se concederá 
permiso desde esta fecha para 
establecer vallas de gallos, per-
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mttién_dose _en las ya estableci~ { 
las lidias, solo los días festivos" ' 

Ese proyecto fué modlflCad •j 
p9r el gobernador militar PUbltº 
candose en la Gaceta eri. 12 ~ · 
octubre, la Orden núméro 18'7 q_ue . 
en su parte esp~ñola prohibía la.a ¡ 
corridas de toros, multando en , 
500 pesos a l_~s contraventores de i 
esa prohibic1on, y declaraba en . 
su articulo tercero que "a Parttr. 
de la, preseryte Orden no se ex,;, ' 
p~dira ningun permiso para u.:. 
d_1as de gallos". Pero como exts .. 
tia una d~vergencia entre el ort-

~~~:1 ~~~le!la::cf~ª~~cc!rn rispa .. 
numero de la Gac~ta, el 14 deis:: 
tu?r~ . se enmendo la Orden, su~ , 
prim1endose todo lo referente a 
los gallos y dejándose tan sólo 
Jos dos artículos que prohibían Iaa f 
corridas de toros y penaban en \ 
500 pesos-a los contraventores. Es­
ta Orden Militar sobre los toros 

f f~~c~t~;{c~d~gl;n~r~~b1c~gn dJ: 
las corridas por los artículos v y. 
VI de la Orden Militar 217, de 28 ' 
de mayo de 1900 para la protec; : 
clón de los animales, dictada a' 
propuesta del secretarlo de Justl..;. 
cia y •por la que se castiga con 
multa de 10 a 500 pesos o con ' 
arresto de uno a seis meses; a "to­
da persona que de cualquier mo- ' 
do presencie, coadyuve o coope- ' 
re en la celebracion de corrida& 
de toros o luchas de otros anl- ' 
males, que con ;eremed!tación s'e , 
proponga al dueno de estos, o el1 
que los tenga a su cuidado", dis­
poniendo además que los infrac­
tores podrían ser detenidos y 
puestos a disposición de la. autori::., 
dad correspondiente para su jul-t 
cio_ y _castigo. 

Aunque el gobernador mlutar ; 

gfb~e,~5 cu!n~/ ed~ªg!:f~: :1 p~~~,:] 
neral Ríus Rivera publicó poc() 
después · un decreto prohibléndo.; 
las, sin que apareciese ha.sta la' 
fecha, 31 de octubre de 1899, 

a~eLasevY.~~lfin,e~u~t~t~1 
Brooke ni el doctor Mén 
pote, secretarlo de Gobern 
Estado, tomasen medida alg , 
contra la disposición del gobe 
nador civil de La Habana. , 

El periódico El Nuevo País, e , 
un artículo titulado Las Lidias 
Gallos, que vió la luz el día 28, ce-'1 
Jebraba, por su tendencia morall 
zadora, la resolución de Ríus · 
vera, afirmando: "Los revoluci ' 
narios sinceros, que son l 

ha~~ ~~~so ~'!_~~º;n 
rrección, desean, con p 

~o c~~~~c~~na:c!
1 :c~ga e~ta 

porvenir de seguro bienestar · 
elevada dignidad social, han d 
unirse, sin duda, para protestaF 
y oponerse resueltamente al man-;: 
tenimiento de ésa como de I ', 
demás escuelas de corrupción cu4 

ya existencia fué señalada entre 
las causas de rebajamiento m •,' 
ral mantenidas con fines de do·· 

~~:!ó~;~a e q~~c~~b:te~d~~e\l 
Injustificado clamor que con fi--_ 
nes de mezquino eg01smo se ha 
levantado contra la justa, a tina 
da y moralizadora resolución del 
señor Ríus Rivera". 

El general Ríus Rivera, por di-' 
vergencias de ctiterios con el 
doctor Méndez Capote, secretario 
de Estado y Gobernación, en di-



versos asuntos administrativos, y 
entre ellos, este de las lidias de 
gallos, y como "hombre puntillo­
so y de los que pronto tiran la 
montera"----al decir de Rafael Ma;­
tinez Ortiz en su obra Cuba. Los 

... pr imeros mios de independencia­
presentó la renupcia de su cargo, 
siendo sustit.uído por el general 
Emilio Núñez. 

El 13 de diciembre apareció el 
decreto del Presidente McKinley 
nombrando al general Leonardo 
w ood, comandante de la división 
de Cuba y gobernador general d~ 
\a isla, quien arribó a La Habana 
el día 20, tomando inmediatamen­
te posesión de su cargo, y em­
barcándose el general Brooke pa­
ra los Estados Unidos el dia 23. 

Como bien dice el historiador 
Martín ez Ortiz, "baste al nombre 
del general Brooke la afirmación 
exacta de que ningún acto suyo 
mereció censura; ninguna reso­
lución la aconsejó el apasiona­
miento ; ningún propósito movió 
su ánimo no encaminado n.l res-

✓ peto a la ley '.f al mejoramiento 
de la produccion y de la riqueza 

(Continúa en la Pág. 58 ) 

La cantante 
(Continuación de la Pág. 25) 

lancolía de su voz? 
No: yo no la había notado. Por 

otra parte, mi proyecto ocupaba 
por completo mi mente. 

- Déme su dirección-dije-. 
Quiero llevarme a esa mujer a 
París. 

* El matrimonio ocupaba dos 
cuartos en un hotel de cuarto or­
den, denominado Villa de las Ga­
viotas, frente al mar, y resultó 

~r: ii~ure~t!iv~~r 
1
iiº~~!a~~~- :~ 

presenté en él. 
· Un camarero me condujo hasta 

el departamento sin la menor ce­
remonia. 

-Viven en el primero-me di -

~a~;.ªX~~íd~o1~!;~~~:~~~~ ~1 
tampoco cuartos en la planta 
baja. 

Y como un estruendo de trom­
pa estremeciera las profundidades 
del edlflcio, añadió: 

-Es él, que toca un cuerno de 
tara. Ya le han dicho tres veces 
que se calle. 

vt~t~mg;j;~~es ~~:cfu~e~t; J~: 
fanfarria ensordecedora, salvaje, 
t~Il~z~~sprovista de cierta ru-
~ guía llamó, y el silencio se 
d1áI inmediatamente. Percibí un 
cien~º d: ha~:~d~U/~r~u~r~a~frc:~~ 
P0r el suelo, el cierre de una 

.. Puerta, la apertura de una venta­
~el chlrriAr de una llave, y Bo-

Al ~~~~~10fr:~~ ~ºf~!~~- am-
bos retrocedimos. En lo que' a mí 
~eta, el movimiento obedecía 
hornb:-f; ~s~e ª ~~sl: ~ta i:u~~f:! t , extraordinariamen te mofletu­taió vestido apenas con un pan­
tn n Y una blusa flotante, y que ... 
lle 'Verdad, n9 sé cómo expresar-
de hi,~º tema la vaga sensación 

rme encontrado ya con 

aquel hombre, y no hacía mucho 
¡ pardiez!, pero en tales circuns­
tancias, que "no habría debido 
volverlo a ver". ¿Comprenden us­
tedes? El hecho de t ropezar de 
nuevo con él me parec1a-oscu­
ramente-imposible. Era una im­
presión vaga, tan vaga, que un 
breve razonamiento la atribuyó 
en seguida al recuerdo de algun 
sueño. 

La desconfianza de Borelli se 
disipó con menos rapidez. La in­
quietud extraviaba sus pupilas, y 
yo no comprendía la razon de ello, 
porque lejos de explicar mi re­
miniscencia, la actitud del hom­
bre parecía contradecirla. (Debo 
decir que yo no tenía más que una 
sorda conciencia de todo esto ). 

Saludé, y el rostro de Borelli , 
se aclaró. 

-¡Diablo! - exclamó, inflan­
do sus mejillas anormales -. ¡Me 
causó usted miedo con su gran 
barba blanca! ¡ Por Baca, señor: 
se debe avisar, cuando uno se pa­
rece tanto a otra persona! 

Le tendí mi tar jeta y estalló en 
una carcajada formidable, por la 
cual creí adivinar que no sabia 
leer. En consecuencia, le dije mi 
nombre y mi profesión, y enton ­
ces me hizo sentar. 

Le expuse el objeto de mi vi­
sita, sin aludir a las muletas n i a 
la desgracia física de la muj er, 
y haciendo, con disimulo, el in ­
ventario del departamento. Asal­
tado de una súbita vergüenza, 
Borelli había ocultado el cuerno 
de caza. Yo no veía más que uu 
miserable cuarto amueblado con 
dos sillas, una cama de hierro y 
una cómoda-tocador. Sobre la 
chimenea h abía un reloj de ba­
zar , a cada lado del cual hallá­
base colocada una gran concha 
espinosa; algunos cromos decora­
ban las paredes, y en un rincón, 
veíase la maleta más lamentable 
que se pueda imaginar: vetusta 
y mohosa, como si fuera un des­
pojo de algún naufragio, recogido 
sobre la costa. Poco a poco, ante 
aquella indigencia, sentí que la 

piedad me invadía. Mis ofreci­
mientos se resintieron, y fueron . .. 
lo que debían ser. 

Borelli los escuchó sin decir pa­
labra . Por la ventana abierta, 
miraba al mar con una mirada 
penetrante, y sus pies desnudos, 
oronceados, hacían saltar sus al­
pargatas sobre sus dedos. Por la 
a bertura de su blusa veíase su 
atezado torso de atleta napolita­
no subir y bajar fuertemente, al 
ritmo de la vida .. . ¡Ah, el mag­
nífico animal! . .. Pero ¿dónde le 
había yo visto?. 
. Frunciendo el ceño y crispando 
los puños, gruñó al cabo: 

- ¡Qué mala suerte! 
Y se echó a reír de modo sar-

cástico. . 
- Ya sabía yo - prosiguió -

que me ofrecerían montañas de 
oro y plata. ¡ Qué mala suerte! . . . 
No puedo, ¡por Baco!, no pode­
mos aceptar. No poderaos ir a Pa­
r ís, señor director. Me veo obli­
gado a rehusar. . . ¡Ah !, !a exis­
tencia no es n ada fácil en la tie­
rra. Hasta me estoy preguntando 
si podremos vivir aquí. .. ¿Sabe 
usted, al menos, que la señora Do­
relli es coja? 

- No quiero saber lo, nadie que­
rrá saberlo. Cuando ella canta, 
uno no es más que oídos: no t ie­
ne ojos . .. 

-¿Verdad? Usted no h abrá oí­
do cantar así jamás, ¿eh ? ... ¡S í: 
tiene tesoros en el gaznate! ... 
; Oh! Pero dígame de todos mo­
dos: ¿cree usted · que yo pueda 
ganar mucho dinero con ella? . .. 
¿Qué diría usted de ofrecer con­
ciertos en la oscuridad? Las ti­
nieblas y la música se comple­
mentan . No la verían ... Además, 
seria una gran economía en cuan­
to a las luces. . . ¿ Qué cree usted. 
señor director? . . . Tengo la idea 
de una excursión a lo largo del 
litoral: Niza, Marsella ... 

Profundamente asqueado por 
los modales de aquel palurdo, que 
hablaba de su mujer, de una gran 
a rtista, como de un objeto curio­
so,_le repliqué: 

- Pero ~por qué no ir a París? 
Yo le aseguro ... 
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El enorme holgazán me inte­
rrumpió en un tono sin apela­
ción: 

-¡Basta! He dicho el litoral, y 
sera el htoral. No ''hacemos" más 
que las playas. Razones de salud , 
capricho de la señora, secretos 
de familia... lo que usted quie ­
ra; pero-tiene-que-ser-así. El li­
toral o nada. 

Me h izo el efecto de un ani­
mal bastante extraño. Y mi opi­
nión se afirmó cuando, habien­
do llegado hasta nosotros, desde 
el cuarto inmediato, el chapaleteo 
de unas abluciones-que , por lo 
demás, debían de salpicar copio­
samente cuanto se hallara cerca-. 
Borelli se precipitó sobre la puer­
ta de comunicación , la entreabrió 
e injurió al que así "se remojaba, 
en una len gua bárbara y singu­
lar. No recibió respuesta; pero la 
señora Borelli prosiguió tomando 
su baño a la sordina, o al menos, 
eso fué lo que supuse. 

Apaci~uado, Borelli volvió jun­
to a m1. 

- Lo sien to, ¡por Baca!, lo sien ­
to. . . por los beneficios, como es 
natural. . . y también . . . Usted 
tiene aspecto de ser un buen vie ­
jo. Nos hubiéramos a rreglado. 

Y me miraba de arriba a abajo, 
con desdeñosa benevolencia. 

(Cont in zía en la Pág. 48 ) 

1: Moscos delante de los ojos, 
2~ Un consoncio ge nera l, 
3~ lo cabezo pesa do, 
4~ Lo lengua sucio , 
5° El sueño d ifícil, 
6~ lo orino turbio. 

6 RAZONES 
que lo obligan o Ud. a hacer 
uno curo de 
~¡)1 

~-
Evita rá Ud. de ese modo los 
joquecos, los neura lgias, las 
pesadeces, lo\ congestiones, 
el reumatismo y lo orterio­
esclerosis. Su cerebro se ha­
llo ró re juve necido. 

t tb'>O,ot-loin , (21 Gr~ Pre mio1), pro­
weedo,es d e 101 Ho,pilalu d e Porí1. 
Oe ve nia e n lodo, los farmocio,. 
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Alejand ro d el Valle . c uba,w gr aduad o 
rtt 1miz escuela m ilit a .. d e Estados U ni ­
d o.~. sr a !üta en L011dr i;s par a pelear 
por Abi,tjuia . Lo det ienen en Yibut i , pe­
ro logra seguir viaje a Addis-Abeba, y 
oi u Cn en c¡uc va es tiroteado c 11 el 
cami110 . Se prcsc11t1t al c11_1pcrador, _q,dcn 
l e da el grado d e capitan y lo m cor­
pora a s1is l cgiQ11cs guerreras, coma11-
doda .~ pur el ra , Mulugucta , q uien o<!,ia 
11l llom~rc bla11co, y o.ri se l o com u,uro 
a D d Va.lle. A11tcs d e part ir éste logra 
sa h 1ar de la mucrtt' a ci11co reos o b tc-
1dcrido el indulto del emperad or, y los 
10 11w como esclavos para que lo acom­
pa111'11 durante l a campaiía guerrera . El 
rcu Mulugucta part e con su Crop<i. , a l a 
,,ue se incorpora D r l Vall e . !J co mic n ­
::an a marchar ru mbo al 11ort c. L a i11 -
d isciplina y et d esconcierto en el ejér ­
cito, f'líope es eawm d .e 9.ravi:s compli ­
cacw11cs '/1 do.Y o/1c ia/c.t sui zos. qu e ít,cHt 
co m o técnico.!, .11ort a3csinados -por los 
soldad os. Del Valle t iene ,in i1tcidente. 
con u11 o f i c ia l etiope 11 d ra,1 Mu lu­
(I UC/a ord ena c¡ue d i r ima,i la cuestión a 
Jublazos . muri endo el segundo. 

Murcharnto rumbo a Kobbo, la s tribus 
de hcmdolero.t 1tómadas a tacaban a los 
soldados eriopes d esde la cspe.tura. ca u­
sd11doles terribles bajas. El coronel DeL 
Valle . con u 1t gn,po de h.o m br cs. sor­
pre11de a do.t tiradores ··shi/tas·· y le.~ d a. 
muert e. En K o bbo con oce al ··cte;ad;:;­
rnatch ' . Machccha , gut:rrc'ro sa1tgu hiario. 
que mutila a los prisionero.~ y Q!lf' ase• 
sinó en ma sa a.e noche a todos los mo ­
radores t1. e aquel pueblo rurn l. Yit ca.!i 
llegando al p(lSO de .4.lamata, mi des­
filad ero entre d<ls montc1iias. lw i•jér­
c itos d.el ,1 e 111l.-1 .ton atacado.~ p o r ZJ 
at.'i on cs itahano.t que los amet r allan des­
de la altura . E.' l t:oronel D el Vu lk c.~ 
a rrojado de su .-;a ballo, que mucre a lc:m­
::udo por u n casco de bomba 

La lucha contimt a , y D el Va lle aleja 
a los at>ion c ~· co it la s ,m tia érras . l,ucyo 
si9u e1i la marcha h.ucict d norte . lwsta 
1mírse u l r a~ Kasi,·c. .. en Dc bra flc.il u 

T ras 1u w n ·11ni ó ,i d e los rases , Ucp6 la 
110\icia d e i a traic i 61t de l ··aei ad .:.ma tch"' 
Gugssa . que se pasó al cn<:m igo con 11:L 
guc.•d ia. Y ,.,itoncc.'f comenz0 !a m ar­
cha ha c ia ,4mbaradam bajo 1111 ter r ible 
ata.qw_• d e la a: iación ita lia11a , y a/li 
se t •ió obh9ado d coron el Del Valle tt 
lwcer fre n t e l!I a taque en em i_qo co11 u;i 
viejo caüón d<' .17 m m . que deciu " ú b.w• ­
Q1do al cn,1>c r11dor Mni f'l ik d e i a Eas t ern 
D e1,elopment Co rporali07t de Loudr•·s ·. 

A l ha r-cr el rt:sp<iro . D el Va ll e ft:.é Lun ­
::ad fJ 1·arió!, m et r os '.llrás con gra11c ,.,e~• 
go de .~u ri1o, y la ha i a i,lllió d isparada 
lwc iu ,.¡ ca m ¡XJ ••nr11:iqu. lta.ci rndo b/u.11-
co a 117! kili,metro del ·1ug(1r al Qttr hal:>ia 
s ul o d i~iq i<fri . l>cs1111b . por nu;argo tlel 
ra~ M11h1;,1ueta, SI' d i ri gió ul n ortt- parn 
irnce, pl,1•w;; il<' :as p o., i c ionés ftalia iw ., . 
(.o <¡ u r ('l/mpl1f), int er vinienrlo e,, ¡,•roce.~ 

0111b11t1 
Ocl, u mil ;:¡¡n,;sas i r•i;na!i l !ll h a,i o.~ Jti<!­

rcm -::, rci;rk,,¡ pr, r ;ª-' t ro p-.n 1 ct ncQti.~ 
e,, ~; .rtmdo rlr 1<1i 1;alle v tlc.1ciando un 
,irt-,!,o '(Ul 1•·-~c-,ml'.i ía p or la mmt fana 
lí'~ t1,,_.pn 1,-i$ o:t"Jaro:, s!11 agua. Ai 1;,, 
~1· .,indti:>r,.•. per? /ox soldados rt rl .. G.~ 

:as.~u lo ·. ,:~•-.~hl'tron a tód.o.t Un ,¡,¡¡ 
tl••~p1,,;,¡_ cuati·o bat a! lonr s d.c tropa l ,.,.¡ . 
tn?t::3. al .;; e n>lcio d e f tal ia . 11.1,garon a 
1111 inl' rr lo~· r amiJas 11 1.!!Jras. y a l conocf"r 
c-1 drsasi r(' . -~r -~!tOlcuarmt. mn!<m:lo a $1is 

, l /e~ itui.i..PU>i' Los e)érr,tns del "fJ:1c,-
1<'liCnvrrnn y combtlten "' i l•S etíop,._~ ci.c­
rrr1,G •·dolus co11 g"randcs pérdidas C:1tto-1t­
..,.,•t .1,• .ic.~u:a una terrible r piclcrnia dt' 
,:olcra. rl1se 11 teria y v i r u ela. en las le¡¡ io­
vu•s .1el ne¡¡ú.1 . "/1 e11tra11 en ; ,u:90 to.~ cn­
r1111c/ ero.1 ab i.~h•ios 

E l r as M11J ug1wta hace c<m fid en c iit~ (t 

Dl'l V(l !le y le 1wrru l a int•·iga reali;;ll d.u 
¡1or Huilc Scla~sie par,¡ a poderar.~e d.cL 
trono, d.c.~;,ofandll de l min1to a T.tl¡• Ya­
::u. Los i ta lia nos tom 1111 Ch a l acot e n 11n 
comba te JiMc,, lo reconquista 11 los ctio­
'f)Cs , y en un ¡ 11r io.~o a taq11i' r!el enem i_QD 
e l ras M u l ur,w! ta . h er ido de m11 crlc. c tH· 
e n los Cm<a!os //1'1 ct1pitá1t D el Vall P.. 

,hi tes de mon r le ccmficsa q ne él m a ­
t ó al em pcrn:lor ,U cn i? lik. e 11 r rnen ándolo 
Tedesa Mu l u9uetu. l i iio dl'l cmi d.illo . 
mucre d e un bala ::o en la f1·e11l 1• v .~ u 
h ermano Asrata c., i rcrido por u n cu.~c,; 
de bomba. Un contraa!a(Ju" etiope. rco­
li;;,a (lo por los rases Kassu. y Sr.voum 
y -por Pl ooronel M ackone 11 , logra 11n 
a vance r ápido, prro a l /i n las troJJa.~ 
i taliana .~ .~e i m pon en y hacc ri rrt r occrf rr 
a lo., nati vos. l ,o s etiopes u rctira,t h a ­
cia el .~ur. c/errotr1dm1. Y Ji11alm cn t f' . 11 11. 
casco de bomba po11c /in a la 1•ida d1• 
Asrata Mulugudu, q ue h111Jia l oy rll d ú 
escapar de la pri mera h er i da. 

gOGUE , cs una región ple­
namente selvitica por la 
que es difícil abrir un 
camino perman ente que · 
el hombre pueda cruzar 

antojo. No hay tribus que 
la habi ten, es deci r que vivan con 
estabilidad en ella. Apenas si re ­
corren aquellos bosques, abrién­
dose paso con sus lanzas, las tri -
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bus nómadas que van en busca 
de caza abundante o que se m ue­
ven de un lado a otro por sed de 
aventuras o que se arriesgan por 
sus impenetrables malezas huyen ­
do~ a la per.secución de los gue­
rre ros enemigos. 

Pero el bosque, en cambio, está. 
nutrido de animales gue gozan 
de una libertad paradisrn.ca y que 
raras veces son perturbados. Es 
difícll oue en parte alguna de la 
tierra p\leda hal1arse una m:i.s va­
riada colección de simios de todos 
los tamaflos, de todas las formas 
y de los matices mis contrastados, 
como los que me fué dable con­
templar en Rogue. 

Los m.i.s singulares, entre todos, 
son los sinyeros , segun el nombre 
etiópico, o los ba buinos como se 
les conoce en nuestro idioma. 
Son extraordin ariamente prolífi­
cos. Vienen en manadas enormes 
que encabeza el mis fuerte y los 
restantes march an detréls, en n­
la, manteniendo un orden per­
fec to. Desde lejos se les oye gri­
tar en un -escandaloso concierto. 
No son agresivos y muy pocas ve­
ces a tacan al hombre. Pero tie­
n en una inteligencia muy viva y 
un sentido de la solida ridad casi 
humanos. Son pequeños, ágile1:;, 
de t órax amplio y con la cabeza 
fel puda. Tienen una fuerza en or­
me y unos dientes agudos y lar­
gos. Gustan más de andar por el 
suelo qu e de hacer peripecias 
gimnasticas por los arboles. Son 
alegres, juguetones, traviesos Y 
poco j íba ros. Se familia rizan ra­
pidamen te con el hombre. 

Cuando se ataca a uno de ellos, 
la manada se en i urc~e y replica 
sien do de una peligrosidad extre­
ma , por la exc~siva brutalidad 
de l n úmero--ntmca andan en 
g-rupos menores dt: sesenta-y por 
la increíble for taleza de que dis­
ponen . 

Los sinyeros_ po1 lo común . son 
respetados por los pobladores de 
ta seiva. ya sean salvaje.•:; de las 
tribus m as valerosas, o ya sean 
neras. El leopardo es el único an _i­
m a l que. fiando en la ligereza de 
sus patas. devora, a veces, a un o 
de los úl Umos de la fila y escapa 
8.gilmcnte entre las brellas. 

Este mono, sin embargo, Uene 
una censura ble vocación a lo lú­
brico. Y a veces, cuando alguna 
de las muJeres nat.ivas se aven­
tura en la selva . toda 12 manada. 
le va arriba y n o pocas veces lrt. 
estrangula . 

Nosotros encentramos casi un 
centenar de sinyeros arrastrando­
se en una h ilera ondulante y fra•• 
gorosa a través de la sel va de Ro­
gue. Iban a nuestra vera Y, con 
frecuen cia. nos tiraban guijarros 
o frutas del suelo, chillando con 
júbilo, como si les divirtiese n ues­
t ra compañia. 

Varios de estos moni tos me 
agarraban la ropa, sorprendidos 
con mi indumento, pero los t rata­
mos con mucha. consideración a 
fin de no tener dificultades. 

De vez en cuando, en p leno 
bosque, se abrían pequeños pa­
réntesis de llano libre, con césped 
j ugoso y un cielo deslumbrador 
br illando a rriba. Era como si una 
azada monstruosa tal ase en la 
selva y preparase una zona libre 
para edificar allí un campamento. 

En esos espacios libres. con 
frecuencia, hall:ibamos búfalos y 
leones tomando el sol en el ador­
mecimiento del mediod ía . Nunca 
vi en Abisinia un león solo: siem­
pre los hallé en grupos de tres, 
cuatro o cinco. 

Mis Ject.uras de cacerias en el 
Africa y en la India me enseña­
ron a considerar al león como una 

fiera irascible, que ataca por de­
porte. No sé cómo serán los leo­
nes de Calcuta y Benares. tan be­
llamente descritos por la pluma 
de Julio Verne . Pero los leones de 
Etiopía, los que habitan en la sel­
va y en la selva se nu t ren , per­
manecían a nuestro paso tendi­
dos en el sopor de la siesta , o er­
guian sus cabezas olimpicas mi­
rando serenamente el desfile de 
n uestra caravana. 

En esa marcha vi por primera 
vez el oso hormiguero, un animal 
pintoresco y llermoso, con una 
larga trompita exploradora. Po­
see una cola decorativa, 9-ue los 
etíop'..!S, según supe despues, uti ­
lizan como abanico. Pende de los 
arboles agarrá.ndose con las pa­
tas, y así duerme. Se nutre ex­
clusivamente de hormigas-de ahí 
viene su nombre-, y las captura 
introduciendo su len gua en los 
hormigueros, una lengua angosta 
y desmesurada, que segrega una 
saliva tegumen tosa. 

Matamos muchos de estos ani­
malitos porque su carne es deli­
ciosa . Durante varios días nos 
alimentamos casi exclusivamente 
con ellos. También, de vez en 
vez, rnat8.bamos algún búfalo, 
aprovech ando como un manjar 
excelso, la masa de la joroba, 
muy apreciada por los nativos. 

Al fin comenzamos a distinguir, 
en la misma selva, huellas ine­
quívocas de que por allí habían 
acampado seres humanos. Varios 
k ilómetros h acia adelante fuimos 
a tacados con flech as disparadas 
por una tribu salvaj e que ocupa­
ba una altitud en uno de los cla ­
ros a blertos. Posiblemente jamas 
habían usado un arma de i uego. 
Disparamos las nuestras y des­
aparecieron sin demora. En cier­
tos trech os hacíamos nuevos dis­
paros pa ra ahuyentar a otros 
guerreros n ómadas que se asoma­
ban por entre el ramaje, con los 
arcos tensos, y escapaban con te­
rror ante el estampido de nuestros 
rifles. 
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Varias a ldeas. halladas en la 
rnta , la s destruimos, a fin de dar 
la sensación de que éramos mu­
ch os y de que está.bamos en plan 
de ~uerra. La experiencia me en­
seño e·a :E:tiopia a ocultar cuida­
do.'Samente el miedo con la fero ~ 
cidad y a emplear el ataque ~o­
mo la defensa más útil. 

Una mañana, varias millas ha­
cia el su roeste , capture a t:.n fugi­
tivo. No estaba a rmado, lo que me 
indujo a suponer que no era te­
mible ni que estaba en funciones 
exploradoras. Hablaba el idioma 
gala. Le interrogué, con la ayuda 
de los intérpretes, de dónde venia. 
Comenzó por mantenerse en una 
mudez hosca, como si recelase de 
nuestra tropa. En la selva los mé­
todos son eficazmente expeditivos 
para el logro de cualquier empe­
ño. No tardó en informarme que 
a poca distancia de nosotros, 
acampado en un mon te, se en ­
con t raba un matrimonio blanco, 
cercado poi nativos. 

--¿Blancos?-interrogué, mara­
Yillado de esa noticia. 

El etiope asintió, con los ojos 
encan dilados de pavura. 

Hice un recuento entre los 18 
hombres que me seguían y escogí 
cinco de ellos: Balambaras Kapti­
mar , jefe de la oficina de correos 
y telégrafos de Gore, Lij Belaneh, 
Ultimo telefonista del emperador, 
Dani Krempta, un gigantesco 
amaro, conocedor de aquellas re­
giones donde opera ra durante 
muchos años como bandido y 
otros dos guerreros de la tribu de 
los chobos, fieles y valerosos al 
mismo tiempo. Kaptimar y Be-

laneh los h abian incorporado 
mis filas varias h oras después da 
mi fuga de Addis-Abeba y co e 
a unas v~inte ~ illas de la e~~ 
dad . Me m~erne con ellos en la 
maleza a fin de rescatar a lo 
blancos, dejando a l resto de nJ 
tropa acampada a llí para qu 
acudiera en seguida si pedia.ni e 
auxilio. El pr}sionero lo lleváb~ 
mos como gma. 

Deseen dimos en marcha rápida 
por una pe_ndie.nte propicia y cru­
zamos el no D1dessa. A poco más 
de u~a milla d.e sus márgenes des­
cubrimos l.a t1ef!-d~ de un misio­
nero aleman, eng1da en un claro 
9e la S~! va. Debí~ haber resistido 
Ja , acc1on _ del t iempo yo no sé 
cuantos anos. La_ lona estaba des-
f;{f;iªcte~!ctriles del m isionero 

El h ombre estaba en el suelo 
con w1a barba cerrada y una na~ 
r iz roj iza , atizando el fuego. Yo · 
y mis cinco hombres le dimos el 
a1to. Cada uno de éstos portaba 
un rifle, y yo esgrimía una ame­
t ra lladora de mano. El misionero 
leyan tó los ojos con calma y res­
pondió a nuestro saludo. Parecía 
hallarse muy confortable en ple .. 
n a selva. Mis ojos lo recorrían to .. 
do temiendo un ardid, una ce1a- · 

~~nf¡iro g~ri;a1~e~teho:;r~ar:g~ 
germánico inferí que no era ene­
migo, y que estaba a llí desde ha-- ,~ 
cía mucho tiempo. 

Le interrogué en inglés cuál era 
su nombre, pero no pareció en­
tender mi pregunta . Tenia la apa­
riencia de haber sido brutalizado 

~~r s~ªb1i6,
1
ec~~d Jas~o~s~~~Jf3!°,·l 

rompió a hablar en amara. Uno 
de mis hombres, Dani Krempta, 
me tradujo parte de lo que no 
pude entender de su discurso. 
llamaba MuUer. Era de nacionall-­
dad alemana. Llevaba en la selva 
mas de quince años, como misio.: 
nero, tratando de cristianizar a 
los nativos. 

Al estalla r la guerra e insubor­
dinarse las tribus, había decidJ.do 
r egresar a Addis-Abeba, advirfien .. 
do la .i ntranquilidad de los JUe · 
rreros y los actos de maniflestaJ, 
hostilidad con que respondían a 
sus prédicas. 

De la tienda salió en seguil un:a mujer de baja estatura, 
horrible fealdad , de toscas fac 
ciones, percudida por la selva 
con unas enormes an cas de ye 
gua normanda y un bozo mascu 
lino sobre el labio macizo. Era 
misionera. No conservaba de 
origen occidental n i siquiera 
color de la piel , puesto que 
blancura de su raza caucá.sica es 

~~a d~sc~~=~d!f~~~n~ ;n~g;~ 
mugre. La señora Muller llevaba! 
un chiquillo de pocos meses en, 
los brazos y otro, de aproximada-; 
mente cuatro años de edad, ca~ 

ajg~at~p~ss~ i~e::Pr:~i~~~~o n1:~ 
t ra llegada . 

De nuevo hice un esfuerzo por,, 
comunicarle , en inglés, lo que ha-t 
bía dejado atras, a mi salida ~ 

ft~g~~- \bae:í~I1 L~n~iJ~id6e elº\ !,~ 
abisinio. Que habían derrotado a 
las legiones del negús. Que a es­
tas horas estarían ya en posesión 
de Addis-Abeba, cuya capital ha--

~~~e!1ddoe iri~:~t~~adp~ftfJa:i~::~ 
entender mejor mi reporte y se 
dirigió en a lemán a su esposa, que 
le replicaba en monosílabos. 

-¿Qué rayos hace aquí?-le 
pregunté intrigado, conociendo 
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aguardaban . . nor e orone El mano a mi pistola. Ha bía en ella 

co~1
~

0at~~f~º ~~ ~¿~5fnu~J~: r , , , ' ~1~atª1~~·a L:s u1{!:ª:iu~1~n~rc; 
ra O en gala-domin_aba ª la J?"f- 1e1un lo narro a ARTURO ALFONSO ROSEll o del staffoe CARTllEI la frente, Y ca_Iculand0 bien para 
tecclon estos dos idto!11as ind1ge- ~ , · reservarme la ultima. Pegallo con-

nas--, un relato_ Si!}-tetlco _de sus mino levantando sus u~ndas y nuestras armas, queda ba abierta tra un 8.rbol, con la espalda ad­
aventuras en Etiopia. Habia per- acampando con sus veinte negros, una esperanza de liberación, una herida al tronco rugoso, el ceño 
manecldo_ en la . ~elva durante su mujer y sus dos hijos en el brecha para la fuga, una oportu- tr·uncido, los ojos chispeantes, de­
quince ª1!0S, exphcandol~s lo que corazón de tierra que no era ya ni.dad para el rescate. Si entregá- bía lucir como un demonio de la. 
era el Dios de la Cristian?ad a sitio adecuado para sus apostóli- bamos las armas nada nos sal- jungla, e1 traj e rasgado, las gre­
los pativos . . • Durante ese t iempo, cas funciones. varia. Los bandidos de Ababa Bi- fia.s embruteciéndome el sembfa.n­
segun lo probaba el hecho d~ ha- Yo y mis cinco hombres avan- rru aumentarian sus colecciones. te, la barba espesa cubriéndome 
ber _sobrevivido . a su peregrinaje zamos algunas horas más y to- de trofeos. el rostro transfigurado. 
teologico, el mis10nero Muller ha- roamos posiciones en el camino. En francés, por si el mJsmo ca- Siempre había ctec~dido, cuau -
bia sido respetado p_or ~as tribus. Tan pehgroso era avanzar como becilla hablaba el idioma, y en do me llegase e.sa hora, saltarme 
Pero ante la invas1on italiana .Y retroceder por aquella selva pre- gala para que lo entendieran to- la tapa de los sesos ... Como un 
el descalabro _de las tropas etlo- ñada de enemigos. Estaba seguro dos, yo primero y Lij Belaneh al maravilloso registro de mis aven­
ptcas el aleman no era, para los de que los bandidos iban a ata- punto replicamos de esta forma turas en tierra africana, µroyectá­
moradores de la selva, batidos y car al mlsionero, seducidos por el altiva y lacónica: ronse en la pantalla de mi ira.a-
a.rrasados por ei blanco invasor, botín de las mulas y por la po-- -Si avanzan, abriremos fuego. ginación en sucesión dramática, 
stno un faranyi maldito. sibilidad de capturar las restan- No había en esto heroísmo, ni los momentos más decisivos. Re-

,.,. Entre la hojarasca circundante tes con un mmimum de riesgo. exceso de valor, ni posturas in- cardé la muerte del ras Muluguc-

rr11ftifs~~nJi~ubfand~~!rk~:ª~a! ~~~si~~ar:~m~! ~~er~i~iga~o~: ~~~fj~en~:.ra Ia
1ª ú~l:~or~6r~ita !f•;~nt!Aª~~l I~~o1t~si'i:~r;ta~:i~ 

nos guerreras. cebir la esperanza de rechazar a para impresionar a una raza que la. Y me veía dentro de unos se-
El núsionero nos tranquilizó los bandoleros, la mayoría de los se deslumbra ·ante los gestos de- gundos, con la frente rota, cayen­

pronto. cuales carecían de rifles moder- clamat,ivos y la necesidad de no do en una. tierra bárbara, pu-

co~~ ~!,~~~~~-e~i{~-J~~; ~~:ab1:fe~;;a~\la~rt3a~an n~ªc~t~~; ~~nffus:i"an~~ dJ:c1:ivgn~:r~er Iloes~ ~~~rbt~~~í:n t~d:s s~lsª ~~~~~~~~ 
un nagadts y provisiones abun- abuelos. otros, nuestra inferioridad ni nues- Un guerrero gala, enorme, cor-
dantes en varias mulas. Balambaras Kaptimar y Lij Be- tro miedo. pulen to, con su lanza asida, la mi-

-¿Cuántos hombres le acom·· laneh estaban en acecho. De sú- En un francés de guturac1ón rada fiera, una contracción en 
pañan? bito, como por arte de encanta- bárbara, cuyo sentido apenas si sus labios y la blancura de los 

-Veinte -repuso el misionero. miento, vimos surgir en torno de me fué dable desentrañar por un dientes resaltando más entre la 
C9nsideré necesario par tir sin nuestra posición centenares de fenómeno de adivinación mera- negrura de aquéllos, estaba fren­

más demora con rumbo a la Mi- ianzas y torsos desnudos brillan- mente nerviosa, uno de aquellos te a mí, a una leve distancia de 
sión de Bedelli, a la otra orilla do entre la hojarasca estreme- bandoleros repuso "que toda re- cinco pasos. La tentación fué 
del río Didessa. Y así se lo sugeri cida. sistencia era inútil", que "está- irresistible. Le apunté entre los 
a Muller. El .aleman desistió, des- Kaptimar me dijo con. palabra bamos copados en mitad de la ojos y la última bala 45 estalló 
de luego, de seguir viajt d '\ddis- .segura: selva" Y que "iban a acercarse a fragorosamente destrozándole la 
Abeba, pero parecia disg, stado -Kay Ambassa ... Es Ababa nuestro grupo". quijada: Ne cayó en seguida. Per .. 
con regresar a su cenir(· de apro- Birru.. Son los bandidos que él En efecto, avanzaron. El único manecio un segw1do de ple, con 
vlsionamiento. No obstante acce ,. comanda. . . medio de probarles que no men- los dientes deshechos y un bo-
illó a marchar y levantó su cam- El cé!ebre jefe negro estaba u tíamos Y que estabamos dispues- quete atroz en la boca. su lanza 
pamento, convencido de que · en pocos pasos de nosotros, al !rente tos a combatir, era disparar nues- se apoyaba en mi pecho. Se le 

uel lugar 1ba a ser hostilizado <le unos cincuenta soldados, ar- tras armas. Apunté fríamente al doblaron las rodillas, resbaló y 
dé un momento a otro. mado,:j' con lanzas y algunos de que tenía más cerca de mis ojos cayó al fin, doblado en ctos junto 

Esa presunción fue confirmada ellos con rifles que no parecrn,n y le rompí de un balazo la frente . a mis raes. con el rcstro sangran 
a las cuatro horas. Los bandidos mu.y modernos. Pero nuevos o vie- Mi ametralladora de mano table- te apiast.idv contr~ ia tienk. i~ ... 1 • 

de la selva no:::: atacaron por la JOs disparaban y toda bala que teo un .segundo y varios galas se meda._ 
retaguardia, con ilechas y con da en el blanco, aunque sea de revolcaron en el suelo. Pero los Aicc ia ,;:ibez~ ) c.l~.vé mis ojo~ 
lanzas y se apoderaron de las tres • .. m arcabuz de museo, hiere o ma- bandidos no se atemorizaron. En en 1a copa del ar\Jo1, donde U!~ 

íaltlmas mulas en las que el mi- ta. Comptendí que la situaciér. la breve y feroz lucha que se en- manito correte(lha dando chiJU­
llonero llevaba .su carga de vitua- era. terriblemente critica y que tabló m: (mica esperanza era qut· oio.-.: jugueteando •· hostigando i 

Das. ahora si se aproximaba el fin de el ras !muro anduviera cerea, qt·, la vez a W': ::mitre que se pos&.ra 
Balambaras Kapiimar, muy co- mis aventuras en tierra etiópica. hubiera tropezado con ~l resto cte m la -llta .·ama, No podía, en 

DOcedor de aquellas regiones y, Uno de los hombres de Ababa mis hombres que yo dejara acam- aquella lnmJvHid:td ang.1stiosa, 
IObre todo, de las t.acticas de los Birru se aproximó a nosotros s pados al partir para buscar al quitar mi vista de \.., ~ltura ~ra 
1-l.didos nómadas, me aseguró no:-: pidió que nos rindiéramos en misionero, dntes de atravesar el no asisti: al espectácub de d.quf'­
._ todo el territorio estaba !n· ~engua gala. Entendí vagamente rio Didessa. En menos de lo que Ha jaurn-1. fiera que avan1,ana 
·tadldo por esas t ribus y que tos. de su discurso conminatorio que ,;;e requiere para narrarlo vi caer hasta mi para destrozarme con 

=~~te~e sucederían in termina- ~i:ma~fi d:e t~!ct~tc~~b~~ ge':ter~~ ~!~~ e~~ il ~a~:i:°á~~r:iz~~~; ~i~a~~~~ase1 p';;i!~I~~ ~ee;;:nio~;. 

Quise apresurar la marcha y alrededores unos trescientos ga- un tiro y a Dam Krempta, con t regua de horror a que mis ner-
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~t~puso. Resueltamente no pa- to sonase un solo tiro. testino.. . Siete guerreros gatas ro que retumbó en lct selva, se es-
•-.w. dispuesto a acogerse a la De sobra sabiarnos los cinco que estaban muertos sobre el t erreno. capo de mis labios. 

~ón de Bedelli. Me anun ció que una lucha contra adversarios tan ~t\~~ii¡~l
1

s d~~:P~~:~;ªJeó u1gu!!= No pude explicarme jamas lo 

~ a ac~mpar allí, en plena selva, ~:¿~~~i6~{a ~~sf~fe~ªnge{!~iay Jrik~ _ que o~urrló }u ego. Aba~a Birru se 

llili~i f~g~~ 11ºa~tr:r~1a:!r fciºcsg~ que un desenlace. Pero todo era ~~~!trak!cto~~i~:rrftJ.ªtªeri~~s.m~ :~e~Í
0h~mb;o, ~~n ªfo°lo~ ~~s ~~~~ 

~-encono y a diezmarle su ca- preferible a la rendic ión , que era un grupo de bandoleros que hacia didos en torno. De mis clnco hom­
:.,..11&1a. No hubo forma de con- la muerte sin ninguna otra pers- mí corrían, gesticulando y agitan- bres sólo estaba vivo Lij Belaneh. 
flllcerlo. Y se detuvo en el ca- pectiva. Mi en tras poseyéramos do sus lanzas con una ferocidad (Conti núa en la Pág. 5S J 
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La cantante 
-Estoy a su disposición-le 

contesté cortésmente . . 
Pero el bribón iriterpretó erró­

neamente el sentido de la fór­
mula. 

-¡Ah! ¿Sí?-dijo-. ¿De ver­
dad? ... 
min~~ercá.ndose, me miró fija-

- ¿De verdad de verdad? ... 
La triste suerte de la cantante 

me había apiadado lo bastante 
para que, con los ojos y la ca­
beza, ~iciera una señal de asenti-

CARTELES 

(Continuación de la Pág. 45) 

~!e~}jQ ;~~~~it~r::ente, Borelli 
- Pues bien : entonces, oiga. Us­

ted puede hacerme un gran ser ­
vicio ... 

- Diga. 
... Si usted . .. - Me miró fi­

jamente de nuevo y, satisfecho de 
mi actitud, prosiguió siempre en 
tono confidencial y quizás un tan­
to e_mbarazado- : Si ve usted por 
aqm a un hombre que se le pare-
~1g~~~fo s!zf us~gªuid:. reflejo suyo, 

1',ingi aceptar la misión: 
- ¿ Un hombre con una larga 

barba_ blanca ? ¿Muy viejo? 
-81, bastante .. . - bromeó Bo-

:~m con una amarga sonrisa. 
~ ¿ Cómo viste? 
Pareció perplejo. 
- ¿ Cómo viste? . . . ¡Hombre! . 

No muy a la moda, sin duda , y 
puede ser que un tanto extraña­
mente. ¡Ah! Trate de verle la 
í'rente. Debe llevar en ella la mar­
ca de una. . . de un sombrero de­
masiado estrecho, puesto por mu­
cho tiempo .. . Hace un rato cuan ­
do usted se descubrió, adveÍ-tí que 
usted no era él . .. Pero, sobre to­
do, la barba se lo indicará. 

-¿Y si se ha a feitado? 

pe~i ~~~rl~;~t~Ín v~~ i~Z:u:~~rt~ 
evocación de mi misterioso sosias 
privado de la barba, parecía ha ­
cerle gracia. 

-No es de temer, señor direc­
tor. Hay barbas. que no se afei­
tan. Y muchas gracias. Es, por de­
cirlo_ así , un acreedor . que me 
persigue . . . 

Y se quedó mirando al mar en 
actitud pensativa . 

Con el fin de prolongar la en ­
trevista y penetrar, si ello era po­
sible, aun más en la confianza 
i~ré?uel bruto e'ligmático, aven-

- Por lo que veo, le gusta a us­
ted el mar . . . 

Salió de su ensimismamiento y 
sus rojas mejillas se inflaron Su-
surró: · 

- ¿Yo? ¿El mar? . .. ¡Hum ! . 
¿Por qué lo dice usted? . . . No : no 
me gusta el mar. Apesta, ¿verdad? 
Huele a marea. ¿No le parece a 
usted que hasta aquí llega el olor 
a pescado? ¿No? ¿No es eso lo que 
quiere usted insinuar? ¿No? .. . 

Y de pronto, gritó con voz ame ­
nazadora: 

- ¡Yo si lo noto! ¡At¡ui huele a 
pescado! 

Fij?s en lo~ míos, sus vivos ojos 
relucian. Cre~ oportuno retirarme, 
Y me despedi del irritable nóma­
da, encargándole que transmitie­
ra a la señora Borelli la seguridad 
de mi admiración así como mi 
di~gusto por no poder presentarle 
mis respetos. 
rem:9e está. vistiendo-me dijo Bo-

Nq . bien había salido, cuando 
volv10 a resonar el estruendo del 
cuerno· de caza. El hércules mo­
fletudo había cerrado nuevamen te 
su ventana . Pero yo advertí en Ja 
ventana inmediata, el rost rO des­
esperado de una mujer que mi­
raba al mar llorando. 

Aquella mismt noche, volví a 
ver a los esposos Borelli en el tea­
tro y en el escenario. 

Una verdadera muchedumbre 
c9lmaba la sala sin más fin que 
01r cantar al pájaro de Siegfred. 
Nuestro grupo parisiense había 
permanecido entero en Montecar­
lo, qlvidando el propósito que nos 
hab1amos hecho de regresar al 
día siguiente del espectáculo. El 
a uditorio de la víspera habíase 
vuelto a reunir allí , reforzado pór 
gran cantidad de melómanos. No 
quedaba vacía ni una modesta 
b?,-nqueta, y Gunsbourg me ha ­
b1a procurado una silla detrás de 
un bastidor. Era el mejor medio 
de a~ercarse a la señora Borelli, 
a qmen yo esperaba ansiosa­
mente. 

Llegó al cabo, y el mis lamen­
table de mis recuerdos es el de 
aquella in vilida consternada , que 
avanzaba a saltos sobre sus mu­
letas ~ ar entre los otros actores 
magmficos de apostura y resplan~ 
decientcs de orgullo. La desventu­
rada_ vestía un traje de pobre en­
domingada. Siempre recordaré su 
especie de toca informe y desco­
lorida, sqbre la cual parecia que 

habían caído muchas 11 1 . 
que llevaba puesta de ci:1 ª\ Y 
modo, pero sobre una cab qu er 
soberbia, que semejaba compe\lera 
en leonadas trenzas su fab r 1rntr 
opulencia.·; ¿Y su corpiifo?u ?l:: 
pobre! ¿Cuantas veces habria il 
vado aq.uella cha:nbra desteñicti; 
Y lo mismo pod1a decirse d · 
falda-una falda conmo e su 
igualmente desteñida de vegora, 
anticuad~. que se anÚctaba eriri; 
parte baJa, como un saco sobr 
~~c

5
r·e·t~ monstruosidad de' sus P!e~~ 

Caminaba pesadamente izan 
literalmente el saco sobre '1as do 
le ta~. Y no podría decirles si~~; 
bomta, pqrque uno no . veía mas 
que su tristeza. Tenía el aspect 
de hab~r nacido el día de los Fie~ 
les Difuntos. Borelli marchaba 
a su lado, y de pronto advert· 
9ue lo~ dos ofrecí;i-n un parecid~ 
1mprec1~'?· algo as1 como un aire 
de fam1ha,. un no sé qué de roji­
zo, de curtido, de huraño, que les 
emparenta~a confusamente: her-
~~;!iri~r¿_~~.s~ o, simplemente, 

Al verme, el hombre se paró en 
seco; pero en seguida . prosiguió 
~as~~~~~~il~~n una expresión 

-¡No puedo acostumbrarme a 
su barba! - me dijo, estrechándo­
mE: la mano. Y en seguida, ha­
b!andome al oído en voz baja y rá­
pidamente, a ñadió:-¿Nada nue­
vo? 4El viejo? ... ¡Magniflco!-E 
ir~uten~ose, ~oncl~yó:-He aquí a 
m1 muJer, senor director. · 

Traté de hacer hablar a la can­
t~mte; pero sólo murmuró algunos 
si y no poco acogedores. Por otra 
parte,. la representación había 
comen_z~do y _no se podía hablar. 
La musica remaba, y como reso­
~ara el ~uerno de Sigfrido, Borel-
11, agarrandome por un brazo cu-
chicheó: ' 

-¡Eso sí que es bello! He ahi • 
l<? que llamo un bonito aire, fá-
ci l de retener ... 

Súbitamente, la voz del pájaro 
~roto de la garganta de la invá­
hda , tan cerca de mí que mi pro­
pia garganta vibrab3.. La atmóS­
fera pareció saturarse de un aro­
ma sonoro y turbador. Asaltado 
CO!f!O de un vértigo, de una em­
br~ag~ez de felicidad, vacilé sobre 
n:i1s pies. Los maquinistas, las co­
n stas, los partiquinos y hasta los 
otros cantantes, todo el personal 
del teatro, en fin , vino a formar 
un círculo en torno de la inváli­
da_. En la voz de ésta había algo 
ll'!ªs que talento y suavidad: ba­
bia una at racción inexplicable. En 
la penumbra del lugar engrande­
cida, t ransfigurada pOr el amor 
de su arte, aquella mujer coja de 
cabellera de oro adquiría una 
belleza irresistible ... 

,n -~~ ~t:· 
"'' r.- ~- ~ ,;;o. ;, l~ iri:.nmacia 
Compre una cajita o un tarro de PENE~ 
TRO, el Bálsamo Penetrante y 
Vaporizante. Utilísimo para resfriados y 
catarros nasales agudos o coriza, bron• 
q uit is, dolores del reu'matismo art icular, 

~~~~rsesdemi~~~:~s et~. 
1P~~~Rct~i 

Ililsamó Pene trante. 

Use Pas tillas 
PENETRO par a la tos . 



no ama a Anfitrite!- le dije en 
tono festivo-. Venir aqui a esta 
hora, a admirarla ... 

-¿ Y qué?-gruñó él-. ¿~e im­
porta a usted eso? . .. ¡S1: me 
gusta el mar; pero no tan to como 
la soledad! 

Me sorprendió oírle expresarse 
en tono tan alto, con una voz que 
dominaba el rumor de las olas, a 
pesar de ha llarme tan cerca de 
él. Le reproché su cólera y me 
contestó: 

-¿Por qué no se atreve a in­
terrogarme acerca de lo que está 
en el suelo, junto a mi? 

- Pero ... -repliqué desconcerta­
do-, no creía que ... 

Borelli se encogió de hombros, 
y observé que sus ojos no se apar-

~ taban del mar, escrutando ansio­
samente su movible extensión. 
Las aguas estaban tranquilas . e 
iluminadas por la luna; un delfm 
jugueteaba entre las olas y de 
cuando en cuando, se veian los 
movimientos de su cola. 

-¿No creía usted qué?- se bur­
ló Borelli-. ¡Bah! Usted tiene 

' miedo. No me· gustan los impor­
tunos, y usted lo sabe muy ~ien . 
¡Déjeme tranquilo, querido senor! 

Acabó de cantar y la ópera no~ 
dió la sensación de un estruendo 
enojoso. Yo creía salir como de 
un sueño de opio. En cuanto a la 
Borellt, se mostraba como una 
criatura triste y mal vestida, a la 
cual no parecían interesarle mis 
elogios ni las ovaciones que lle­
gaban de la sala. Su marido se 
la llevó precipitadamente, "para 
evitar-decía-los indiscretos que 
se situaban en la salida". Y cuan­
do quise acompañarlos, se opuso 
aln la menor _cortesía. 

Una hora más tarde, presa aún 

fi4~ :~tai:g~li~e t~l~ i;~!! ~,; 
Olllll&bargo, me haliaba solo a la orl-

del mar, bastante lejos de las 
casas, cuando adverti entre la 
IOtnbra la silueta de un hombre 

=~º-h~aruªn:ºntie~a \l~!'ri1n~~ 
ba débilmente el paisaje marino 
7 crei reconocer a Borelli. Osci­
lando entre el temor y la curio­
lldad, me acerqué furtivamente, 
~Parándome en los peñascos de 

~r~~~:~~f:!,º
1
! 01~:r v,;st~rl: = cerca, tan inmóvil como su 

qiae sta_l. Era él, ciertamente, el 
. (aci :!l1a_fue!:fa~necía en una acti-

11111;:.1 ¿dónde le h abía visto yo 

tni aoiia :~ri~:~~º nil ;i~:~i~ 
~ desde lejos, anunciándome 
16 de lllente.: pero n o por ello de­
~ estremecerse y de vacilar 
ba.J SU J>eflasco como un ciprés e1aº.J3ª rá!aga de viento. Pare­
t,e el arse en contemplación an­
- rnar nocturno, envuelto en !lau'f•nto romántico, y a sus ples 
ie¡¡¡¡¡banse esparcidos varios ob-

conrusos 
-iAhora no· me dirá usted que 

Yo no era más que un anciano 
fa!to de vigor. 

-Oiga, Borelli-le dije-: he 
comprendido y me voy. No he te­
nido la intención de molestarle. 
Pero no diga que tengo miedo. 
Yo no tengo miedo. ¿Qué es eso 
que está a sus pies? 

-¡Lárguese!-mugló el coloso-. 
¡Déjeme en paz, o si no!. 
· Emprendí la retirada con paso 
tranquilo, dominando mi impe­
rioso deseo de echar a correr y 
desaparecer a toda prisa. 

Una vez de nuevo en Monte­
carlo, me pregunté si no era más 
astuto aprovecha r la ausencia del 
temible chichisbeo para Intentar 
W1a entrevista con la señbra 
Borelli; pera. lo avanzado de la 
hora me retuvo. Las dos ventanas 
del alojamiento del matrimonio 
hallábanse cerradas: me pareció 
que el sueño de la inválida era una 
dicha que sólo debía interrumpir­
se a cambio de otra , y pasé de 
largo. 

La aventura * me apasionaba 
por más de una razón: una voz 
me cautivaba, una mujer excita­
ba mi caridad y un hombre des­
pertaba mis sospechas. En conse­
cuencia, dejé que sé fueran mi~ 
compañeros de viaje y permanec1 
en Montecarlo. 

En las primeras horas de la tar­
de, me fué anunci.ada la visita de 
Borelll y le recib1 en mi cuarto. 
Venía como un vecino, según me 
dijo. No hizo la menor alusión al 
incidente de la noche anterior ; 
pero después de cambiar alguna~ 
frases inútiles conmigo, me pidlo 
sin más rodeos que le prestara 
veinticinco luises. 

Disgustado, cambié de conver ­
sación y le felicité por la concu­
rrencia de · aficionados que la 
cantante atraía al teatro y al 
principado. Gracias a ella, le hice 

~~~i~a~ª~o;n¿~~c~s d!!;ª~ª~s ª~= 
teles hallábanse colmados de hués­
pedes. 

A esto con testó el marido-em­
presar io que le iba a exigir a 
Gunsbourg un serio aumento, o de 
lo contrario su mujer no volvería 
a cantar. Supongo que en ese ins­
tante iba a reiterarme su deman­
da de dinero ; pero un hecho im-• 
previsto le hizo dej ar esa idea. Su 
rostro cambió de expresión, e im­
poniéndome silencio, permaneció 
escuchando un mamen to. Luego, 
antes de que yo hubiesé, podido 
darme cuenta de qué se trataba, 
el ener~úmeno se precipitó hacia 
el balean. 

Todos los t ranseúntes, todos los 
(Continúa en la Pág. 52 i 
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SELECT'C, 
Licor vitaminado, contiene fru­
tas, es un exquisito aperitivo, s i 
se prefiere como CocK.tail sír-

vase con hielo picado y a par­
tes iguales con agua de seltz. 
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UE EL baseball es una in­
dustria donde los grandes 
capitales · se barajan con 
temeridad de jugador pro­
fesional es una realidad 

que se patentiza cada día más. 
Y un caso de los más gráficos-¡y 
más conmovedores para la mente 
de un hombre que sienta los rei­
vindicadores latidos de la igual­
dad social!-es el de Tom Yawkey, 
cuya inversión de cuatro millones 
de dólares, a razón de un millón 
por año, se ha esfumado casi to­
talmente. 

El año pasado, este millonario 
deportista llegó a creer en la om­
nipotencia de sus dólares y se 
lanzó al mercado de los bates y 
los averages dispuesto a comprar 
todo el talento beisbolero que se 
pudiera obtener con dinero y más 
dinero. Yawkey, decidido admira­
dor de Napoleón, pensó como el 
célebre corso "que para ganar una 
guerra o un campeonato de base­
ball hace falta dinero, dinero y di­
nero". Y como él lo tenía en abun­
dancia insultante, se creyó el 
"Napoleón del baseball"·. Pero 
Yawkey, que es muy adicto a los 
escamoteos mentales, no pensó 
mas que en la parte brillosa de la 
hoja de servicios de Bonaparte, 
olvidando que el esposo de Jose­
fi na y de María Luisa conoció su 
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Waterloo y su Santa Elena. 
Yawkey se metió una libreta 

de cheques en el bolslllo---estamos 
hablando del año pasado-y se 
dispuso a comprar el equipo hu­
mano necesario para conquistar 
el campeonato de su liga. Y ·Yaw­
key compró y compró. Cuando ha­
bía terminado su:s compras, su 
club lucia tan rico, tan dispuesto, 
que los propios cronistas norte­
ños le vaticinaron un éxito deci­
sivo en la temporada. 

Pero los calculos fallaron, no se 
sabe por aué motivos. Muchas ve­
ces un conjunto luce bien sobre el 
papel de las conjeturas. Se reco­
nocen punch, habilidad, armonía y 
buena dirección . Y, sin embargo, 
en la practica todos los calculos 
se desmoronan. El conjunto no 
luce, no logra hacer mella en 
otros conjuntos que lucen menos 
formidables, pero que parecen po­
seer esa misteriosa virtud que im-
pulsa al triunfo. , 

Y así sucedió con los Medias Ro­
jas bostonianos de Mr. Yawkey. 
Cuando había terminado la tem­
porada de 1936, en lugar de ad­
judicarse el lugar de honor o si-
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quiera el segundo o tercer lugar, 
los opulentos bostonianos llegaron 
con mucho esfuerzo al sexto lu­
gar. El déficit en la caja del club 
ascendía a $804,560. Era una nue­
va suma que se marcaba con tin­
ta roja en los libros de Mr. Yaw­
key ; suma que venía a hacerle 
compañia a la pérdida de $511,629 
del año 1935 y a la derrota econó­
mica de 1934 ascendente a 366 
mil 665 dólares ; una pérdida de 
cerca de dos millones en tres años. 

La inversión del millonario bos­
toniano vale mucho y no vale na­
da. Un club de baseball, aunque 
se inviertan millones en él, no 
vale nada si el team no gana uno 
de los tres primeros lugares de la 
contienda. Mucho más significa, 
económicamente, un club pobre 
con jugadores que hagan posible 
la victoria final. El valor inver­
tido, a precio de un mercado muy 
fluctuante, del club de Yawkey, 
representa unos $733,549, en ju­
gadores, a razón de $30,000 por 
cabeza. Pero si Yawkey fuera a 
vender estos jugadores en merca­
do abierto, segur~mente no al­
canzaría ni el 25 por 100 de su 

inversión. Ahí tenemos el caso de 
Al Simmons que brilló con fulgor 
de astro hace unas cuantas tem­
poradas. Simmons f,Ué comprado 
a los White Soxs por los Tigres 
en $75,000 y al poco -tiempo fué 
cedido a los Senadores por $9,000. 

El parque Fenway, donde Yaw­
key mantiene su cuartel general, 
representa un costo de $1.715,046. 
Esta suma la pagó el millonario 
de ·Boston por los privilegios de 
uso, construcciones de graderías, 
oficinas, reparaciones, etc. Pero si 
fuera a vender todos sus derechos 
al parque, no conseguiría ni la 
cuarta parte del dinero invertid(). 

Sin embargo, Yawkey no se afli­
ge ni se da por vencido. El estima.~ 
.=on .esa filosofía característica del 
hombre rico, que si Napoleón fla­
queó en su conquista del mundo. 
fué por falta de dinero en los 
momentos críticos, Yawkey no 
quiere conquistar al mundo; sus 
pretensiones son mucho mas mo­
destas, aunque encierran la con­
quista de un campeonato mundial: 
el de baseball. Y Mr. Yawkey 
confiesa, con cierta.jactancia, que 
a él le queda diner<l todavía para 
;anar diez guerras betsboleras. 

Hasta ahora, poco le ha valido 
a Yawkey su dinero en el baseball. 
Vamos a ver lo que el porvenir le 
tiene reservado. 
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fORD 

e automóviles de una sola marca . 

pna marca famosa a través del mundo 

~ntero y que, por supuesto, es FORD . 

millones de automóviles desde 

'· El público • respeta la eficiencia Ford. 

que Ford usa los mejores materia-

mi\\onésimo 

les, maquinaria de la mayor prec1S1on y 

la más experta mano de obra. No es Je 

extrañar, pues, que una compañía así ins­

pire ~onfianza a todo el mundo. 

Por supuesto, la gente espera recibir 

mayor valor en un Ford mayor 

valor este año que el año pasado. La ex­

periencia adquirida en la producción de 

25.000,000 de vehículos es de valor ina­

preciable y permite a Ford producir un 

automóvil digno de la tradición Ford. 

El Ford V-8 de 1937 ofrece avanzado 

diseño, construcción enteramente de ace-

ro, excepcional amplitud interior y frenos 

de super-seguridad, más una opción entre 

dos_ tamaños de motor V-8. 

El V-8 de 85 caballos brinda máximo 

funcionamiento con marcada economía 

para un motor de t a n t a f u e r z a. El 

V-8 de 60 caballos proporciona buen fun­

cionamiento con el consumo de gasolina 

más bajo que se haya logrado obtener 

en un Ford. 

El público espera mayor valor en un 

Ford parque es un Ford-y recibe mayor 

valor, por la misma razón. 

CONDICIONES LIBERALES DE PAGO, INCLUYENDO SEGURO VENTAJOSÍSIMO 

GENTES Y SERVICIO FORD EN TODAS PARTES 
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par las Riñanes 
8 11 IIIJIDilfflD 

11 Envenena 
Su Salud se Debilita y Ud. se 
Expone a Sufrir de Nerviosi­
dad, Ojeras P4rdida de Vila• 
lidad Frecuentes Micciones 
Nocturnas V4rtigos, Dolores en las Piernas y Can-

sancio, Agotamiento y Decaimiento 
No hay nada que quebrante tan rá- opinión que la mejor forma de ayudar 

pldamente su salud, fuerza y energ!a. a las funciones de los rlfiones es con la 
como un exceso de ácidos en la sangre. receta de un m édico, llamada Cystex, 
La mayorla de las personas cr_e.:n la cual está preparada cientHicamente 
cuando se trata de acidez que se refiere de acuerdo con los estrictos requis itos 
al estómago. Sin embargo, el tipo de de la l<'armacopea de los Estados Uni­
acldez que más a rruina la salud es el dos y b. Británica para obrar directa­
que tiene su origen.en la sangr e Y es a mente sobre los rlf\ones. Por ejemplo, 
menudo causado por preocupaciones, el Dr. C. Van Straubenzee, renombrado 
exceso de trabajo, temor, trasnochadas médico europeo, dice: "Considero a 
y exceims, haciendo la labor de los Cys tex como una de las fórmulas d e 

rlta'1~afu~~~:ztt: ~~~e:~·to un medio ~~~m~t~~o atl~fue~ie.~·x1½m~r~; 1=. ~~ 
automático para eliminar de la .sangre Roberts, ex ' mlcmbro de l Hospital Gc­
esle exceso de Acldm1. Bsto se lleva a neral de Flladelfia,E.E.U.U.,se e xpresi\ 
cal.Jo por medio de los H.i11one:,i, los ór- as!; '"En mis largos años de prácti<:a 
ganm, más complicados y más delicados he emple>1.do muchas med\cina:-i y rc> • 
de i,;u cuerpo. Cada riñón, aun cuando cetas para mejorar el funcionamiento 
::iu tamai.o no es mayor que el del pu1lo de los riñones, pero, en mi opini6n, no 
de :rn mano, contiene cuatro millones hay preparac ión que sobrepase en ef\. 
y medio de diminutos y de\i<.:adoe tubos cacla a la receta llamada Cystex." 
0 filtros. Su sangre circula a través de 

~~~ii~ ¿i~~i.s c~nr~~~n r:1e~J2~cli1~1 g~~ Haga Esla Prueba de 8 
ftltr~~ ~e~~jf1c~~ ~1 ~;~!ia1

1
i~t;i~~nJ~ Dfas Garantizada 

barril de sangre para elunlnar los Acl­
dos y r esiduos venenosos . . 

Produce Muchos 
Trastornos 

El Dr. ,valter H. George, por muchos 
af'los Director de Salud de Indlanapolls, 
E.E.U.U., recientemente se expresó en 
los !:llgulentes términos: ··EJ r(-gimen 
moderno de alimentos y bt·bldas, la ten_• 

"Bión nerviosa, las arncc lunes y el ex­
ceso de trab1lJO, son un pe.so enorme 
para los rli'lones. Por esta razón se 
calcula que millones de hombres Y mu­
jeres sufren de deficiencia en e l fun• 
clonamlento de los rli'lones. En verdad. 
este estado es a menudo la causa dti 
que mil es de persona:,i se sientan mis 
viejas de lo (JUC son, d~bll es, cansadas, 
n e rviosas y a~otadas." 

SI sus r!ñone:-1 no tunc\•man como es 
debido y no elim inan de su sangre 
aproxlmadarn,inte un litro y medio de 
Acldos, HC'siduo:-1 Venenosos y ltquldos 
cada veinticuatro horas, f'Stos Achlos 
y nesldu()s 8e van acumulando pn.ul a­
tlnnm<'nte y, l<'nta l)f'ro ln,•xorab\e­
mf'nte, !<U organh1mo se cnv1!nenn. El 
mal funrlnnamlento d e lo.'> nii'loneR y 
la VeJ lt,.:"a ca usa mur.has en!ermedadPs , 
talei- como NPntosldnd, Ml<'clon<'s 
Nrwturna8, Dolores en las Plf'rnna, 
vr;rtl~ns, freeucntes flpsfr!adoi. y Do ­
lorf'!' (le ("ab0za. Reumatismo, Dolores, 
TnflnmaC'l6n de los Tohillos, Okras, 
Lumlingo , Pérdida de Vltnllilad, Esco• 
:wr. Picazón, Ardor y Ac idez. 
Ayude a sus Riñones en la 

Forma en que lo Hacen 
los Doctores 

Mnchos qul mico:q y dof'torf's en cln• 
·cuenta. y un ¡mises del mundo son d e 

La cantante 
paseantes, marchaban en la mis­
ma dirección con paso apresura­
do y un aspecto hipnótico y ta­
citurno, cuya vista causaba an­
gustia. A lo lejos, en dirección de 
la Villa de las Gaviotas, una voz 
extraordinaria dejaba oír un can­
to desordenado, y todas aquellas 

, 

SI Ud. se :;lente cansado, a.gota.do. 
más viejo de Jo que e s, o sl sufre de 
algunos de los males menc ionados an• 
terlormente, es muy probable que el 
mal funcionami ento de los Riñones y 
la Vejiga sea la cawm. De cualquier 
manera, no le hará. nlngú.n mal probar 
Cystex y ver lo que puede hac er en su 
caso. De acuerdo con la garantla, en 
un plazo de 8 dfas debe desempeñar su 
cometido a su entera satisfacc ión o 
slm plemente devuelve el paquete vado 
y su costo íntegro le será. reembolsado 
sin ningunas preguntas ni argumentos. 
Con Cystex no hay n ecesidad de espe­
rar por largo tiempo para obtener re­
sultados porque está.· preparado cienll­
fl camente para obrar directamente so~ 
bre los riñones. Por tal razón muchas 
personas nos Informan que obtienen un 
mejorami e nto notable en cuarentlocho 
horas y satisfacción completa dentro 
de ocho dfas. Cua ndo prueba Cystex 
Ud. es el único juez de su propia sath1-
racclón. Debe de sentirse más joven, 
más fuerte y mejor de lo que se ha sen• 
tldo en mucho tiempü---4¡::be estar con• 
vencldo de que Cy.stex ha dcsempe­
f'iado su labor de una manera. e fi caz y 
completa, o simplemente devuelve el 
paquete vacfo y no le cµesta un solo 
C{' ntavo. Cystex cuesta muy poco. n., 
venta en todas las botif'as y farmacias, 
y puesto que la garantfa lo protege en 
absoluto para qu(, correr ries~o,1 con 
drogas baratas. inferiores o Irritantes, 
q u e no son suficiente ment e huf>nas pa­
ra ser garantizadas. Pida Cystex (se 
pronuncia Si~!'l•tcx) gar:1.nt\:r.aUo en su 
farmacia !a,vorita. 

(Continuación de la Pág. 49 J 

gentes marchaban hacia aquella 
voz como sonámbulos. 

Mi visitante hizo un ademan 
de ira: 

-¡Y eso que se lo prohibí! . . . 
No pude oír lo demás. En cuatro 

saltos había alcanzado · la escale­
ra y a poco él también corría ha-

Flujos. Irritaciones, etc., se curan con 
VAGINAX, lavado que nunca talla y 
que cure. y sirve parn evitar . . Mejora 
al prime-.. lavado. Frasco chico U. 

cia la cantante magnética. ¿Fué 
efecto de la indomable curiosi­
dad que me ataba al destino de 
aquellos dos seres? ¿Fué 1a:: virtud 
de la atracción melodiosa? ... Fue­
ra lo que fuese, el caso es que yo 
también corrí detrás de él. 

Las gentes acudían de todas 
partes al llamanuento que ema­
naba de ·Th. voz . . Lo que ésta can­
taba no recordaba nada conocido: 
era algo que seducía, que causaba 
una impresión deliciosa: era toda 
la primavera que cantaba todo el 
amor. Subyugados, los hombres 
iban hacia aquel canto infernal 
como los pajarillos hacia el ojo 
de la serpiente. Algunas mujeres 
trataban de detener a los que 
_. :archaban ; pero otras iban tam­
bién hacia la voz. Los brazos se 
tendían; los ojos tenían una mi­
rada enloquecida y las piernas 
febriles marchaban mecánicamen­
te. Una muchedumbre de autóma­
tas fanatizados apretujé.base ante 
la puerta de la Villa de las Ga­
viotas, y bajo la ventana abierta 
de la cantante. Borelli se intro­
dujo en ella con un esfuerzo sal­
vaje, abriéndose camino con los 
brazos y las piernas y avanzando 
por entre aquella onda viviente 
a grandes golpes de riñones y de 
cuello, con ademanes de nadador 
y una flexibilidad de anfibio. La 
multitud en éxtasis se dejaba 
atropellar, escuchando con la bo­
ca abierta y las narices dilata­
das, bebiendo y respirando la voz, 
obedeciendo a los acentos despó­
ticos. Y éstos, sin decirlo, pare­
cían ordenar: "¡ Más cerca! ¡ Más 
cerca! ¡Adelante!" 

Como todos, yo me sentía cauti­
vo en las redes de aquel canto vo­
luptuoso, y a pesar mío, también 
forcejeaba entre el montón hu­
mano por acercarme a cualquier 
precio, con el tímpano fascinado 
y el alma ausente... Si aquella 
voz hubiese resonado en el fondo 
de un abismo, todas aquellas gen­
tes se habrían arrojado a él. Pe­
ro el encanto cesó con la inter­
vención del coloso mofletudo. Has­
ta nosotros llegó el rumor de una 
reprensión espantosa, proferida en 
un idioma imposible de compren­
der, a la cual siguió el estruendo 
de una ventana violentamente 
cerrada. 

Entonces, aplastados por un si­
lencio más absoluto que ningún 
otro, todos nos miramos como si 
saliéramos de una demencia ado­
rable y vergonzosa. Cada uno rea­
nudó su interrumpido camino, con 
la cabeza vacía y los nervios ago­
tados, lleno de asombro y confu­
sión. Muchos que habían llegado 
hasta el umbral del alojamiento 
de los Borelli, retrocedían rubori­
zados, y otros lloraban. La vida 
recomenzó- y todos, al escuchar 
sus ruidos, crujieron los dientes. 

* Aquella especie de escándalo 
sólo tuvo felices consecuencias 

= 

~ara mi amigo Gunsbourg La . ~ 
n~ra Borelli can_tó el p.ipel :­
paj aro como el d1a anterior an~ 
una concurrencia selecta ' 
entusiasmo rebasó los límitetiº 
teatro y obstruy_ó las salidas de: 
ml~mo, y . la musica de Wagnir 
fue ei:i su garganta un sortile 1 imperioso que a~rajo a los bas1¡~ 
dores a una legton de adoradore 

Yo me hallaba sentado en un~ 
butaca, y en. cierta ocasión, al le­
vantar los OJOS, vi no lejos de mi 
en un palco, a un anciano cuya'. 
larga barba blanca me hizo estre~ 
me~er. Los gemelos me mostraron 
la imagen que los espejos suelen 
devolverme, con la diferencia de 
que, . de_ los dos, _yo era el reflejo 
l~ rephca desva1da de aquel an~ 
c1ano augl!-sto-la copia, en fin 
de la CU?l,l el era el original-. cori 
su curtida tez de lobo de mar 
su nariz. aquilina, las dos llam3.S 
de ~us OJO~ color de ~urquesa que 
~rd1an baJo unas ceJas enmara­
nadas, y su frente marcada pa1 ~n surco ro~lzo semejante a la se­
nal que d.eJan los cascos apreta~ 
dos, parec1a el venerable almiran. 
te de una escuadra de antaño un 
condottiero envejecido en la glo~ 
ria naval, un dux de la Venecia 
dueña del mar, inmortal o redi. 
vivo. El frac resultaba visible.:. 
mente estrecho para con tener la 
amplitud de su pecho. Gran nú.,; 
mero de damas observaba aquella 
majestad patriarcal y guerrera a· 
la vez, y nombres reales circula. 
ban de boca en boca. 

Para mi no había duda: era et 
enemigo del señor Borelli-quizás 

g~~~~~t~ns~f~e lie ~:n:ü1ac!~1~i1~~ 
ba sus tres rostros. El del ancia­
no revistió una expresión de trá­
gica grandeza cuando el pájaro 
se puso a cantar, y su mano de• 
recha tuvo un movimiento nervio­
so, como si deplorara algo ... Es- • 
tallaron los bravos, las llamadas; ' 
sobrevino el desorden. . . Traté de 
verle. Había desaparecido. 

¿Debía advertir a Borelli? Es• 
tuve vacilando hasta el último 
acto, y al cabo me decidí en favor 
del anciano, contra el explotador 
de mi protegida. El adversario del 
coloso mofletudo no podía ser otra 
cosa que un amigo de la invltlida, 
un aliado mío: era a ella, pues, 
y no al italiano, a quien había que 
informar cuanto antes. 

Con la esperanza de que el gro~ 
ser o titán se hallara entregado 
en la playa a la misteriosa tarea 
que yo había interrumpido la no~ ~ 
che precedente y que, sin duda, 
le impedía abandonar el litoral, 
me encaminé a la Villa de las 
Gaviotas. El portero, adormilado, 
me dijo que ni el señor ni la se• 
ñora Borelli habían regresado del 
teatro y que, por lo demás, nun­
ca volvían antes de las tres o las 
cuatro de la madrugada-que ya 
me lo había dicho hacía un rato, 
y que no comprend_í,;__ por qué le 

PUdoras y Jarabe 
BLANCARD 



despertaba uos veces en tan poco 
tiempo para preguntarle la mis­
ma cosa. 

La noticia de esta doble ausen­
cia trastornó y destruyó mi plan. 1 Además, el anciano ael teatro ha­

•\ bla estado allí. Resolví poner todo 
aquello en claro y, deliberada-
01ente, tomé el camino de los pe­
ñascos donde ya había visto a 
110relli. Al cabo de un rato de mar­
cha, cambié de Idea y, retroce­
diendo, escalé el acantilado que 
se eleva a lo la rgo de aquella par­
te del litoral y desde lo alto del 
cual podría ver todo el paisaje así 
como lo que en él ocurriera. 

La noche, nebulosa, no era más 
favorable que la anterior al es­
pionaje ; pero la luna parecía pró­
xima a mostrarse. El mar, el mar 
antiguo, el mar latino, acunaba 
su eterno insomnio y recitaba en 
la sombra sus leyendas paganas 
y el poema de su mltolog1a. Aqul 
y alla, un poco de espuma blan­
queaba, y, al apartarse las nu­
bes, la claridad del cielo me mos­
tró, como la noche antes, los jue-

• go.s náuticos de un delfín. 
Súbitamente, -escuché el es­

truendo de un cuerno de caza ... 
.t'/ de un cuerno de caza que to­
caba la fanfarria de Sigfrldo! Me 
deluve: por debajo de mi puesto 

· de o~rvacián, una estatua se 
1 ergula sobre el zócalo de un pe­
. 6:uco: Borelli, que arrancaba so-

lqd01 de trompa a un instrumen­t:ti s~T~~eño que no se veia : 

'!Ah: qué tonto he sldo!-pen­
~ e pronto-. Ahora lo advierto: 

loa ~tfo~:ie a a q~ft~:s r~~· J~~c: 
~ 8~to°:,~~et';¡~~~r'i't1~¿~as; d! 

1f! 
~~ente del palacio de Longchamps 
YV Mar.sella, que vi el otro día! 
iHe ah1 por qué me parecía im­
f:lble haberme encontrado an­
Jlrlia e~~ 1~ s'iiºefi6s,r;i,o fuera en el 
U t::'lnada b fanfarria , Borel­
lDlo aba a alguien. Pero seguía 
~ YO lo veía de espaldas. Se-

en pie entre el mar y yo, 
~. el peñasco y envuelto en su 
-.,atanda. Sus llamamientos se 
~Pllcaban y precipitaban, has-
111ea1ó""tremo de que hacia la lm­
!llaa n de que Injuriaba a las 
•• · ¿A _quién llamaba en vano? 11ni:~'.ª a nadie : sólo había las 

lt 8;¡ bajó del peñasco y todavía 
1 G mfil'os. . . De pronto, surgió 

· 11111n or a del mar, en el limite 
. o de las aguas. Y el cuer~o 

de caza volvió a dejar oír, no el 
leit-motiv de Sigfrido, sino largos 
alaridos en los cuales babia algo 
de lo que en la caza se designa 
como "llamadas forzadas". A esto 
siguió un aspero discurso, brama­
do más que dicho, en la soledad, 
en dirección de la oscuridad me­
diterránea, del desierto líquido en 
que jugueteaba un solo delfín. Y 
luego, de nuevo, el cuerno ruido­
so, imperativo, amenazador ... 

Velada por las nubes, la luna 
desapareció. Borelll tiraba de al­
go a la orilla del mar, de algo que 
se resistía. Hacía la impresión de 
un pescador que hala sus redes. 
De prontp,. la cosa cedió, como si 
se hubiera roto, y le hizo caer de 
espaldas, lanzando blasfemias e 

marchar hacia adelante, hacia el 
borde del acantilado. Un paso más 
y era hombre muerto, porque la 
voz que llegaba desde la lejanía, 
era la voz alucinante de la señora 
Borelli, que ahora, desenfrenada 
y triunfante, lanzaba su canto pri­
maveral como un himno de libe­
ración . .. Al cabo de un instante, 
aparté con precaución laS manos 
de mis orejas y advertí que la 
voz humana y los relinchos ha­
bíanse extinguido. 

La luna surgió de entre las nu­
bes, y a su luz, pude ver que, en 
el mar, un punto movible venia 
en línea recta hacia la orilla, se­
guido a poca distancia · por otro 
punto brillante. Tratábase de dos 
hombres, el primero de los cuales. 

la sombra y yo permaneci solo 
con la inmensidad. Al cabo de una 
hora de espera bajo la luna, me 
dispuse a ~bandonar el teatro de 
aquel drama equívoco; pero antes 
bajé por un sendero hasta el lu­
gar en que había visto a Borel11 
dos noches seguidas. Allí encontré 
su sombrero de fieltro y su hopa­
landa romántica. Junto a tales 
prendas, sobre un montan de ha­
rapos fáciles de reconocer como 
las ropas de la señora Borelli, ha­
llábanse cruzadas dos muletas, y 
un poco más allá, junto a la ho­
palanda, veíase un gran caracol 
marino. 

,,;ARA 
su 

DUERMA BIEN ENTRE 
SÁBANAS LIMPIAS 

A fuerza de buscar el lugar en 
que yo había visto al noctámbulo 
tirando de aquello cuya rotura le 
había hecho caer, concluí por des­
cubrir un poste sólidamente {)lan­
_tado en la arena, en el hmite 
mismo de las aguas. A él se ha­
llaba atado un alambre de acero, 
fino y resistente, que desaparecía 
en el mar. Tiré de él, hasta ex­
traerlo en toda su longitud : unos 
doscientos pies. A su extremo es­
taba sujeto un ámplio collar, o 
más bien un cinturón de cuero ce­
rrado por un candado y que, visi­
blemente, había sido cortado no 
h acía mucho. 

confe((ionadas de la tela 

SALUD AZUCENA En cuanto a Borellt, su cuerpo 
hallábase tendido en el suelo, a 
medio camino de Montecarlo. Es­
taba boca abajo, y la muerte, 
ayudada por la luz de la luna, 
empalidecta hasta hacerla verdear 
su espalda colosal, donde tres 
heridas análogas, equidistantes y 
horizontales, atestiguaban el gol­
pe único de un tridente justiciero. 

PARA SU PROTECCIÓN 
LA GENUINA ESTÁ ESTAMPAD~ EN LA ORILLA 

AZUCEN A Mar<alc,. 

SOLICÍTELAS POR SU NOMBRE 
imprecaciones en una lengua in­
comprensible ... 

Se puso en pie, llevó a cabo al­
guhos bruscos movimientos y, de 
pronto, vi que se hallaba desnudo. 
Inmediatamente se lanzó al agua 
y comenzó a nadar con la rapidez 
de una foca, a grandes golpes de 
cuello y de riñones, tal como se 
había abierto paso por entre la 
muchedumbre ... El interés de lo 
que ocurría me hacía estremecer, 
y sin embargo, aun no había ocu­
rrido lo más fantástico. 

Mientras el hércules nadaba 
hacia alta mar y se esfumaba en­
tre la sombra-poco más o menos 
en la dirección del delfin, que ya 
no se veía- me pareció escuchar 
a lo. lejos, algo así como un. reltn~ 
cho ... Casi inmediatamente l.e si­
guieron otros: relinchos gigantes­
cos, paradójicos, de una resonan­
cia desacostumbrada, como si sur­
gieran de un coro de corceles que 
imitaran el rugido de los leones 
marinos ... Hasta mí llegó nue­
vamente un llamamiento de Bo­
relli , al cual respondió una voz in­
finitamente lejana ... 

No tuve tiempo más que para 
tenderme en el suelo y taparme 
los oídos: acababa de sentirme 

Borelli, llegó a la orilla y, empa­
pado y jadeante, echó a corrér ha­
cia Montecarlo. A poco, el segun ­
do tomó pie en el propio lugar e 
inmediatamente se lanzó en per­
secución del fugitivo ... 

Este otro hombre era un ancia­
no, un gigante-el anciano de 
quien yo constituía la débil co­
pla. Su larga barba blanca flo­
taba al viento de la caza, y una 
corona de oro cubría su cabeza 
de puntas y de resplandores. Aun­
que se hallaba desnudo, hubiera 
recordado a Carlomagno si no h u­
biese sido aun más soberano que 
un emperador. Con un brazo ame­
nazador y soberbio, blandía un a 
especie de tridente como si fue­
ra una lanza o un cetro. 

La persecución continuó . entre 

El crimen ... 
(Continuación de la Pág. 21) 

a la coronación de Eduardo VII ... 
arrastrando consigo al renuente 
marqués, que .;rotestaba, no sin 
razón, que estaba hecho un ma­
marracho con las pieles y la co­
roni ta. Hízole asistir a algunos de 
los debates, pero ni 13.grimas ni 
amenazas pudieron inducirle a 
h acer un discurso. 

Al tercer año, ese puñado de 
personas importantes y en su ma­
yor parte ociosas que constituyen 
la llamada aristocracia del con­
dado, comenzaron a hablar con 
aprobación de lo que ella había 
hecho con el marqués, y al cuar­
to año se decidieron a visitarla. 

(Continúa en la Pág: 57) 
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El Revelador Radto-Magnétlco ''Schumlell", patentado por 
el Gobierno trancés. es uu maravlllo,;o aparato que asegura. 
c:l descubrimiento de FUENTES, capas· de aguas subterrá­
neas. manas de carbón, cobre, piorno. hierro. ruones de oro. 
petróleo. minerales diversos.- tesoros escondidos en el suelo, 
etc., etc. Catálogo gratuito . 

"PROGRE$ SCIENTIFIQUE", N•.- 101 i VOIRON 
(hereJ. Francia. 
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UANDO. hace unas noches, 
los mediocres puños - de 
Abe Simon-un mastodon­
te de proporci~nes car1:é­
ricas, que el bien quendo 

Jim Bronson se propone llevar a 
la cllspide (¡trabajo le doy!)-<:1e­
jaron tendida en el suelo la m­
mensa humanidad de Jack Tor­
rance el afamado atleta de Loui­
siana,' campeón olímpico <:1,e lan­
zamiento de pe...o, los amigos de 
Mike Jacobs, el ~ambién célebre 
promotor del Hipodromo neoyor­
quino, se llevaron una sorp:r:,esa. 

/Jw A. ARROVO RUZ Avenida y la cal!e 43, la adolo.,.;_ 
humanidad del an tiguo estudÍ­
te y atleta de la Unlverslda/b· 
Louisiana. ¿Quien será ahora 

¿ Pero no los estaban enganando 
sus ojos? ¿Cómo era posible que 

jetos" de prop9rciones menores-­
estaba t ratando de elevar al no­
vato hasta la calidad de •ófenóme­
n'b", tan del agrado del público. 
Torrance no había demostrado 
hasta que gozó de la gracia de 
Jacobs-y estoy solamente discu­
tiendo la versión de los enemi­
gos del afamado promotor-ni si­
quiera simples inclinaciones beli­
cosas. Pero tenía '· fachada", y 
existía el precedente de Primo 
C~rnera. 

EL FINAL DE JACK TORRANCE , LA "ESPERANZA BLANCA" DE MIKE JACOBS.­
El hombre alrededor de cuya., actividades se produjo uno de los mayores escánda ­
los del boxeo amerlCano, es ayudado a levantarse por el árbitro DONOVAN, 11 por 

su conquistador, el mds que mediocre Abe SIMON. 

J acobs, el hombre que al decir de 
los mal pensados había estado 
"construyendo" al sureño para un 
encuentro con Joe Louis, pudiera 
alegrarse de su derrota, de su de­
finitiva caída? Porque aquello es­
taba más claro que la luz del sol, 
en uno de estos días de primave­
ra en que hay en el cielo una 
ausencia total de brumas. Mike 
Jacobs estaba francamente rego­
cij ado con el fracaso de Torran­
ce, y sus amigos, por más esfuer­
zos que hacían, no podían com­
paginar tal actitud del promotor 
hebreo, con sus pretendidas pre­
ferencias y hasta inmoralidades 
en favor del gigante olímpico. . 

Una tempestad en un vaso de 
agua.-

Porque este Torrance, a quien 
adversario tan poco valioso como 
Abe Simon había hecho pasar por 
la más grande de las humillacio­
nes que le es dable sufrir a un 
boxeador que se respete un poco, 
era el mismo que, unos meses 
atrás, había desencadenado toda 
una tempestad pugilistica, que 
había puesto en peligro el mismo 
status '.le Mike Jacobs como em­
pn!sano en quien pudiera con­
fiar el público. Torrance, a la ver­
dad, no había sido la causa di­
recta del escándalo, siendo muy 
posible que el muchacho ni si­
quiera sospechara que en el resul­
tado de sus encuentros, es decir, 
en sus rápidas y decisivas victo­
rias, hubiera ''algo podrido". Pe­
ro lo cierto es que se había ase­
verado que Mike Jacobs, empe­
ñado en sacar adversarios que en­
frentar con Joe Louis, df la man­
ga de la chaqueta-como los pres­
tidigitad.ores hacen con otros "ob-

CARTELES 

Lo que ocurre cuando un boxea­
dor se torna filósofo.-

Pues bien, un buen día el pro­
motor judío-y repito que yo so­
lamente me hago eco de la ver­
sión del dominio público, que al­
guien, con evidente mala inten­
ción, echó a volar-contrató los 
servicios de un tal Jack Willis, 
conocido también por Phillips, y 
lo envió a la Louisiana, donde por 
entonces tenía su campo de ac­
ción el futuro fenómeno destinado 
a maravillar a los neoyorquinos. 
Willis o Phillips aseguró más tar-

~Ü)i~ude \~s o
1
fi~f~~c~l~

1
}eicab~e r~!= 

ron concisas, concretas y escri­
tas, y que esas instrucciones, ava­
ladas por el correspondiente an-· 
ticlpo de qu_e el mencionado heavy­
wezght tema mucha necesidad, lo 
obligaban al consabido dive en 
cuanto se encontrara frente a la 
maravilla olímpica. (En el argot 
boxeril dive quiere decir tirada al 
suelo, como si bajo los efectos del 
más contundente sopapo). Pero 
Jacobs cometió el imperdonable 
error de enviar a Phillips al Sur 
completamente solo, una medida 
absurda e incomprensible sobre 
todo si se t iene en cuenta 'que un 

~~~eea~o~eft:~~i:i~:ziibl~o~~:;°ó 
un perro huevero o un tigre amq.es­
trado. Y el resultado fué que Phil­
lips, metido en copas, se puso a 
filosofar sobre la inutilidad del 
esfuerzo humano cuando se ha 
cobrado por anticipado la remu­
neracióz:i, mientras el público es­
peraba mútilmente que .se presen­
tara en el cuadrángulo el formi­
dable adversario neoyorquino de 
Torran.ce, la nueva sensación de 
sensaciones. 

La exoneración de Jacobs.-

Parece que las comisiones bo­
xeriles ctel Sur toman estas cues­
tiones de la formalidad o infor­
malidad de los especímenes que 
integran la fauna del ring más a 
pecho de io que lo hacen sus con­
géneres del Norte. Y digo esto, 
porque de otra manera no se ex­
plica que la sola declaración de 
Phillips tirviera para darle publi­
cidad a la versión de su compra 
por el promotor hebreo, y a po­
ner en entredicho la ética y ho­
norabilidad de Mike Jacobs, que 
debía estar muy por encima de 
la simple versión de un boxeador 
punch-drunk. De un modo o de 
otro, lo cierto es que en todos 
los Estados Unidos se habló 
del caso Torrance, y que la mis­
ma Comisión neoyorquina, ac­
tuando a petición de la sureña y 
velando también por la estricta 
aplicación de los fueros propios, 
realizó una investigación. Claro 
que de esa investigación no pudo 
salir otra cosa que la total exo­
neración de Mike Jacobs, hombre 
incapaz de "comprar" boxeadores 
sonados, y menos de enviarlos ein 
escolta a las calientes reglones del 
Sur. 

Pero aunque exonerado oficial­
mente de todo cargo o acusación, 
el "affaire" Torrance había al­
canzado tal publicidad que nada 
mejor podía ocurrirle a Mlke Ja­
cobs, para dejar sentada ante el 
mundo su absoluta inocencia en 
el caso de la Loulsiana, y hasta 
la ética con que siempre procede 
toda su organización, que lo ocu­
rrido hace noches en el Hipódro­
mo, cuando un adversario tan 
ínediocre como Abe Simon dejó 
fuera de combate a Torrance 
en la misma casa del promotor, 

paz d~ creer todas esas absur ca­
~istonas de un J acobs más ernPe­
n~do en 1~ abun dancia del Pro­
pio negoc10, que en la saJU4 
del deporte que tanto arraigo tie­
ne , entre las públicos de toctoa ·1"' 
p::uses? ¿No está claro que sJ. hu 
biera deseado _elevar fraudulen._: 
mente al sureno, nada le hub­
sido más fácil que hacerlo gez:ar 
de toda clase de ventajas cuancto. 
guerreaba en su propio predio, 

Claro que ahora los eternOíl 
mal pensados pretenderán que 81-
mon, un producto de Staten :c... 
~ªu°ct~er1!1ª:ifau1i~~~a rirte : rJ~SO!!. 
-toda vez que se trata de un neo-: 
yorquino que mide cerca de Siete 
pies-de mayor utilidad fre·nt,, a 
Louis que el mismo Torrance. 
único comentario a tan estúpida 
idea es que yo sigo creyendo ea 
hªa!o~~b~fd~~s d!e~ti~º~a~ob~ la 

Una tragedia que hay que evitar ' 
toda costa.-
Por cierto, en la misma jorn 

da en que Abe Simon dispuso en 
dos rounds de Torrance, el pt .. 
mentase chileno Arturo Godoy lt 
dió al adiposo Tony Galento una 
batida padre. Godoy, que tiene In• 
discutible derecho a batirse eón 
los mejores pesados de la aetuaU­
dad, no suena todavía como ad .. 
versario de Louis, y acaso no sue­
ne nunca. La explicación tal ves 
la encuentre el lector en el he-­
cho de que Godoy milita bajo 1 
supervisión de Lou Brix, un hom .. 
bre que está tan próximo a Mlke 
Jacobs como los cu,a.dros a las ~­
redes. 

Todo el mundo comprende el 
dolor que afligiría a tan buen~ 
amigos si tuvieran que lanzar, un 
contra el otro, a los dos afama• 

UN RESB A. LON DE ARTURO GODOY.- El gran pugilista chileno Arturo GODO 
cae a la lona a consec1,cncia de 1oi resbalón, en .'!U reciente encuentro con T 
GALENTO, celebrado en el Hipódr0Pto 11eoyorquino. Godoy obtuvo la unánime d 
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cisiéri de los jueces. 

poniendo con ello de relieve que 
las pretendidas componendiiS y 
concomitancias entre Jacobs y los 
adversarios del tirador olímpico 
no pasaban de ser habladurías de 
sus enemigos. 

La paz de los sepulcros y la ho-­
norabilidad de un promotor.-

De manera que queda perfec~ 
tamente explicado el regocijo de 
Mike Jacobs, al ver tendida so­
bre la_ lona del ring de la Sexta 

dos pugilistas. ¡Porque después 
la prueba de Torra.nce, nadie 
rá capaz de pensar en el futu 
que un encuentro que se celebffi 
bajo los auspicios del promo 
Judío, no constituye una jus 
honesta, lo que se dice a sue , 
y verdad! Louis y Godoy, por lo 
tanto, tendrían que tratar hones· 
tamente y por todos los medlo.!i 
de descuartizarse, y ello constitui­
ría una honda tragedia, una te· 
rrible t ragedia para Jacobs y pa­
ra su incondicional Lou Brix. 



'Julito B LANCO 
HERRERA, con 

r:::~~' ,de e;~~i~ 
el lanzamiento 
del cor onel 
Bat ista en la i. 
inauguración del 
campeonato In­
ter-Fuerzas. De 
"catcher", el co-
"'"~ GARClA. 
PIDROSA , y de •, ¡ •u.mptre", el e o-
mh tona do de 
"1:weball", coro- ¡, ~ 
nel GALIN DEZ. -

.:.Regfmiento, novena de muchas posibilidades en el campeonato 
In ter-Fuerzas. 

-~-~ -:---~; 
f 

J. ;,..~ 

_ <I 

" de: la Marina de Guerra, ganador del anterior campeonato. j 
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El coronel BA-
1'ISTA, con l{l, 
el ásica guaya­
.bera e r i o l l a, 
iza la bande­
ra del " t eam'' 
de la Marina de 
Guerra Consti­
tucional, gana­
dor del campeo­
nato del año pa­
sado. Sostenien­
do la bandera, 
el coronel GON-

ZALEZ. 

T B rillantemente 
quedó inaugura­
do el sábado pa­
sado el campeo­
nato de las Fuer­
zas Armadas. El 
coronel BATIS­
TA dió comienzo 
a la justa, lan­
zando la prime-

ra pelota . 

, A. ft"PPI P"f 



La alimentación moderna carece de la nfibra" indispensable 
para evitar el estreñimiento. Dentro del cuerpo, la '~fibra" 
húmeda del ALL-BRAN ejercita suavemente los intestinos, a la 
vez que limpia su conducto. 

Tómense dos cucharadas diarias con leche fría-o dos en 
cada comida, en casos de estreñimiento crónico.-De venta en 
todas las tiendas de comestibles, 

1(odv,P 
ALL-BRAN 
El remedio bcnieno y notu,ol confN •I 

ESTREÑIMIENTO m 

Reserve su asiento con anticipación 

Horario fijo, 
confort y serie, 
dad son las ca, 
racteristicas 
principales de 
estos modernos 
. coches MACK. 

Tendremos mucho gusto en darle cuantos 
informes necesite por los teléfonos: 

Habana 
Hotel "Saratoga" 

Telf. M-6676 
CamagÜey 
Telf. 211211 

St¡ro. de Cuba 
BaJo• de la catedral 

Telf.3788 

DR . MIGUEL A. BRANL Y 
Del HoJpital "La Charité" de Berlín 

ENFERMEDADES DE LOS OJOS 
De 3 o 6 p.m. prev,io turno 

Tell. F-5728 

CARTE:LCI 

Paseo, 169, altos, entre 19 y 21 
VEDADO 

No quiero polemizar en forma 
alguna, pero sí me interesa que 
la opinión pública conozca la rea­
lidad de lo ocurrido, por lo que 
le ruego dé cabida a la presente 
en la mi.:;ma sección donde apa­
reció el escrito del señor Morales. 

Los obreros de este central, dan­
do cumplimiento a lo dispuesto 
en el decreto 2605 de 7 de noviem• 
bre ele 1933, Reglamento cte·orga­
nización Sindical, procedieron a 
agruparse dando vida a un or­
ganismo que, conforme a la levis­
lación social vigente, defendiera 
sus intereses y garantizara sus 
derechos. Entre estos últimos se 
encuentra el ~stablecido en el de­
creto ley 446 ele 24 ele agosto ele 
1934 sobre convenios de trabajo 
entre las organizaciones obreras 
y sus patronos. 

La Secretaria del Trabajo ha. 
·resuelto en múltiples casos, y muy 
especialmente a los referentes a 
cesantías de obreros sin previo ex­
pediente, que las reclamaciones 
no pueden tramitarse si antes no 
se acredita el recortocimiento del 
derecho que se reclama en un 
convenio ele traba/o, d.ebiclamente 
inscripto en los libros oficiales co­
rrespondientes. Si _esto es así, ló­
gicamente el obrero trata poT to­
dos los medios de formar orga­
nizaciones debidamente reconoci­
das por las autoridades de la ma-

~:• leª~~/°c~::r~n d: 1trS:b;Jl~ 
y:es~~/e1~~[:/~er;a

1~e~~:~ió~n d~ 
finttiva ele sus problemas. 

El Sindicato ele Obreros ele la 
Industria Azucarera . .del Central· 

fJjª c~g:i';l/~:nf~e¡~¿gtg¡t;j¡: 
liados, lo que puedo certificar en 
cualquier momento, y esto de por 
sí demuestra que la actuación de 
su directiva se encuentra respal­
dada JJOr un verdadero núcleo de 
opinión que siempre se exteriori­
za en las asambleas generales que 
acostumbramos a celebrar. De ma­
nera que si en el central Punta 
Alegre no trabajan más de cua­
trocientos ·obreros en período de 
zafra y el sindicato cuenta con 
más de trescientos., no es un gru­
pó insignificante como pretende 
hacerlo el señor Morales. 

Ahora bien, el convento de tra­
bajo celebrado entre este sindica­
to y la compañía azucarera Pun­
ta Alegre, ampara a todos sus 
asociados que son obreros que 

!{grb~~~ak~ ~~~~~~~sfr:' q~í:i~: 
co, tiene algún convenio con la 
compañia, este sindicato al hacer 
su contienio con la compañía no 
ha anulado el existente entre el 
señor Morales; ni ha pretendido 
hacerlo, entre otra, razones por 
que no le interesa ni tiene per­
sonalidad para ello. 

El convenio de trabajo celebra.­
do ha tenido la aceptación de to­
dos sus asociados, ya que le regu.­
la sus jornales en forma equita.­
tiva y de acuerdo con la fluctua­
ción del precio del azúcar. 
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Por estas mis manifestaciones 
podrá usted comprender que sólo 
se ha querido sorprender a la 
opinión púb.lica con hechos y con­
ceptos eauivocados, los cuales que­
darlin debidamente aclarados al 
ser publicada la presente. 

De usted con la mayor consi­
deración, 

JUAN CASTRO MOLINA 
Secretario general del Sindicato 

de Obreros de la Industria Azu­
carera del Central Punta Alegre_. 

C(?MENTARIO.-Aparentemente 
el unico ~un to de con troversI ~ 
en!re el senor Castro Malina y , 1 s~nor Mario Morales se limita e l 
s1 el acu~rdo que sustituyó al an~ , 
terior ,fue o no r~spaldado por l 
mayona de los mteresa.d'ls Esi: 
extremo no lo tocamos en nllestro 
comen tarta porque lo considera. 
mas de secW)daria importancia 
~~og?e~ar;i~~:ntc~do.el verdadel'O 

La cuestión planteada por el 
señor Morales era que existiendo 1 

un acuerdo satisfactorio entre los 
empleados y obreros del central 
Punta Alegre, se sustituyera par 
otro de caracter oficial menos 
r:~~~~oso, a su juicio, que el an; , 

Nosotros analizamos el vroblé­
ma en ·su aspecto de política sol 
cial, y no en el puramente indl .. 
vidual. Aceptando las ineonve .. 
niencias de esos acuerdos aislado.a 
y defendiendo la práctica clentl 
fica de los conve~io:S verttcale¡ 
por industrias, obJetabamos, · 
embargo, que mientras no tuvlé 

;~:Jff :~r~i~~~a unt !~f~u~i1 
· 

era un error sustituir un arregi 
favorable por una organización 
gremial y oficial exclusivamente 

~~~a~ ~u~~lou~~~~a\~i~~ 
tpdo. 

* Manzanillo, 30 ele abri! ele 1937 
Señor Director de CARTELES: 
Es criminal el que las aut 

g~e;o ci:i/a'::e:f ;g ed:: b~:f:: ltlá 
juventud y del mismo puéblo, pa.' 1 

ra que no se pierda de un todd 
inclusive hasta la moral, ya qué: 
se ha perdido el respeto, realizan~ 
do tiros de bolita hasta en el me­
dio de la calle. . , 

En este pueblo han tomado tal 
fuerza el "ticket" y la bola, ~ 
da pena oir a los menores ~ 
aun van al colegio, diciéndose 
unos a otros, que no van a ir hc!i, 
sino que van a vender aunque Hfli 
un par de series, para apuntartt¡ 

~s~r~olaci c~;i~;e ir:d~~~~~~ir ~ 
mañana, si los jueces no toma~ 
cartas en el asunto para terminG!j 
con la enorme cantidad de ba~-

~~~ q~:stsfl:te:;,,·r:S i ~ii:i~ris ~ 
contribuyan al Erario público, ~ 
contrario, les h'uyen, y lo que IP:i 
mentan son bancos de vicio, 
no haber· un freno en ningt( 
parte que sujete ni les haga · 
da a estos inlractores y corrupt 
res del pueb o. 

Ruego a usted, señor direc 
publique esta carta , para ver . 
acaban con estos roedores de . 

bui1}'1Ju~º¡,l}'31J{J~RIS TAMA}'. 
Reparto Caimary. 

LISTA DE LAS BANCAS, 
Bancas de "tickets" : Musta 

Gran Vía, El Caribe, El Gor. 
El Crisol, La Campana, El Tig 
re, La Estrella, La Palma, Gar 
tia, El Oso Polar La Mund 
Santa Eduviges, Triunfadora, 
Flecha y La Cubana. 

A:ciy7:t~a¿of:er~if~~a~e czg¡¡:~aJi , 
perativa de Rubén Franco. El O. 
La Camaronera, La Bosch, La V 
toria, La Margan, La. Gloria 
Blanquizal. 

COMENTARIO. - Otro cuadro 
ejemplar de nuestras costumbres 1 

públicas y de la tolerancia inex~ 



usable de las autoridades. Es 
útil toda protesta. 
Cuando un pueblo entero se 

;~:~irc~ ;~::,~!ª~ª~oene~s~ ~: 
~•,~~r~~;geJ\~e ¿ge r1,::;nf1e::i~h~ 

tiempo y esperar que surja una 
- accion rectificadora o que se en­

tronice el relajamiento social ab­
soluto. La historia nos ofrece !nU• 
chos ejemplos de lo último y al­
gunos ejemplos de lo primero. 
Mientras, los que presenciamos la 
situación podP-mos entretenernos 
en hacer el calculo de probabili­
dades de un resultado o del otro. 

El crimen 
(Continuación de la Pág. 53) 

Cosa singular, no cabe duda que 
atmpatizaron con ella. Como la 
Joven no ocultaba su origen y no 

.. x pretendía ser una de ellos, otar-
-· p.ronle de buen grado la posición 

a que tenia derecho por su ran­
go. Durante la temporada de la 
caza, cuando los cazadores se reu­
ntan en el castillo, ella alternaba 
con ellos vestida de paño, con su 
bljlto constantemente a su lado. 
Los caballos inspirábanle un mie­
do espantoso, y todo el mundo lo 
sabia. Pero· también veían que no 
dejaba que el niño se diese cuen­
ta de ello, lo cual les parecía muy 

bl~ando los cazadores partian, 

:S-ent:s.qi~~a~: ~~~:d~a~ia s~~ 
el castlllo una gran comida, du­
rante la cual ella se negaba re­
dondamente a escuchar sus hlsto-

l 
rlas de caza, lo que les hacía con­
llderarla muy original. 

La aspiración de Molly era des­
empeñar su papel tan adecuada-

1mente como le fuese posible en la 
comarca. No tenían casa en la 
elullad, aunque ella esperaba que 
JkKlrlan tenerla cuando el peque­
lo Conrado tuviese edad sufi­
dente para entrar en Eton. 

Una mañana de agosto del año 
1907 lué cuando tuvo lugar la otra aran crisis de su vida. A las doce r, media exactamente, sintiendo 
1111 ligero dolor de cabeza, salló 

• con intención de tomar el aire en 
11 Jardín hasta la hora del al-

1:'1:e~azie{~a;~~ v~ ~!1
~~ª vfu~ 

lqrta de la estación subia por el 

~°n~~~~1fa~30 los hechos de 
111 propio verboso relato, colegi­
~e se quedó esperando en la 
lnmedla~;.t:n¡J,"e d~~~~h~ .. s~~r.'.' 
llnlo !onces gritóle a la mujer que 

ocupaba: 
a·"iñifºla! ¿Viene usted a verme 

Ladl mujer. pareció quedar can-
da ante esta acogida tan po­

eo ceremoniosa. No contestó y si-1:fó en el coche hasta la J?Uerta 

l'leló~'i'r, ~q~~e d~""e~'ti!1ºa ~~= t;r,r la terraza 'f:asta el lugar J Molly se encontraba de ple. 
,_-~nse la pregunta, pero . .. 

1( 11 lady Roucester? 
1!11& 0 Yt pensó que acaso fuese 
• ou"'h':;:J;º~ocfg; ~~to-~: --:l. Y rne parece que su cara 
1111 te es desconocida, pero desde 
• ve~J:r!.~~':i1~zra~i1 memoria 
~~ido hablar con ·usted en 

\.•hYa lo creo! Pero aquí no nos 
11id? .adte, creo yo. ¿Qué desea us-

~1ff_ne. Pero el apellido de 
d? ~ ezria~fd~n~~k, uft~~ :¿ 

Carlos Augusto Juan Ma­
Jck, ¿no es eso? Y es .. . 

una hoja de papel-

Medias de Seda 

De venta en 
La Habana e 

el marqués de Roucester y Jarrow. 
Nació en Roucester y tiene trein­
ta y ocho años. 

Por sus mejillas, según expresó 
Molly, corrían raudales de lágri­
mas. Sacó del bolso un papel do­
blado y se lo entregó o Molly. 

-¿Quizás querrá usted echarle 
una ojeada a esto y decirme lo que 
convendrá hacer? 

Tratába~ .. por ~puesto. de la 

'(;onserve su euti& 
siempre fino 

como una rosa 
S'1,. 6'11/a no d'1p'1nJ'1 •ola.m'1ni• de 
la., la.uione,, ,ino ianr6Un d• la Íiln• 
pi'1za y ,al11d ,1,,1 euli•. 

LA LECHE 

INNOXA 
a. 6a.,,. J,. la.nolina ha. •ido e,-.,.a.da. 

Pª"ª la. tollet ü d '1 la t!pldernri•. 
Jfa9a un • n•ayo y ,., t:onu.nt:el'6. de 

'Iª" linrpla lo• poro• pe,o/eetanrente. 

LOS POLVOS IN NOXA 
son su11ves y adhe:re:ntes y de un11 
delicada fraganc ia. Vienen en tres 

colores: 

BLMeO - ~MHEL - NATU~AL 

AGENTES EXCLUSIVOS : 

J. PAULY SES FILS l'i Gl8. LTD. 
APARTADO 2143. HABANA 

partida del matrimonio entre Car­
los Stranack y Fllls Margaret, so­
lemnizado en la Iglesia de San 
Selrtol, en Toronto, el día 30 de 
Junio de 1900. 

Toronto... el 30 de junio de 
1900 ... contra Brlghton, el 5 de 
mayo de 1901. Las dos mujeres 
permanecieron una al lado de la 
otra dos o tres minutos sin ha­
blarse. Todavía se encontraban 
en el mismo sitio a la una menos 
veinticinco cuando el pequeño 
lord Narley, heredero del marque­
sado, pasó a pocos metros de ellas 
con su a_ya. 

-¿Es ese su hljlto?-preguntó 
Fllls Margaret-. Por supuesto que 

~e~rl i~rié p:!: :~ r;r~ue . v!~~~ 
a hacer, créame usted. 

;Muy duro para él, pensó · Mol­
ly ! Hasta ahora se le había co­
nocido como un Joven lor4 Que 
algún día seria marqués. Toda la 
vida se reirían de él. Porque, des­
de luego, a dondequiera que ella 
fuese con él la cosa "se correría". 
Aun en Brtghton, en donde ella 

~grrlit~~•
1
ªq,;'~d~l ':.~'!11!ld;sew!b~~~f. 

había sido escogido al azar. Lord 
Narley seria el pequeño Conrado 
a· secas .... 

("Pierde cuidado, corazón! Yo 
te aytidaré. Tendrás tu oportuni­
dad en la vida, aunque a mí me 
pase lo que me pase".) 

A la una Fllls Margaret era ca­
dáver. 

IV 

Legalmente, fué un asesinato 
premeditado; pero hablando hu­
manamente, la cosa fué planeada 
y llevada a cabo de sopetón . A 
cincuenta metros de ellas estaba 
el coi!he de la estación esperando 
para llevarse de nuevo a Filis 
Margaret. El aya las había visto 
juntas hablando, como también el 
bfeu~:~: a~:1Jª~~:J¿~ Y proba-

-Supongo que no vamos a 
arrancamos los moñas-dij o Mo-: 

~Ic-;·c!~~~ri~e~~aq~~ ::ro.
1ºAif~: 

por ahí cazando conejos y no re­
gresará en mucho rato, porque 
siempre llega tarde a almorzar. 
Pero yo sé dónde encontrarle. 

Las dos mujeres atravesaron 
juntas el jardín. Molly conserva­
ba el certificado de matrimonio, 
el cual guardó a poco en el pe­
cho. A la una. menos cuarto en~ 

contraron al marqués en un claro 
del soto. José Ledbetter, uno de 
los guardas, que se hallaba con 
él, dió testimonio en cuanto a la 
hora. Testificó además que a1 
aproximarse las dos señoras, el 
marqués mostró señales de una 
agitación casi cómica, y que aun 
llegó a decir:· . 

(Continúa en la Pág. 65 / 

los nenes NECESITAN 

uteWta 
~ 

i{ Madre:s: Si desean lo mejor 

Jf:í:iu&::t~doe~:::!:~~~::~ 
corno la seda, confonante para 
su tierna piel • • • enteramente 
innocuo. Este finísimo talco alivia 
las excoriaciones y el salpullido .. . 
Tiende a contener las 
irritacio nes ... a pro­
teger contra las tn• 
fecciones. Use lo des. ~ •• 

pués del baño y a ,•."",;" cada cambio .de · 
pañal. Recom~da-
do por los médicos 
en .todas panes. '"tt0 

TALCO BOP.ATAOO 

M~NN~N 
tARTELEl 
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SAN RAFAEL E IND U STR IA 

MINUTO S DE SPORTS DE 111/,A I'/, 

CM K-COCH - R.O'SHEA E .VALLS 

Nos desnudó a los dos, nos eritregó 
una lancha y sin dec!r palabra 
alguna nos hizo andar delante de 
él a la tienda del misionero. El 
infeliz Muller estaba de pie, a la 
puerta de su casa de lona. Tenia 

:~~~s Jne~u~~o 1t: ~~~r¿~~t~o;ª~; 
acercó a él, le puso el cañón del 
rifle en el pecho, a pocas pulga­
das sobre la cabeza del chiauillo, 
y disparó. El misionero no lanzó 
ni un grito. Se desplomó suave-
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(Continuación de la Pág. 47) 

mente y el chiquillo rodó a sus 
pies lastimándose con los guija­
rros. La señora de Muller, sin un 
grito, lo recogió del suelo y tomó 
al otro niño de la mano, refu­
giándose, aterrada y muda

1 
jun­

to a un arbusto del que part1a unu 
de los tirantes de su tienda . Aba­
ba Birru nos obligó a los tres, la 
señora Muller, Lij Belaneh y yo, 
a que tomáramos la ruta del rio. 
La alemana, fuerte, maciza, tosca, 
inexpresiva, iba delante. Nosotros 
dos detrás, enteramente desnudos, 
sintiendo en la piel el azote de las 
zarzas y de las malezas del sen­
dero. Llegamos, seguidos por los 
bandidos de Birru, hasta las ori­
llas del río Didessa. Se nos con­
minó a que lo cruzáramos. Entra­
mos en las aguas poco profrmdas, 
pero densas, donde menudeaban 
los cocodrilos. Y sin volver la vis­
ta para atrás, sin decir frase al­
guna, esperando a cada minuto 
sentir sobre nuestras espaldas una 
granizada de balas o un rocío de 
flechas, cruzamos todo el río. 

Ababa Birru, desde la margen 
opuesta, se cohvenció de que ha­
b1amos salvado la corriente fan­
gosa. Oímos un chocar de hierros. 
Un resonar de gritos guerreros. Y 
la horda clemente se retiró hacia 
sus regiones, devolviéndonos a la 
libertad y a la vida. 

* ( Este capítulo, cuya narración 
es enteramente v~rídica, como to-• 
dos los anteriores, está corrobo­
rado por un "afiddavit" que sus­
cribió el cónsul inglés de Gore, 
cuando el coronel Del Valle llegó 
días después, sano y salvo, a esa 
posesión inglesa. Las aventuras 
que aun siguen superan en inte-• 
rés a las que hemos venido ofre­
ciendo hasta . aquí a nuestros lec­
tores. Sepan en el próximo nú­
mero cómo se destruyeron unos 
trimotores italianos que intima­
ban a los etíopes a la rendición). 

Cuando ... 
(Continuación de la Pág. 34) 

de su Marina- materialmente des­
hecha por los desastres coloniales 
de Santiago de Cuba y Cavite-or­
denó la construcción de tres aco­
razados idénticos, los cuales lle­
varían los nombres de Espa1ía , 
Alfonso XIII y Jaime I . Debían 
ser completados en menos de diez 
años. Pero la guerra europea in­
terrumpió la construcción del Jai­
me 1, que no babia de ser entre­
gado al Estado hasta 1921, y de­
moró también la terminación d~l 
Alfonso XIII, el mismo buque que 
se acaba de hundir. 

En el año 1922, mientras nave­
gaba frente a la costa de Marrue­
cos, el España, perdido el rumbo 
en la to rmenta y la niebla , emba­
rrancó sobre los arrecifes de Tres 
Forcas y se perdió en su totali ­
dad. Su nombre, al advenir la Re­
pública, le lué adjudicado al Al­
fonso XIII , que ahora se pierde 
también, en unas circunstancias 
aun no bien definidas, que con­
firman su jettatura. 

Los tesoros ... 
(Continuación de la Pág . 29) 

mide diez ples y medio de largo 
por seis pies de ancho, y está he­
cha de un fondo de miles de per­
las, sobre el cual se destaca un di­
bujo de esmeraldas, rubíes y dia­
mantes. La soportan cuatro conos 
de oro macizo incrustados de dia­
mantes, y vale tanto que no tiene 
valor. No hay nadie que pudiera 
comprarla. 

El Gaekwar tiene también un 
trono de oro macizo, tan pesa­
do que son necesarios 24 hombres 
para subirlo a un elefante; y el 
elefante que lo lleva debe ser so­
brealimentado con varios meses de 
anticipación . 

Entre las piedras de origen du­
doso, figura en la ceremonia de 
la coronación el diamante Sancy, 
que lucirá sobre el pecho del ma­
harajá de Patiala; mientras que 
la vizcondesa Astor lucirá otro 
diamante parecido, que en opi­
nión de muchos es el verdadero 
Sancy. 

Y en algunos pechos brillarán 
piedras que proceden, acaso, del 
famoso collar de Rohan, mandado 
hacer para María Antonieta por 
el galante cardenal, y vendido en 
Inglaterra por el conde de La-. 
motte, después de descubierta su 
famosa intriga. . 

Pero los posesores de estas pie­
dras, acaso no saben, ni sabri n 
nunca, el turbio origen de tan 
limpios y claros diamantes. 

Cómo y por. .. 
(Continuación de la Pág. 45 ) 

totalmente destruidas por la gue­
rra". 

En el nuevo Gabinete de Wood , 
Ríus Rivera ocupó la cartera de 
Agricultura, que también renun­
ció en breve, como consecuencia 
de declaraciones políticas que hi­
zo y desagradaron al gobernador, 

g~~ éi[e ;~n~~b1~ªtr!~aJ;º;r;~~ 
saba desenvolver. Desde luego que 
las declaraciones de Ríus Rivera 
se referían al rápido estableci­
miento del gobierno propio, bajo 
bases de amplia libertad y sobe­
ranía para la futura República. 

El secretario de Gobernación y 
Estado del general Wood, al !ni­
elar su gobernación , lo fué el doc­
tor Diego Tamayo. 

Y a propuesta de éste, en 19 de 
abril de 1900, el gobernador ge-
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:ut~~¿'sid•¡:~~~\uE:,r. 
mula y manciene sanas 
las encías • Neutraliza 
los ácidos bucales • Pu­
rifica t:I aliento y refres­
ca la boca. 

neral ordenó la publicación 
Orden número 165, que a 
en la Gaceta de La Habana 
día 22, y decía así: 

"l. Queda por la presente 
h!bida desde el dia 1 o de j 
de 1900 la celebración de 
de gallos en el territorio de 
Isla. 

11. Cada uno de los cont"!' 
tares de esta disposición inc 
rá en la multa de 500 pesos, 

111. Se derogan todas las 
y disposiciones, o partes de 
mismas, que se opongan a la: 
sen te". 

Firmaba esta Orden el b 
dier general de Voluntarios, 
de Estado Mayor, Adna R. C 
fee . 

En nuestro próximo art' 
examinaremos las diversas te 
tivas que desde entonces se 
!izaron para derogar esta O 
las opiniones de los cubanos 
caracterizados de la época 
las lidias de gallos, y linalm 
su · restablecimiento en 1909, 
una ley del Congreso. 

f 



Canibalismo 
¡ Un Dryssel ha comido carne de 
hombre! ¡Tienes valor, Pablito, 
tienes valor! ¡Y yo que te creía 

~ uh. imbécil como los otros! ¿Es 
buena? 

-¿ Qué cosa, tía? 
-La carne de hombre. 
Yo pensaba: "Si está verdade­

ramente loca y tiene una crisis, 
no tengo más que tirar su slllón 

fl:[: ~~~~ª~1 c¿~la~~6'.' · n1:su~lÁ~ 
dome, pues, de todo pacto con la 
razón, abundé en sus ideas. Fu­
riosa de placer, vaciaba el frasco 

tsrZ~1 ~~~~r;~s~s d:x~T~;r~~Só-
10· que hace falta saberlo cocinar. 
El mejor pedazo. 

-Habla, habla . 
-El mejor pedazo es el muslo. 
-¡No me lo digas! Yo creía 

que era el hombro. 
-No se figure usted, sobre todo, 

que los más jóvenes son los má.s 
,->' tiernos. Segün_ los entendidos, el 
- hombre no es comible sino a par­

tir de los treinta años. Hablo de 
los blancos, pues los negros. y 
ha.sta las mujeres, conservan siem­
pre un gustito rancio muy des­
agradable. 

Acompañado en sordina por los 
cloqueas de mi tía , improvisé ho­
rriblemente de esta manera du­
rante una hora. 

Mi imaginación hacía suficien­
tes progresos para que yo no sin­
tiera ninguna fatiga. Pero, esta­
ba descorazonado, menos de mis 
charlatanismos canibalísticos que 
de la alegria de mi tía, quien, de­
cididamente, no está loca, sino que 
es malvada, estúpida y misántro­
pa hasta el sadismo. 

1 

•CUando mi elocuencia iba a al­
canzar grados de crueldad desco­
nocidos hasta de los poetas bár­
baros, la criada anunció a la se­

ffi.ora Clarins, ahijada de mi tia. 
Quiero guardar para mi solo la 

lmagell de esta belleza rubia, la 
señora Clarins. a quien también 
dicen Betina. Tiene veinte y dos 
años, esta divorciada, su marido 
es un jugador sin interés. Parece 

te i1~J:~1/t~;° ;a¿!e~~t,.:':~~i:. 
-Betina querida, éste es Pablo 

Pt'Ys.sel, mi sobrino, el oficial de 
Marina, el héroe del día. ¡ Qué 

t'~o~fJ~! c:~~c~!
1
~ o:;;l~e 11J~~ 

rante tres años. 
... Julio 19 ... - He vuelto a ver a 

::tina. Mi corazón novicio no du-

Oe. ~~i::ro.et:~~rj~~3.Jo I~Utei!,
1{! 

Tito Guizor, ... . 
" '°~nte aún, en el viejo y tradi­

clorial Carnegie Hall , fuente bau-
:· i·~1 de los grandes cantantes 

0 e P&.San por Norteamérica, Tito 
ranW::: escuchó también los dell­
hete aplausos de una multitud 
dlrl r1énea, acostumbrada a ren-

defi~~~~~e a ¡;g,:¡~~ad!~ 
~sal>asan por aquellas tablas de 
...... l 1ractón. 
Ck,8~.t'.PU!aridad local ha queda-

. ~ blecida con la !naugura-
Inte de esos clubs (como el Club 
t1uc1a"a~lonal de Tito Guizar en la 
l'o!cas e Detroitl donde las he­
Yeri el t~mb iradoras rinden al Jo-

Ira uto de su idolatría. 
11 dej Uempo, pues, de que Tito 
fllae 

0
:ra seducir por las ventajas 

o..dece el arte séptimo. 
• ;,\IU,Q hace tiempo hubiésemos 

Por do al Joven artista mexica­
lilíra su versatfüdad, si no hu­

~o por cierto !actor de des-

. r tid~':,eJ~~-te· l~~~tºs.l'J~: 

(Continuación de la Pág. 36) 

que no habla comido carne huma­
na. Me creyó fá.cilmente. No hay 
música comparable a la risa de Be­
tina . ¿Me r.;uerr:i? 

... Agosto 19 ... - Pablo, una carta 
para ti. 

Tengo diez y seis aüos esta no­
che. La dicha me embrutece. Pe­
ro estoy contento de ser estúpido. 
canto. Bailo. Y lloro. No puedo 
dormir y releeré toda la noche la 
carta de Betina . 

... Septiembre 19 ... -Cuando visito 
a la tia Alejandrina represento mi 
papel con convicción. Ningún ac­
tor me aventajaría en las gran­
des escenas de canibalismo. Soy 
el perfecto antropófago de salón. 
Voy, tal vez, un poco lejos, y creo 
que mi tia comienza a experi ­
mentar terror. El malvado placer 
la tortura o bien ella se vuelve 
loca por completo. Ahora, sé ha­
cerla palidecer. Se pueden obtener 
buenos resultados doblando las 
dosis de terror . 

... Noviembre 19 ... - La tía Alejan­
drina estaba espantosa, toda blan­
ca en su cama de caoba. La ha­
bitación olía a alcanfor. 

Mi tia me ha dicho, moviendo 
penosamente los labios: 

-Pablo, una historia má.s, de 
allá ... 

... Enero 19 ... - He encargado a Bil­
liers, el escultor, mi antiguo com­
pañero de Luis el Grande, un mo­
numento para rn,i tia. He enviado 
mi dimisión al Ministerio. 
· ··· · •··•· · ····· · ·············· · ·· 

El Cai.ro ... marzo 19 ... -El Nilo 
viene a morir sobre la arena a los 
pies adorables de Betina. Estamos 
solos, dichosos, mudos. Inclinado 
sobre el bouquet de rosas que por­
ta Betina, es el olor de la bien 
amada el que aspiro. 

Un negrillo, medio desnudo, con 
el fez calado sobre los ojos, nos 
ofrece, gimoteando, un collar de 
falsos cequíes. 

La mirada de Betina me incita 
a la caridad con insistencia. 

Sin embargo, Betina ignora. 
Evidentemente, yo debo eso al ne­
grito. Deslizo en la mano negra 
todo el dinero que encuentro en 
mi bolsillo. Hay plata y, felizmen­
te, oro. 

Desconcertado, el negrito no se 
atreve a cerrar la mano. Se bur­
la. Besa el extremo de mi abrigo 
y huye, corriendo, hacia los ba­
rrios del Catre en cuyo hori­
zonte se di.s.Unguen los minaretes 
dominando las cúpulas de los pa­
lacios. 

(Conti11uación de la Pág. 42) 

cir a Oulzar para que éste apare­
ciera en una de esas películas cor­
tas conocidas en el vernacular el -
nemático como "para rellenar los 
programas". 

Aquello fué una gran equivoca­
ción. En los pocos ples de film que 
se quiso hacer pomposamente en 
tecnicolor, no se pudo hacer Jus­
ticia al talento de Tito Guizar y, 
por la misma razón, · sirvió sola­
mente para hacerle una gran in­
justicia y un mal inenarrable. 

Los que habíamos s.dmirado al 
joven mexicano en los teatros de 
Nueva York y escuchado sus in­
terpretaciones por radio, nos sen­
timos indignados ante aquel des­
venturado atentado. Tito posee 
una voz espléndida ; el mismo sen­
timiento emocional de Carlos Gar­
del y sobre nuestro inolvidable 
Carlos, la ventaja de su m:ixima 
Juventud . .. Tito es un artista que 
apenas ha llegado al umbral de los 
treinta años. Veintiséis o veintio­
cho a lo sumo. No decimos que el 

• • • • 
~ 

.. 
'. • 

• ~ 

' ~ 
~ • a. 

LA dama del más refinado 
gusto.encontrará un venla­
dero "tesoro de belleza" en 
cada caja de los exquisitos 
POLVOS FACIALES GRAVI. 

Porque su incomparable 
fineza, permite que se ad­
hieran al cutis con unifor­
midad, impartiéndole la 
apariencia de una eterna 
juventud .•• haciéndolo cada 
día más encantador ... más 
sugestivo! 

LABORATORIOS GRAVI 

LOS POLVOS GRAVI PROTEGEN n CUTIS CONTRA El SOL Y EL VIENTO 

nuevo ídolo aventaje en persona­
lidad atrayente al malogrado Car­
los; Tito posee su personalidad 
única: Tito Guizar no trata de 
parecerse a esta o aquel1a estrella, 
ni pretende alcanzar la gloria uti­
lizando el manto de cualquier lu­
minaria. . . De modo que no se 
trata de establecer un parangón 
ni desdeñar los triuntos de otro 
para tejerle una corona al que 
surg,: en estos instan tes en la 
pantalia. 

Pero bien, nos alejamos del te­
ma: aquella pelícuta corta no 

fou~~edeJ:~~~k)~ó \r~~~pi~ái,i~ 
Y cuando algunas compañias ci­
nematográ.ficas, haciendo caso 
omiso del fracaso de aquel breve· 
fllm y considerando solamente la 
figura atractiva, la juventud y la 

hermosa voz del joven tenor me­
xicano, quisieron que éste ingre­
sara como futura estrella bajo su 
pabellón, Guizar se negó rotunda­
mente a ello. El mal ~usto del pri­
mer atentado cinematico, que tu­
vo por título "Milagroso Holly­
wood" le había dejado un sabor 
amargo en el espirito .. . Tito des­
deñó laS oferta,s para aparecer en 
el cine, y se mantuvo firme en su 
puesto en la radio, los conciertos 
y el vodevil. 

Pero un día Tito Guizar regre­
só a su país, y durante su breve 
estancia en México, alguien con 
mucho talento y mucha visión lo 
convenció de que su puesto esta­
ba en la pantalla. Quizá.s entró el 

~:~~!s P!l{i~~:md°ucfa~raded~:!~aer~ 
(Continúa en la Pág. 66 J 

. . 
Triste es e l cuadro dC'I que sufre t rns tornos del icido úrico. 
Tiene que dc!>cuidar sus obligaciones. aislarse de los suyos. 
pasarse dias y noches en perpetuo sobresalto ... Sin emb:u ­
go. el rem('riio esta nquí. .. Las t.'\blet.ts REUMAPHEN des­
lnflamau. alivian. producen rAplda mejoría, curan el reuma. 
¡;otn. r.:sfrlnmicnto. nr.urn lgia, clé.Uca. lumbago. catarro pul­
nwn:n y d olorcis de cnbel.n tlc cualquier especie. 

i : 
! 
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REUMATISMO 
Lo que todos los reumáticos 

deberían preguntarse 
¿ Por qué me atormentan los 

atroces dolores del reumatismo? 

¿ Por qué están mis coyunturas 
doloridas y rigldas? 

¿ Por qué siento los músculos 
como si estuvieran anudados? 

Millares de personas de mi edad viven en las 
mismas condiciones que yo, y sin embargo no sufren 
como yo. 

La Respuesta es -
Observe sus riñones 

Los riñones son maravillosos filtros que eliminan 

los desechos que se forman co nstantemente en el 
cuerpo. Pero si sus riñones flaquean, ya sea a con. 

secuencia de un enfriamiento, debilidad, enfermedad 

o exceso, usted no tardará en observar que algo 
anda mal. Primero, punzadas en los miembros, 

dolores de cintura, orina turbia o recargada de 

residuos. Luego aparecen dolores en las coyunturas 
y músculos. 

Las Píldoras De Witt para los Riñones y la 

Vejiga se elaboran especialmente para restablecer 
los riñones enfermos. Obrando en forma .suave pero 

eficiente, vuelven los riñones a la normalidad, reducen 
la inflamación y los activa, a fin de que puedan 
llevar a cabo su trabajo de eliminar los desechos del 

organismo. Sus dolores reumáticos no tardarán en 

desaparecer. 

Los riñones débiles Per­
miten que el ácido úrico 
se acumule, causando 

dolores. 
Las Píldoras De Witt 
ayudarán sus riñones a 
recuperar la salud y los 
dolores desaparecerán. 

Píldoras DEWITT 
PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 

::::::::::: :: :: :: :: : : : : =~:::::.::: :: :: ::: : :: : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : :: : : : :: :::::: :: ::::::::: :: : : : : :: : :: : :: : : :: : :: : : : : :: : : :: : : : : : :: :: :: ::::: :: :: :: :: :: :: : :: :: =. 

El Club ... 
(Continuación de la Pág. 4 J 

juego ciencia el Presidente Gre­
vy, Alfonso XIII, el rey de Suecia, 
León XIII y otras testas corona­
das. 

Músicos eminentes como Schu­
mann y Mendelssohn, pintores 
como Meissonier, Madrazo, gene­
rales como Foch, Pershing, Molt­
ke; escritores de la talla de Rous­
seau, Diderot, Tolstoi, Musset ; es­
tadistas como Bismarck, hombres 
de ciencia tan famosos como Le­
verrier, Leibnitz y Euler, nave­
gantes del calibre de Nordeskiold 
y Dumon t d 'Urville, han practica­
do el juego de los gambitos y ja-

CARTELEI 

ques, encontrá.ndolo digno de su 
elevada mentalidad. 

Entre nosotros, recordamos a 
Ignacio Cervantes, a Armando 
Meno c a.l, Valderrama, artistas 
amantes fervorosos del ajedrez. 
y sería incontable la relación de 
escritores, médicos, abogados, ma­
gistrados, profesores, etc., que en 
Cuba se han señalado por su de­
voción al noble juego. 

INFORMACION SINTETICA 

-Cuando esta sección se em­
plana está.n siendo discutidos va­
rios empates del Torneo Munici­
pal. La posición de los vencedo­
res es como sigue: 

Seniors: 1, Florido; 2 y 3, Arrlan­
diaga y Adler. El cuarto puesto 
se discute entre Campa y Miró. 
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Super juniors: 1, Caparrós. El 
segundo y tercer · I ugar se los 

di8Ju~i~~s -~~~c~afupi1~~ª5t~Ptnosa. 
El segundo puesto está indeciso 
entre VUlarreal, Pérez Jimeno, 
Suris y G. Aguirre. 

-En Ostende se ha registrado 
un triple empate para el primer 
lugar. Ademas de Fine y Keres, 
los vencedores de Margate, el 
maestro suizo Grob hizo el score 
de 6 por 3. Detrás de ellos Lan­
dau, de Holanda y List, de Ale­
mania se anotaron 5 puntos ; Tar­
takower, de Polonia 4, Dyner, de 
Bélgica 3 ½, cerrando la lista los 
ingleses Dunkelholm con 3 y Rey­
nolds con 2. 

Como se ve estuvieron represen­
tadas en la justa siete naciones.: 

Holanda, P9l0'1ia, Béi·g1c;_• .. :,w. 
Gran Bretana. Y "-J •. ~ 
. ~Mrs. Adela Rivero termt . 
mv1cta en el torneo femenino ~q:,, 
g~nizado por la Federación °~: 
AJedrez del Estado de Nueva Yor-% 
ºª!1º 7 Juego~ Y empató l . Mrs; 
:r;rer s5_ anoto 7 puntas y Mrs: 

- El match. Fine-Stahlberg fu. 
ganado por el primero con el se/ 
re de 4 a 2 y 4 tablas. -

- Se ha desistido de celebrar 
en Bt:1enos Aires un torneo latino­
americano.. Se ha reducido la 
competenc!a a un encuentro en. 
!~eayª~;entmos, brasileños y uru..: 

- El Centro Ajedrecista de cu. 
razao, y el Centro Social y De 
por~ivo. de Maracay, Venezuela .. 
~!~~~- Jugando una partida por 

DEL "MATCH" POR RADIO 
ENTRE PERU Y VENEZUELA 

TABLERO NO 1.-RUY LOPEZ , 

Blancas Negras t 

Caracas 

1 P4R 
2 CR3A 
3 A5C 
4 P3D (2) 
5 P3A 
6 A5CR 
7 Axe + 
8 D4T 
9 P4CD 

10 RxA 
11 Axe 
12 PxP 
13 R3R (5) 
14 R3D 
15 R2A! 
16 CIR 
17 RIA 
18 DxPAD 
19 -P4TD (6) 
20 RXA 
21 C2A 

Lima 

P4R 
CD3A 

A4A (1) 
P3D 

P4A~
3
m 1 

PxA 
00 

AxP - ·- ( 4) 
. PxP 1 

DxA 
D5T -1-
D5A-!­

P4D 
PxP 

D7A -!-
P6R 

A4AR 
Axe (7) 

TDID 

Adjudicado a favor de Caracas 

NOTAS 

(!) Recomendada por Oscat 
Cordel pero poco usada. 

(2) Los libros aconsejan P3AI: 
con la mira de apoderarSE 
del centro. 

(3) Oportuno contrataque. 
(4) Una valiente carga contra 

el rey blanco. 
(5) Lo mejor. Si P3C, DxPR; 

C2D. T_xc -1- CxT, A5C, etc. 
(6) Tamb1en parece la mejor . . ·· 
(7 J Malo, puesto que permite a 

las blancas. salir de dificul­
tades rá.pidamente. Sin em• 
bargo, no es facil señalar 
una, jugada triunfadora. 
TDIR para cubrir el posible , 
ataque de la D con A3R ' 
mantendría la presión so­
b!e el blanco que t iene su.~ •t 
piezas muy encerradas y el · 
rey en posición asaz incó­
moda. 

BUZON DE RESPUESTAS 

A. R. Paso Estancia .-La Libre­
ría Sud Americana esta situada 

:~n?!i!~br~ ?aªt r~tfs~i~º·c~~sf¿\:·1 
El Ajedrez Americano es dificil 
de contestar. Las dos son buenas 
pero es arduo decidir cuá.l sea la 
mejor, sobre todo cuando la un 
h a nacido para sobrepujar a la 
otra y ésta ha de hacer todo l 
oosible por mantener sus presti .. 
gios. Se trata de una "regata!/ o' 
"carrera_'' y sería locura dar pori 
seguro cual llegará. a la meta . · 

Una Curiosa, Güines.-¿Quiere 
usted saber la edad de Capa­
blañca? Pues saque la cuenta. El 
insigne a jedrecista cubano nació 



en noviembre de 1888. Ahora que 
él no parece próximo a la "media 
rueda". Está. muy joven y de su 
fortaleza mental y fí sica habla 
elocuentemente su última hazaña t de los setenta tableros. 

A. B .-Agradecido a sus elogios. 
La partida va hoy con el Unico 
comentario de que tuvo el justo 
desenlace. 

C. L. , Santiago de las Vegas.­
Las reglas del enroque son fá.ciles: 
El rey no puede enrocar bajo un 
iaque ni pasar por casilla jaquea­
da ni cuando se movió ya o la 
torre con que pretende enrocar 
se ha movido. 

PROBLEMA NUMERO 
POR M. SEGERS 

Ne_gras (12 pi'ezas} 

Blancas ( 12 piezas) 
Juegan las blancas y dan mate 

en 2 movimientos. 

SOLUCIONES 

& AL ESTUDIO NUMERO 2 

1 C5R PxP (l l 
2 P3T - ,- R4A 
3 RxC R5D 
4 C7D (21 R6D 
5 C6C (3 l R7A 
6 P 4T! . RxP (41 
7 PxP (5) R6T 
8 C4A - !- R5C 
9 P6C RxC 

, 10 P7C P7C 
• 11 P8C (D) y gana. 

, (!) Si C2C ;2 R7A, C4T o 4A;3 C3D 
o C6A mate. Si C2A; 2 CxC, 
P 6T, 3 PxP +. RxP; 4 R6A 
y gana. Si P6T ; 2C3D -!­
R4T; 3RxC, PxP; 4CxP, 
R5C, 5 P4T, PxP; 6 PxP y 

~ gana. 
'.(2) Si en lugar de esto C6A 

·, ,. jaque el juego sería tablas. 
! (~) No C5A porque el negro re­'f. Pllcaria R5A y entablaría .i•> SI PxP ; CxP y gana fácil-

t -_ ) i~m~~ecisa, PST conduciría 
a tablas. 

n modelo de técnica y preci­
dice "Xadrez Brasileiro". 

AL PROBLEMA 4 

Del carácter ... 
(Continuación de la Pág. 17 ) 

debe haber car<icter, como en to­
dos los casos de la vida, para no 
delinquir ni por consejos, ni por 
instintos. Debe haber carácter, 
para no transigir con indignida­
des, lo mismo de carácter sexual, 
que cuando se trata de malos ne­
gocios. trasgresiones de la ley, 
contemporizaciones de la moral , 
etcétera ... 

Y ése es el carácter. Eso es t o­
do un hombre o toda una mujer. 
No doblegarse al grito de los ins­
tintos; no dejarse llevar por can ­
tos de sirenas . .. No deslu'mbrarse 
por comodidades, por fortuna , por 
b~~\<¡ió~1"r'dcfe~ro pªir:i~~Jt~~~r 
lo comprensible, para perdonar 
escuchando, y olvidar ante la se­
guridad del arrepentimiento. 

* Hasta la mujer, llegó también 
de siglos anteriores el reflejo del 
mal cará.cter, traducido. en la in ­
ferioridad femenina, en el gesto 
avinagrado de la señora "de cam­
panillas" y aun el aire ''indigesto·· 
de la niña antigua de casa noble, 
que pasaba por entre gentes de 
poco más o menos, como pasa el 
que tiene olfato delicado por la 
ciénaga revuelta y apestosa ... 

Durante mucho tiemp0--y aun 
ahora se nota todavía-se conocía 
a la sefi.ora de posición en lo tiesa 
y mal humorada que iba por el 
mundo, y-por regla general, na­
turalmente-cuando se ve ba:jar. 
de un coche a una dama que no 
mira a nadie, ni da las gracias al 
que le abre la portezuela y luego 
penetra en el teatro con los ''im­
pertinentes" de oro sobre la nari:l 
y la cabeza levantada, el público 
murmura convencido: ''Millonaria 
o artista de renombre . . . ¡ En el 
aire se le conoce ... " ¡Y el aire. 
es un mal aire, capaz de dejarlo 
a uno doblado ... ! 

Aparece en cambio una sefiora 
amable, que sonríe dulcemente al 
primer negrito que le abre la 
puerta, que deja pasar primero a 
W1a señora que parece tiene prisa, 
que inclina la cabeza, que acari­
cia a un niño desconocido. . y 
las gentes la dejan como cosa de 
poco más o menos, si es que al­
guna mamá. recompuesta no apar­
ta vivamente a ese niño, del paso 
de la señora amable: "¡ No sea 
que tanta sonrisa vaya a ser pa­
ra pedir algo ... ! " 

Y es que todavía cuesta sepa­
rar el carácter del mal cará.cter; 
la dignidad, del rostro adusto; J;:i 
honestidad, de la grosera altane· 
ría . . . 

La costumbre de que el siervo 
sonríe siempre y el amo grita y 
manda, trae todavía la mala cos­
tumbre de que se tiene más con­
sideración al mal educado que no 
da las gracias, ni saluda, y cree 
que todas las atenciones se las 
merece, que a la persona de buen 
fondo, que lleva a flor de alma su 
piedad y su ternura para todos. 

En el hogar no hay que adular 
a nadie para conseguir ¡:tmor. Ni 
los esposos entre si, ni a los pa­
dres siquiera. Hay que respetarse 
mutuamente, dentro de la amis­
tad y el compañerismq, y con los 
padres inclusive. No creo que a 
un esposo digno pueda agradarle 
la mujer "que guarda sus aficiones 
de musica, de literatura, de mis­
ticismo, para fingir el agrado por 
coleccionar sellos o por sacar fo­
tografías. Creo que un hombre de 
talen to en la hora pre sen te no 

temor, miedo, mal dormir. neurastenia. 
bola., angustia, todos los trastornos ner­
viosos los quita SAUCIL. No es calman­
te. Tónico vegetal. En boticas . Resulta• 
do en seguida. 

AGUA DE COLONIA 

FLDMAA 
Opto. Exportación Apartado 188 Habana, Cubcr. 

puede agradecer este renuncia­
miento que convierte a su com ­
pañera en una esclava. Le encan ­
tará más, a buen seguro. el que 
sepa compartir inteligentemente 
sus gustos con los suyos, y des­
pués de dedicar un rato a su mú­
sica-si es esto lo que le agrada­
consagre otro a los sellos que co­
lecciona su marid~si fue se éste 
el capricho que lo domina ... ¿ Y 
el coleccionador educado, qué de­
berá hacer? Escuchar un rato las 
evocaciones a Schubert o Beetho-

ven , y pegar después sus colec­
ciones con la gentil ayuda de su 
compañera. Esto en cuanto los 
gustos, las inclinaciones o los ca­
prichos sean compartibles; que 
cuando a uno le gusta la mllsica 
y el otro la detesta, o cuando el 
uno es religioso fanático y el otro 
ateo intransigente, lo mejor será 
que no se casen , pero nunca aquel 
sist_ema antiguo que a mi me AA­
recia tan denigrante. 

'·Me casaré con Fulanita-so­
/Continúa en la Pág. 72 J 

LOS MÁS AFAMADOS BARBEROS 
LO USAN Y RECOMIENDAN 

NO importa el lugar a donde 
usted concurra .. . la hora que 

sea .. . la ropa que vista .. . En todos 
los momentos es indispensable 
que usted conserve su cabello 
bien peinado, si quiere destacai 
su personalidad. 

El tratamiento dia rio con el RHUM 
QUINQUINA DE C RUSELLAS 
elimina la caspa, fortalece el ca• 
bello evitando su caída, facilita 
el peinado y caracteriza a quien 
lo usa, por su perfume fino y agra­
dable. 

Use diariamente el RHUM 
QUINQUINA DE CRUSELLAS y 
observe cómo su cabello está más 
limpio, sano, suave y atractivo ... y 
cómo se mantiene bien peinado 
durante todo el día, 

RQ 8 

• Huinedezca su 
cabello con RHUM 
QUINQUINA DE 
CRUSELLAS, frie• 
ciónese durante unos 
segundos. después 
péinese. 

Sintonice la CADENA CRUSELLAS Q 
,Al'ITC"'l 1:"'C 



COMBINACIONES de traje, ""~o R ~ L camisa y corbata, con los . 
colores más aproximados. ~ 
Estas normas, desde lue- ,.-1~ 
go, son flexibles, y pue-
den variarse, de acuerdo misa gris beige y corbata diago­

con el gusto y la experiencia en nal en· azul oscuro y rojo vino. 

~~~~t1~ª~a c~~~b1n~~ló~~i;i~g¡~·re~ ~:{i~~~~'vi:&r~z~l ~ª~ri:~ita; cal-
extraña luce elegante sencilla- No. 18.-Traje gris morado, con 
mente porque el hombre que la rayas y cuadros casi invisibles; 
adopta ha sabido llevarla con camisa fondo blanco con doble 
cierto espíritu de distinción. La raya en rojo y morado. Corbata 
regla básica para cualquier com- fondo azul con cuadros anchos en 
binación es la discrecion . La se- rojo. Calzado, negro o carmelita ; 
gunda regla es: la neutralización calcetines, vino, azul .o gris. 
de colores vivos, por medio de No. 19.--Traje morado azul, con 
otros colores más apagados. rayados en un gris morado. Ca-

A continuación ofrecemos esta misa en rayado fino vertical, ro-
nueva pauta de combinaciones: jo y blanco. Corbata fondo azul 

No 17.-Traje gris acero, con ra- con raya diagonal y dibujo dentro 
yado en azul y rojo confuso, ca- en rojo y amarillo. Calzado negro 

2

:ro Calcetines, negro con cuchl• 1 
llo ro¡o o gns con cuchillo ;roj~, 

No 22 -TraJe morado tenue, 
con cuadntos casi mv1s1bles de 
fondo gris y un rayado casi im· 

o carmelíta. Calcetines, azul mari- perceptible en rojo. Camisa ion"' 
no con cuchillo rojo, rojo vino con do gris, con rayas verticales ,en 
cuchillo azul. rojo y corbata roja . Calzado; ne· 

No. 20.- Traje morado azul, con gro, y calcetines, negro, vino o 
cuadros invisibles. Camisa a cua- gris. 

GE RN ON 
dros diminutos azul y blanco. Cor- No. 23.-Traje morado gris, con 
bata morada con fran ja diagonal rayados en azul oscuro. Camisa de 
en azul. Calzado, carmelita. Cal- rayado ancho y delgado en .gris 
aetines, azul. sobre fondo blanco. Corbata azul 

No. 21.-Traje gris acero, con y gris. Calzado, negro. Calcetines, 
raya-dos verticales en gris y rojo azul o gris con azul. 
casi imperceptibles y rayados dia- No. 24.-Traje a grandes cua .. 
gonales perdidos. Camisa rayas dros, de una mezc!a de gris, ne· 
verticales en azul, gr.is y rojo, gro y azul. Camisa beige, corba­
sobre fon do blanco: Corbata, fan - ta a franjas diagonales, en azul, 
tasia en cuadritos de fondo rojo rojo y gris. Calzado carmelita. 
y márgenes en azul. Calzado, ne- Calcetines, vino, azul o carmelita. 



El crimen 
(Continuación de la Pág. 57 J 

-¡Dios bendito, Pepe! E~ me­
·nudo lío me he metido. M~Jor se­
rá que te largues de aqm_; 

Sigue una de esas extranas es­
cenas que chocan con todas_ nue~­
tras preconcepciones. Nos 1mag1-
namos a aquellas dos desctichact:is 
mujeres cayendo sobre el marques, 
increpándole y llamándole ~o q~e 
;era un miserable sin conc1enc1a. 
if{)S le imaginamos a él bajando 
)4 cabeza y tartamudeando. Pe­
~ en realidad lo único que hizo 
·fué decir: 
i -¡Hola, Filis! _ 
·" Y Filis Margaret contesto: 
,' -¡Hola, Carlos! Acabo de ha­
_blar con lady Roucester. (Esto era 
-una cortesía por su parte, ya que 

1 creía que el título le pertenecía 
en justicia a ella). Y he visto a 
&u hijito, pero estábamos muy se­
járados y no pude hablatle. 

'.,...¡Je! Guapo chico, ¿verdad ? 
&lamente que Molly lo ata de­
tbasiado corto. ¡Deberiamos volver 
·&-icasita! Ya debe de ser casi ho-

~~n;1~~Óz~Í' certificado y se lo 

.~gio quiero saber una cosa, 
~los. ¿Es esto una falsificación? 
... -.._FJ no hizo más que echarle 

ifí<t 

una mirada al documento, y en 
seguida separó los ojos, y Molly 
comprendio que no se trataba de 
una falsificación. Dobló el papel 
y se lo volvió a guardar en el pe­
cho. 

--¡Negocio peliagudo, caramba! 
- exclamó el marqués-. Supongo 
que podremos arreglarlo de algún 
modo. 

Pero Filis Margaret no lo en­
tendía así, por lo visto. 

- No sé qué podemos hacer, 
Carlos. Me parece que va a ser 
muy duro para uno de nosotros. 
Y no me sorprendería que esta se­
ñora se negase a ningún arreglo 
y te enviase a presidio. 

Aquello hízole comprender a 
Molly que la mujer no admitiría 
componendas. Por supuesto que 
no tenía necesidad de hacerlo, 
pensó Molly. Sólo tenia que pre­
sentar su reclamación para obte­
ner con toda seguridad el título 
y por lo menos una pensión de 
alimentos considerable. Pero la 
muy necia debió haberse dado 
cuenta de esto antes de acudir a 
Roucester. 

- ¡Tiene razón, Carlos! No se 
puede arreglar nada. . tendrás 
que ir a presidio. . . a menos que 
yo te salve. ("¡Pierde cuidado, co­
razón, yo te ayudaré!") 

Molly le arrebató la escopeta, 
que tenía en la mano, giró rápi­
damente y disparó sobre Filis 
Margaret a la distancia de un 
palmo más o menos, destrozándo­
le la cabeza . 

. -("Al caer muerta estaba tan ho­
rrible que Carlos medio se des: 
mayó. Y entonces yo comprend1 
que era inútil, que no tendría bas­
tante sere11idad para referir la 
historia que yo babia ya prepa­
rado. Y pensé en Conrado, y a 
Carlos ya no le quería ni pizca, 
porque era un tipo despreciable, 
pero Conrado es mi hijo, y- yo 
siempre quise para él lo mejor"). 

Molly seguía con la escopeta en­
tre las manos mientras el mar­
qués, aterrorizado, balbuceaba in­
coherencias. Por lo que después 
sucedió podemos deducir que le 
concedió unos siete minutos de 
respiro a n te s de emprenderla 
con él. 

-Voy a decir que era una de 
tus antiguas amantes, y que al 
ver que tú no querias hacer nada 
por ella, te arrebató la escopeta 
y se mató. Es preciso que te acuer• 
des de decir lo mismo. De otro 
modo nos ahorcarán a los dos, 
porque dirin que la matamos jun­
tos. 

-¡Si. .. sí, eso es lo que dire­
mos! ¡Magnifica idea! Vamos-­
tartamudeo el marqués. 

{"Pero los dientes le castañe­
teaban, y tuve miedo de que hu­
yese. Por consiguiente, compren­
dí que tendría que hacerlo apri­
sa. . . porque si me prendían él 
era muy capaz de dejar a Conra­
do al cuidado de cualquier mu­
jerzuela.") 

-Espera un momento, Carlos. 
Tenemos que preparar bien la 
historia antes de movernos de 
aquí. Hemos de ensayarla. Tú ha­
ras de Filis. Anda. . . coge la es­
copeta. Levántala como si fueses 
a matarte ... No, así no, que no 
vas a poder alcanzar el gatillo ... 
Tienes que poner la boca encima 
mismo de las bocas de los ca­
ñones. ¡Anda ... sé hombre! 

Vió que difícilmente podía él 
alcanzar el gatillo. En todo caso, 
el dedo de Molly llegó primero ... 
y literalmente le levantó a su ma­
rido la tapa de los sesos con el 
cañón izquierdo. 

Molly sabia lo q_ue pasa con la~ 
impresiones dactilares. Arranco 
un trozo de en~aje del volante de 
sus enaguas y limpió la escopeta 
desde la boca hasta la culata, in­
cluyendo ambos gatillos. Esto he­
cho, guardó el encaje en el pecho 
junto a la oartida de matrimonio 

Traje Blanco, SENSACIÓN DE FRESCURA, 
MOTI VO DE ELEGANCIA. 

Véalos en "EL ARTE" 
la casa que acredita con sus Trojes el significado de su nombre. 

(y más tarde lo lavó ella misma 
y volvió a coserlo en el volante). 

Aun con el cañón de la escope­
ta dentro d~ la boca, el marqués 
escasamente hubiera podido al­
canzar los gatillos. Arremangando 
una de las piernas del pantalón 
del muerto, Molly le desprendió la 
liga, la pasó por el gatillo, y lue­
go abrochó la hebilla. De ese mo­
d0-introduciendo la punta del 
pie en el lazo de la liga-un 
hombre podía saltarse la tapa de 
los sesos con una escopeta. 

Seguidamente corrió hasta la 
casita de Ledbetter, que se en­
contraba más cerca que el casti­
llo y en dirección opuesta. 

-Coja la bicicleta inmediata­
mente y vaya en busca del doc­
tor Turner y la Policía. Ha habido 
un accidente. 

-¿Ha dicho usted la Policía, 
señora'? 

"EL ARTE", Reina, 21. 

- El doctor Tu.rner y la Policía, 
Ledbetter. Su señoría ha dado 
muerte a una mujer que lo ame­
nazaba, y luego se ha suicidado. 

Volvió pies atrás, encaminóse 
al castillo atravesando el soto cer ... 
ca de los dos cadáveres, y al lle­
gar allí hizo comparecer al ama 
de llaves y al mayordomo y les 
explicó el caso a su modo. 

V 

Es un axioma que cuanto mayor 
es el albur corrido por un asesi­
no en el momento del crimen, ma­
yores son sus probabilidades de 
impunidad. Molly habíase arries­
g·ado enormemente en el instante 
de cometer el crimen. El joven 
Ledbetter podia haberse escondido 
en el soto para ver qué pasaba. 
Unos cuatrocientos metros mªs 

(Cont inúa en la Pdg. 69) 

•

·-F DRIL BLANCO 
.. U,4~,r;or-Y~ 

· 11"<,. GARANTIZADO ~ /00 LEGÍTIMO 

. , 
1MP0RTADO roR \OBl21NOi oeNAlA8Al ___________ ____, 
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Muy bien ! El sol glorific~ la vida­
pero . 

¿ para qué sufrir quemaduras o arriesgar 
que el cu1is se reseque u obscurezca? 

Hay que ser siempre más arrayen tes . 
pero sin renunciar al so l, a !a p laya, 
al deporte . 

t~ 
Llt:~ 
- v~~~ 

{-~ 

Lo cual quiere decir que hay que usar 
Hinds - porque es la Crema prolectora 
que a la vez embellece el cutis . 

~~-__._.. 

; Por qué ffiNDS 

l
. es superior! -

Hinds es 1a crema or~gin¡1 t 
. l almendras. Sien o 

m1~d y en lugar de cubrir la su• 
qut fi.a~ del cutis, penetra~ por 
per ;:e acció n· es mis rip1da y 

1 ~caz. Adcm:ís de pres~{ :: 
rable tersura, protege • 

l 
indole su ,spoetO JU· 

~º:fi"a desp ec~o 
del tiempO Y ~ tn· 
temperie. Ex11a 
Hinds. Rechace 
las imitaciones. 

·---~ 
• Tan butna para el 

rostro tomo para las 
manos J el cuerpo. 

Tito Guizar, ... 
(Continuación de la Pág. 59 J 

La cuestión es que pocos meses 
después salía al mercado mexica­
no la pelicula nacional ''Allá. en 
'el Rancho Grande". Tema genui­
namente mexicano ; poema roto­
grá.fico; espléndida dirección y ac­
tuación completa y absolutamen­
te impecable, desde el artista que 
tenía el papel estelar (Tito Gulzar) 
hasta el m:is humilde y pequeño 
figurante. De la misma manera 
que fué "Morena Clara" la máxi­
ma producción española, "Alli en 
el Rancho Grande" ha sido, has­
ta la fecha, la m:ixima produr.ción 
nacional mexicana. 

Al público que rindió homenaje 
al nuevo artista, cuya magnifica 
actuación en ese film no tiene na­
da que envidiar a los idolos con­
sagrados del séptimo arte, le in• 
teresará. menos que a los exhibi­
dores conocer ciertos detalles de 

: CARTE:LEI 

. .,.1.. )-. ~,1 .. ,le miel y IIINJ) s 111- 1 :'. !T. J.1 alme,ulra, • l.. 

El método 
Idea/ de 

Belleza 
Cada mañana, después de la- así lo protege contra la imem- que durante la noche irá sua­
vacse el rostro - y antes de em- perie. Use Hinds varias veces vizando su cutis. A la mañana 
polvarse, pisese suavemente al día para suavizar y dar más siguiente notará usted los bené­
un poco de Crema de miel y blancura a sus manos. Y al fi cos res ulcados. H inds suavi ­
almendras H inds por el rostro acostarse. vuelva a usar H inds za, aclara y da lozanía al cutis. 

taquilla, prueba elocuente del va­
lor de ese film. Por ejemplo, se­
gún los datos que llegan a nues­
tra mesa de trabajo, de fuentes 
autorizadas, la película de Tito 
Guizar rompió el único récord que 
había sido inviolable en México: 
aquel establecido por el film "San­
gre y Arena", de Rodollo Valen• 
tino. Pero hay un detalle más elo­
cuente aün: "Allá en el Rancho 
Grande" es la ünica, la primera 
pelicula producida en cualquier 
país de habla española que haya 
sido considerada por los produc­
tores norteamericanos para exhi­
birla en los cinemas de este país, 
con títulos en inglés. 

No hay que extrañar, pues, que 
el vértigo se haya apoderado de 
las muchachitas románticas, y que 
las compañías pellculeras, apro­
vechando esa ola de admiración 
que pasa sobre Tito Guizar, quie­
ran utilizar sus servicios y pre­
sentarlo en la pantalla norteame­
ricana. 

Así, hace poco la casa Para-
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mount ofreció a nuestro joven 
entrevistado de hoy un contrato 
que puede resultar favorable en el 
futuro. Por fo pronto Tito apare• 
cera en breve en la gran produc­
ción Paramount "Big Broadcast 
o! 1938", junto . a una serie de 
nombres brillantes y de estable• 
cida reputación. Antes de que 
nuestras adorables lectorcitas co­
miencen a pedimos detalles sobre 
la vida del nuevo ídolo, hemos 
querido adelantarnos a sus anhe­
los y henos subiendo hasta et de· 
partamento de Tito Guizar en la 
ciudad de tos rascacielos. 

En el interior. el ambiente es 
netamente mexicano. Sobre el 
piano hay a biertas varias partitu­
ras de música y descubrimos que 
entre las selecciones del artista se 
meZclan las piezas clásicas con 
las canciones populares. Un her­
moso zarape, cuyo secreto de co­
lorido poseen únicamente los in­
dios, cubre una buena parte del 
plano. 

Hasta nuestros oídos llegan ri -

sas argentinas acompa - d. " 
cierto parloteo ln!antU ;":, as d 
tas. furtivas .. . y momentoarrert­
P:U~S se presenta Tito Outz s des­
sandose apresuradamente ~$" all­
bellos_ brunos y el traje gris ~· 
sus OJOS de un gris v~rdoso br n 
una sonrisa de genuina felicil~ª 
Sospechamos que hasta et instaª • 
te de presentarse en la sala Tli­
ha sostenido una batalla O h~ h 0 

cha las veces de montura para e­
adorable hijita de cuatro años su 

Efectivamente, lectorclta · 
mantica: Tito. al que llegaras'º· 
~~:~r~r sf~o lf efl:_ntalla, no sólo e~ 

No hay razón para que no lo 
sea: su esl?«;>sa, que antes de ca­
sarse tamb1en era artista y triun­
faba con el nombre de Nena No­
rlega, es una .mujer Joven y be­
lla; abandono su arte, primero 
para dedicarse a su espesa y más 
tarde al adorable !ruto de su 
union . El porvemr se presenta es 
pténdido ante sus ojos y hast; 
ª~º~! ~f~l:.na nube ha empaña-

La primera impresión que nos 
causa Tito Guizar es peculiar · nos 
recuerda inmediatamente a Gary 
Cooper, a despecho de no haber 
semejanza física entre ellos. Pero 
analizamos este sentimiento y en­
contramos la _incógnita: ambos 
artistas son att1simos, llexíbtes de 
aire ligeramente atlético. Y a 'pe. 

~~r 13.d;,i}tt ~1.";,~~!~~a eJ~~~'fu,f 
poseen una ingenua e indefinible 
franqueza que desarma a prime­
ra vista y que después subyuga 
decididamente. 

Lo que mas nos sorprendió de 
Gary Cooper, y lo que nos asom­
bró de igual manera a l conocer a 
Tito Guizar, es la ausencia abso­
luta de esa •· pose" tradicional a 
que tan afectos son otros artist'.as 

Sin embargo, siguiendo las ca~ 
racteristicas de su raza, Tito es 
reservado al comienzo de nuestra 
entrevista. Sólo después que se ha 
Iniciado ese puente de comunión 
espiritual, al que contribuye sin 
duda la afinidad de pensamien­
tos del idioma común, el joven te­
nor mexicano abandona su reser­
va y se transforma en un con­
versador amable y entretenido. 

A pesar de haber sido consa­
grado como cantante, Tito Gulzar 
es completamente nuevo en el ar­
te cinematográfico; de ahí que su 
entusiasmo tenga una frescura 
refrescante y deliciosa; está. pen­
diente de cada detalle de su ca­
rrera y la discute con el interés 
que pudiera demostrar un espec-. 
tador. Pero no hay que con fun­
dir este interés con la inmodes­
tia característica en tantos de sus 
congéneres. La verdad es que Ti­
to no hl:l llegado a ún { ¡y ojalá 
que Jamas llegase, para bien su­
yo !) a ese estado de callosidad es­
piritual en que la vanidad domi­
na al hombre. 

Nos sorprende la agilidad ex• 
traordlnarla del joven ; la flexi­
biUdad que se nota en todos sus 
movimientos y Tito nos asegura 
que se debe a su religiosa pastón 
por los deportes, especialmente el 
tenis, que juega cada día de su 
vida, ya sea en la casa o en Jos 
campos de tenis profesionales. 

Mientras estaba en la escuela 
en México, Tito fué una de tas 
estrellas futbolistlcas del país. Y 
en cuanto a su carrera, comenzó 
como amateur en el Estado de Ja• 
Usco, del cual era gobernador un 
tío carnal del joven tenor . 

Se conoce que una de las vir­
tudes del artista es la fuerza de 
voluntad. Hace apenas cuatro 
años tuvimos el gusto de escu­
charlo en un teatro y es formi­
dable el progreso que ha hecho 
en el conocimiento de la lengua 
inglesa. Apenas un imperceptible 
acento que denote su proceden­
cia . . . Haber logrado dominar a 



ese grado el Idioma de Shakespea­
re es una ventaja que ayudará. 
notablemente al avance de la ca­
rrera cinematográfica del joven 
mexicano. 

Pero México, después de haber 
ofrecido a su hijo tan espléndida 
oportunidad de demostrar que po­
see madera de artista de eme, no 
ha de dejar que Norteamérica le 
arrebate completamente todos sus 
derechos sobre Tito Guizar. Y 
mientras la Paramoun t da los 
últimos toques a la historia de 
su ''Big Broadcast of 1938", don­
de Tito debutará en la pantalla 
norteamericana, los estudios na­
cionales de México preparan tam­
bién dos películas m:is en las cua­
les el joven sera la estrella prin­
cipal. 

Bacará 
a la primera jugada lo abatieron : 
ocho por siete. 

-¡Cayó como un macho! Hasta 
lo último se portó bien-1eclaró 
una voz. 

Y otra: 
-¡Tenía que ser! No podia se­

guir dando pases. 
Almenábar, desflorando una 

sonrisa amarga, deploró mental­
mente su cobardía. Y cuando al­
guien, poniéndole una mano en 
la espalda, le dij o: "Se fué a la 
hora buena", se sintió impulsado 
a responderle con una grosería. 
Pero logró refrenarse. Y, enco­
giéndose de hombros, permaneció 
callado. 

Continuó circulando el cajetín. 
Y, al cabo, llegó a las manos de 
Almenábar, que "se montó" con 
diez pesos. No alimentaba ya la 
ambición de ganar dinero para 
buscarle un refuerzo económico a 
su presupuesto mensual. Ni siquie­
ra aspiraba a desquitarse total­
mente. Ahora se hubiera con!or­
tnado con recuperar una parte del 
dinero que había perdido. Y men­
talmente dirigió una confusa ple­
garia a las potencias oscuras que 
gobiernan al azar , para pedirles ¡ue le permitieran dar tres pases. 

q~:~ J'e~;ié~~~a b~!~cl:d~ ~~~~ 
segundo, sumarían sesenta pesos. 
Sesenta y veintitrés que guardaba 
en el bolsillo, hacían ochenta y 
tres pesos. Cuando extrajo las 
euatro primeras cartas, contuvo 
.el aliento, porque se había hecho 
la Idea de que si repartía las ba­
rajas sin respirar la suerte habria 
de inclinarse en favor suyo. Des­
pués ofreció una carta, que fué 
aceptada por el punto. Dió un 
cuatro y sacó otra ba raja para si. 

~ Tenía tres figuras: 
- Bacará. 
-Por cinco-le respondió su 

&dversarto. 
Rápidamente fueron desapare­

cdelendo, uno tras otro, los billetes 
a cinco pesos. Finalmente ju­f:¡ los tres de a uno que le res­

to!>an. El banco alcanzó dos tan-
; el punto se quedó en bacará. 

In Al!Jl~nábar se puso a registrar 

bo~~rc!i.ª~~n;~ ~~r~~n~~e~ia s~: 
que estaba buscando un dinero 
:re no poseia, entreabrió los la-

oS en una mueéa de burla, de 

No quisiéramos terminar esta 
crónica, sin rendir también un 
tributo de homenaje y simpatía 
a nuestro compatriota René Car­
dona, compañero de Tito Ouizar 
en la película "Allá en el Rancho 
Grande", y que comparte con és­
te los triunfos del film. René Car­
dona jamás nos había impresio­
nado mejor. Su labor experta, im­
pregnada de la técnica hollywoo­
dense, y.el buen gusto con que do­
minó cada escena, lo colocan a 
una altura de estrella consagrada 

~or:i~s if~s!~!i~l v;~eiri :Uee°~ecd!= 
recho le pertenece en la pantalla. 

¡Mientras tanto, ha surgido un 
nuevo ídolo en el cielo !rivolo de 
Cinelandia ! 

(Continuación de la Pág. 39) 

rodeaba la terraza, y, con los co­
dos en el barandal y la barbilla 
entre las manos, dejo caer su mi­
rada. Allá abajo, la ciudad trepi­
dante daba una impresión de col­
mena alborotada. Mirados desde 
aquel sexto piso, los automóviles 
se achicaban hasta simular inge­
niosos juguetes. Los hombres, cual 
si los hubiera comprimido la ma­
no de un gigante, lucían ridícula­
mente achaparrados. De un caba­
ret cercano llegaban las notas de 
un son interpretado por un sexte­
to. Y la voz rajada de un rapsoda 
ambulante clavaba en la noche, 
diáfana y sofocante, el estribillo 
de El Manicero . A la distancia, la 
luna hacía equilibrios sobre el 
mirador de un rascacielo. 

Almenábar se notó la boca ne­
na de una baba espesa y amarga. 
Lanzó un salivazo hacia abajo, 
hacia la calle, mientras débiles 
bascas lo amenazaban con hacer­
lo vomitar. "A lo mejor vuelvo a 
tener estomatitis -pensó vaga­
mente-. Pero ahora no me es­
toy inyectando bismuto". Y en se­
guida le atravesó el cerebro otro 
pensamiento: "Si me cayera de 
aquí quedaría aplastado como la 
saliva". 

po; l~e r!! fl~~~e J: stnd~óstf~~~~~ 
placable. Habia perdido cuanto 
poseía, y e! futuro se le mostra­
ba como un callejón sin salida. 
Estaba en la situación , ni mas ni 
menos, de una tata cogida en la 
trampa. Una rata enorme y os­
cura encerrada en una jaula de­
masiado estrecha. Le era imposi­
ble extender las patas y el hoci­
co se le desollaba contra los alam­
bres. ¿Dónde buscar los noventa 
y siete pesos jugados? ¿Cómo 
atender a sus compromisos? ¿Có­
mo pagarle al dueño de la casa, 
al bodeguero, al carnicero, a to­
do~ los acreedores? ¿Cómo, con 
que vivir durante un mes intermi­
nable, hasta que volviese a co­
brar ? Y sobre todo, ¿cómo pre­
sentarse ante su mujer? 

~stia y de lástima por si mismo. 

nas ~~~!~ d~e b
1
:0:J¿~s; ~indi~l:t~ 

:aqutnalmente hacia la terraza. 
odia pensar. Sen t i ase 
en un sentimiento de 

Almenábar sintió que la evoca­
ción de su mujer le caia encima 
como la tierra de una tumba. La 
tierra de una fosa donde yacían 
para siempre su dignidad , su de­
coro. su honor y, cuanto, en una 
palabra, era merecedor de respe­
to. Se sentia hundido hasta el 
cuello en un mar de fango, co­
mo el último y mis miserable de 
los hombres. Un penoso dogal de 
remordimientos le apretó la gar­
ganta y casi le impidió respirar . 
Desde las úl timas zonas de su con­
ciencia emergían sucesivas olea­
das de reproches, contra los cua­
les no valían excusas y que le 
producian una intolerable sen­
sación de angustiosa ansiedad. Re­
cordó el rostro apacible, suaviza­
do en dulzura, de su mujer, y el 
estoico valor con que se habia 

ue envolvía sus pensa-
1118 e~esas brumas. Bajo 
:etb~lenes, banadas de sudor, per­
·• 1 un latido sordo y doloroso, 
lliloJ e recordaba el tictac de un 
tlori · Y una desagradable sen sa­lllonJfu. vacío y frialdad le a tor­

la ba el bajo vientre. Se acercó 
~ laustrada de cemento que 

\. ·-

(Continúa en la Pág. 74) 

¡RENOVANDO EL GUARDARROPA? 

Todos los denies dr 8 n 9 p . m., 
s inh>riice fo 1,oru t:,,; ¡.;.o , por lo s 
es 1ocio11 e,'l CMX - í.OCX. 

¡CÓMO NO! Usted puede renovar su 
guardarropa con esas camisas y cargarlas 
a cuenta de la economía que resulta de 
lubricar su automóvil con Essolube. 

Essolube le ahorrará en menor consumo 
de aceite, en menos cuentas de mecánico y 
en mayor aprovechamiento del combustible. 

Empiece usted también a gastar menos 
usando Essolube. Se vende solamente en 
latas inviolables, que aseguran su frescura 
y pureza. Recuerde que: 

Si no está en latas selladas, no es ESSOLUBE. 

ECONOMICE CON 

Essolube .. 
EL ACEITE DE CONSUMO MÍNIMO 

STANDARD OIL CO. OF CUBA 

.... -.. ~ .... 
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'¡¡ Doctor Rodal/o HENRIQUEZ, que rea­
lizó clfnicas complementarias de ciru­
gía en la lll Convención Dental Na-

cional. 

T
ENIENDO por sede a 1a pintores­
ca ciudad yumurlna, acaba de ce­
lebrarse ta IIT Conveñctón Den­
tal Nacional, organizada por el 
Colegio Estomatológico Nacional, 

que agrupa en su seno· a toda la clase 
odontológica de Cuba. Conforme al re­
glamento del mismo. es nnalidad de es­
tos congresos blanuales la elección del 
Ejecutivo Nacional del Colegio, por los 
delegados de los colegios filiales de to­
da la Repúbllca: pero siempre h a sido 
propósito de sus organizadores aprove­
char la magna asamblea para cultivar 
el espíritu de compenetración procesio­
nal entre la clase, confrontar con un 
alto sentido soclal los problemas de la 
misma, y tender al desarrollo y mejo­
ramiento clenti!lcd de la profesión. 

En esta Tercera Convención. el aspéc­
to científico fué cuidado con esmero, 
lográndose magniflcos resultados. que 
autortum para profetizar que las futu­
ras convenciones serán verdaderos tor­
neos clentlflcos, de los que han de sacar 
el profesional y la ciencia brillantes 
frutos. 

La. Federación Dento.L y el Colegio.-

clón de 1929. organizada Por la Fede­
ración. 

El programa cte la Tercera Convención.-

El lnterés de la clase odontológica por 
las com•enclones de su . organismo de 
asociación nacional, ba s ido permanen­
temente creciente. La organización de 
ta III Convención rué acogida desde los 
primeros momentos con grnn entusias­
mo, enrolándose en el propósito de des­
envolverla con la mayor brillantez pro­
res!Onales de la capital y de todas las 
clud11des de la RepUbllca. El programa 
confecctoñado incluyó actos cte· · diversa 
indole. sociales, cívicos. clenti!lcos, de 
divulgación, etc. La bella ciudad de Ma­
tanzas rué durante tres dias testigo del 
entusiasmo clasista de los delegados de 
todos los colegios flllales del Estomato­
lógico Nacional, y de enorme cantidad 
de ·compafieros que de toda la isla acu­
dieron al · congreso, muchos con sus fa­
milias. Puede calcularse en más de tres­
cientos el número de convencionlstas. 

La primera actividad de los odontólo­
gos fué una de afirmación· patriótica: 
la colocación de una ofrenda floral en 
el monumento a Marti, en el parque de 
su nombre. 

Actos sociales.-

En el año 1925, por gestiones de los 
doctores Adrlano Amundarain y Juan M. 
vega, que comprendieron en todo su al­
cance la necesidad del mutuo a poyo 
clasista para el progreso de la profe­
sión dental. se agruparon los dentistas 
en una organización nacional. la Fede­
ración Dental Cubana. cuya primera dl­
rectl·~a defin itiva estU\'0 presidida por el 
doctor Marcelino Weiss. La Federación 
celebró varios congresos, reuniendo en 
asamblea a profesionales de todas las 
provlncl.as. Disuelto el organismo, en 
1931 se constituyó el actual Colegio Es­
tomatológico Nacional. que tuvo como 
primer presidente al doctor Oiz Ramos. 
La prime!'a Convención se celebró en 
camagüey , la segunda ~n Clenfuegos: 
ya en ellas apareció con firmeza el ca­
rácter clentiflco que estos congresos 
exigen. Como valioso antecedente hay 
que señalar la prll.ctlca de las primeras 
clinlcas complementarias en la ConYen-

En un solemne y sencillo acto, en los 
salones del Ayuntamiento, las autori­
dades municipales de Matanzas hicie­
ron simbólica entrega de las llaves de . 
la ciudad a los convencionlstas; en esa. 
ceremonia usaron de la palabra el al­
calde, señor Casas, y el presidente de 
la Comisión de Congresos y Convencio­
nes del Colegio E.<itomatológico Nacional, 
doctor Gllberto Veranes. 

La culta y cordial sociedad yumurlna 
honró a los asambleístas con sendos 
bailes en las sociedades Liceo y Unión, 
un almuerzo en la altura de la ermita 
de Monserrat y un banquete en el Ho­
tel Parls. Los odontólogos gozaron tam ­
bién de una visita. a las bellislmas Cue­
vas de Bellamar, donde la naturaleza, 
gran artiflce, ha bordado en estalactitas 
y estalagmitas exqulsitas Joyas. 

EL nuevo Ejecutivo Nacional .-

Cumpliendo las disposiciones estatuta­
rias, los delegados de todos los colegios 
filiales reunidos en asamblea electoral, 
procedieron a la elección del nuevo Eje­
cuth·o Nacional del Colegio Estomato­
lógico de Cuba, obteniéndose el s lgulen• 
te resultado: 

Presidente: doctor Elpldio Tarlcbe; 

J 
~ ·. 

; d 
El doctor Antonio RECASENS, durante el de~arrollo de su labor en las clínicas 

complementanas. 

CARTELES 

primer vicepresiden te. doctor Esteb1'n de 
Varona: segundo vicepresidente, doctor 
Antonio ReCl\sens: tercer vicepresidente, 
doctor Gtlberto Veranes : tesorero, doc­
tor Rogeuo Rodríguez Alvarez : secre­
tarlo, doctor Arcadlo Zequeirn;_ 5ecreta­
r lo de correspondencia, doctor Raúl 
Sánchez: vocales: doctores José Herml­
da Antorcha, Adalberto Garcia Pujo! , 
Loopoldo Bayes, Arturo Rodriguez, Luis 
Orau Castillo, Evello Tieles, Humberto 
Cuéllar del R.10, Luis E. Chacón. 

Concurso de higiene escoltir.-

Fué un brillante neto del programa In 
entrega de premios, consistentes en pas• 
tas dentifrlcas y otros artículos y produc­
tos empleados en la higiene de la boca , y 
diplomas, a los cien niños selecclonndos 
de entre la población escolar de Matan­
zas por el mejor cultivo de la. higiene 
oral. Organizó tan edificante concurso 
el doctor Antonio Recasens, fundador del 
primer dispensarlo dental escolar que 
funcionó en Cuba. 

' La señorita Ana MARRERO, _c0;so. de 
labio leporino, intervenido qu1rurg1ca­
men te en la Convención por el doc­
tor Rod.ol/o Henrfquet, con brillante 
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t::ito. 

Ana JltARRERO, como aparece 
después de la intervenci~n qui• 
ni.rgica a que /ué .tomehda por 
el doctor Rodal/o Henriquez. 

Doccor Elpidio TARICHE, pre.tidente elec to del Ejecutivo Nacional del coie .. 
gio Estomatológico de Cuba. 

Una película cienti/lca.-

Prop!clada por los laboratorios de una 
lndus.trla cubana de dentifrlMs, fué ex- . 
hlblda a los convenclonistas una lntere .. 1 

sante pelkuta del ilustre profesor norte­
amerlcnno George Wlnter, sobre el te- j 
ma "principios fundamenta les en la ex- J.t 
tracción del tercer motar interior". ' 

¡;xpo¡¡ición comercial.-

Un esruerzo notable, d emostrativo dei 
progreso de la manufactura de proctuctoa , 
y útiles dentales entre nosotros, lo co 
tttuyó la gran exposición comer<ilal or. 
ganizada por la Convención. su· apertu .. • 
ra estuvo a cargo del doctor Hernindei\ 
Albomá. p resld~nte del Colegio Estoma.; , 
tológtco de Matanz,1,s . Los convenclona-· 
tas celebraron el alto desarrollo que ea .. l 
ta rama Indus trial ha logrado en Cuba. 

Las sesiones cicnti/icas.-

Durante el curso de las sesiones cien• 
tincas de la Convención se dló lectura 
a los trabajos premiados en los concur- 1 
sos organizados pam celebrarse conjun- 1 
tamente con el congreso. lectura que 416 
motivo a un amplio debate por parte de , 
algunos asambleístas. demostrándose el 
intl'.!rés creciente de la clase por la labo~ l 
cientiflca de estas convenciones, de tan · 
beneflclosos resultados para su mejor 
desenvolvimiento profesional. También 
se produjo discusión cientifica en torno 
a la presentl\clón de un Interesante eaao 
clínico por el doctor Wenceslao Martines. 

Resultaron tri unfadores los doctom 
Carlos Blanco Roctri¡;uez (premio naclo­
nal J, Rafael Ruiz Mtyar (premio "ClrilO 
Yarinl " 1, y Rodolfo Henriquez, PablO • 
~Iorlot.e y Carlos Blanco Rodríguez, por :.1 
sus t.ema!ó 11 bres. 

Las clinicas complementarias .-

-::erró con broche de oro la labOr del 
congreso la realizaclón de las clinlcat 
complementarlas, t.rabaJos prácticos de ' 

(Coutinúa en la Pdg. 72):) 



El crimen 
(Contin nación de la Pág . 6S) 

lejos, parte del soto estaba siendo 
desmontado por cinco jornaleros 
y un e1p,naz. _Era in hora de co­
mer, v cualqu1e!·a de ello.:; podía 
h aber ~,asado por aquel Jugar. Dió 
•la casuailctad que ninguno lo hizo. 

No rt-'cayeron sospechas sobre 
Molly, f'll parte porque no exis­
tí a moui,c perccpliblc. El coroner , 
a cuya hi.i:1 habia presentado 
Molly en Jn última recepción de 
la corte, limitó sus l.:Omentarios 
acerca de los acLOs de la marque­
sa a cxpre~iones de condolencia 
y a dmiración por su sereno valor. 
La Policía local siguio el ejemplo. 
Pero la Tesorería envio al detec­
tive inspector Martleplug para 
que echase un vistazo al lugar 
del suceso. 

Un reconocimiento detenido de 
la escena del crimen no le su­
ministró nada nuevo a Martle­
plug. Nada había en las huellas 
de pisadas que contradijese el re-· 
Jato de Molly. . . y muy poco en 
la escopeta misma, Alrededor de 
uno de los gatillos estaba la liga 
que, en todo caso, hubiera borrado 
cualquier impresión dactilar. En 
el otro gatillo no había impresio­
nes dactilares. . aunque debía 
haberlas habido, si el marqués 
mató a Filis Margaret antes de 
pasar la liga alrededor del otro 
gatillo y suicidarse . Pero con eso 
sólo no se podía hacer n ada. 

Martleplug pudo llevarse la es­
copeta consigo a Scotland Yard. 
Molly omitió reclamarla, y en el 
e.ursa del tiempo fué a parar al 
Departamento de Pistas Falsas. 

Quince días transcurrieron an ­
tes de que se averiguase algo acer­
ca de la muerta. Sus ropas inte­
riores hallábanse marcadas con la 
palabra "Vanlessing", y por últi­
mo descubrióse que había estado 

t ~:et~~!t;re~ersce~ad~as J~te~l~~ 
Road, en donde se había hecho 
llamar "la señora Stranack" . La 
patrona no pudo dar informes que 
'llrviesen para reconstruir los mo­
-ilmientos anteriores de su hués­
peda. 

Molly cerró el castillo por un 
año y marchó con su hijo al sur 
de Francia. A principios del ve­
rano siguiente fué a pasar unas 
aemanas en Brighton. Su madre, 
a quien no visitó, falleció duran ­
te su estancia, y Molly dió bastan­
te que hablar por su negativa a 
costear el entierro. Al fin cedió, 
"I dió el encargo a sus antiguos 
Pr_lncipales, obteniendo un des-

t~~~desfee~/!~ó Pa1c~a~f~fiés de 

f~~~ns~~a~~~~~ic:nca~~er~_r1eJ~ 

=~~us s~~be1tií~01;:~~i~a~v! 
~quear (teñirse el cabello era 

611(' IOciá.lmente imposible en 1907) . 
~ vestidos fueron haciéndose 

SU ~lvo~i~~ sg~i'.r~t' f~iu~~s~!n;Ü 
~~ impidió aislarse d_ei todo. 

...... guía siendo tan tacaña como 
=:pre ; administraba el patri-

.~~ ~onda~ ª m~c;n~~;/¿ J::i 
Obras de caridad. Sin embargo, lo• 
~ a!canzar cierta popularidad 

Ofg~~~~setó~b~~~e Y d~sfz~~~t; ct! 
~dact1 a trabajar para hospita­
el. Y a~1los, y una vez al año abría 
bre castillo a todos los niños po­
COns Y desvalidos, obsequiándoles 
Pal razonable liberalidad. En una ~t'ª• adiestrábase sistemática-

tne" ~~~a s:1 pfgg;~í~\~!it~~~ 
~uando su hi jo fuese un hom-

hasta llorosa. Los colegios de in­
ternos le desagradaban tanto co­
mo los caballos y la caza, y en 
su fuero interno renegaba de ellos. 
Pero creía que todo ello era nece­
sario para el bienestar del chico. 

Durante cinco años vivió de es­
te modo, y podemos dar por sen­
tado que, empleando la jerga psi­
cológica, había transmutado el 
ego que cometió el crimen. De es·• 
ta época no tenemos más que no­
ticias muy vagas. . . párrafos en 
la Prensa local acerca de insigni­
ficantes actividades sociales y 
anécdotas de dudosa veracidad. 
De pronto, el 10 de julio de 1914, 
una carta de la gerencia del Ho­
tel Cecil, en el . Strand, la hace 
destacarse de nuevo. 

La carta ponía en su conoci­
miento que una tal señora Van­
lessing había contraído obligacio­
nes con el hotel que importaban 
treinta y cuatro libras con quin­
ce chelines, que la dama en cues­
tión había manifestado que era 
hermana de la marquesa de Rou­
cester y Jarrow, y. además, que su 
señoría tendría mucho gusto en 
pagar la cuenta. 

¡ Vanlessing ! Molly recordaba el 
nombre vagamente en conexión 
con Filis· Margaret. Mas también 
recordó que Scotland Yard hizo 
cuanto pudo con la escopeta, las 
huellas de pisadas y demás. Por 
consiguiente, telegrafió contes­
tando : 

''No tengo hermana y no puedo 
aceptar la obligación.-Molly Rou­
cester y Jarrow" 

La Vanlessing se perdió de vista , 
pero Scotland Yard la halló una 
semana después. Al ser arrestada 
repitió su historia, pero se desdi-

~~f 'i~: .. ::;~:~i:::: ~111!~:~ º~~lJ!I 
t~,;~:~1~~;";¡~~~~~: ~!lll~.,ªii111ill 
Salud cua~do una per-

jo llorando cuando le mostrc.1.ron 
una fotografía de Moll_y. 

-¡Oh! Está bien, ire a chiro­
na-nos la imaginamos diciendo 
(pues era canadiense)-. Ya veo 
que todo era mentira, y pensar 
que me ha tomado el peio mi 
propia hermana. . . Ella se casó 
con un tipo llamado Stranack en 
Toronto, el 30 de junio de 1900. 
Más taide-en 1907 debió de ser­
me dijo qu~ había averiguado que 
era un lord inglés. Mi hermana 
se encontraba en muy mala situa­
ción entonces, y yo le presté el 
dinero y la ropa para que pudiese 
hacer el viaje. Nunca mis volví a. 
saber de ella. Por eso me decidí 
a llegarme hasta aquí, a ver si 
podía cobrar. 

VI 

Tres semanas más tarde-dos 
d ias después de nuestra entrada 
en la guerra-el superintendente 
Tarrant, del Departamento de Pis­
tas Falsas, marchó al castillo de 
Roucester en compañia de un jo­
ven subordinado de apellido Nor­
r is. Este llevaba la escopeta que 
mató al marqués, pero no den t ro 
de su estuche como pudiera su­
ponerse, sino dentro de un saco 
de cricket. En el tren Tarrant 
abrió el s~co y. sel;{ún describió 
luego Norns, empezo a andar en 
la escopeta, que aun tenía la liga 
pasada alrededor de uno de los 
gatillos. 

-Hemos venido a verla, lady 
Roucester, acerca de la mujer 
Vanlessing que recientemente pre­
tendió hacerse pasar por herma­
na de usted. La hemos detenido. 

Molly se mostró algo altanera 
al saber de lo que se trataba. 

a res- Pa:-a su protc-:cióu 
c.ada ,ahl;:•¡1 en 

Eran las tres de la tarde, y les 
había hecho entrar en el comedor. 

- No me interesa~replicó-. No 
he t enido nunca ninguna herma­
na. Ya leí en los periódicos que 
la habían detenido ustedes. Y no 
comprendo por qué han venido 
desde Londres para decírmelo. 

- ¡Precisamente, lady Rouces­
ter! Sabemos que no es hermana 
de usted. Y no he venido d-fsde 
Londres para decirle lo que usted 
sabe ya. He hecho el viaje, lady 
Roucester, para decirle a usted al­
go que me parece que no sabe. 
Esa mujer es hermana de la que 
fué muerta en esta finc a hace 
siete años. 

A lo cual Molly respondió: 
- ¿Y a mí qué me importa? 
-¿Sabía usted, lady Roucester, 

que la mujer que fue muerta en 
esta finca hace siete años, había 
contraído matrimonio en el Cana­
dá con su esposo de usted? 

-No--. Esto fué lo que Molly 
dijo . Pero debió de decirlo muy 
mal. pues Tarrant pudo ver que 
mentía y esto le dio ánimos. 
-¿Quiere usted echar una mi­

rada a esta partida de matrimo­
nio? 

Molly la estuvo mirando un lar­
go rato, devanándose los sesos~ 
sin duda, buscando algo que de­
cir .. creyendo erróneamente que 
era necesario decir algo. 

--Bueno, todavía no comprendo 
qué tiene esto que ver conmigo o 
con mi hijo. Esa mujer está muer­
ta, ¿no es verdad? Ya no pinta 
nada. Y yo estoy aquí. ¿Qué hay? 

El ambiente había cambiado. Ya 
no se trataba de una marquesa 
dando audiencia a un par de de­
tectives, sino de una verdulera he-

~ 1909 envió al muchacho a 
-fe~ 'Va~ruel~ preparatoria. Duran-

~ cur~ ~1~~ 3;ef:/~~\~ic211c~ª; --------------------------------------
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iAdoroble! .. porque en ius lobiol, e n 
los cuole s porece inicia rse lo ,,emulo ca ­
ricia de un beso, el Creyón MICHEL ha 
puesio suovidad de pétolos de roso, fra ­
gancia de perfume oriento l y uno promesa 
de sensu olidad. 

El Creyón MICHEL no es uno pinturo, ff 

un ovivodor del cÓlor natural de los lobios 
con e l cual o rmoni:ron admirablemente 
e l Arre bol MICHEL, los Polvos MIC HEL y Eil 
Cosmetico poro cejos y pestoños MICHEL 
Pídalos hoy mismo o su proveed o r fovorito. 

<;uSUVO!.IOUUl'\ lll _, ....... , __ ,_ 
= ======------

CONCEl)A A SUS LABIO$ LA 'CARICIA 
INIGUALABLE DEL CREYÓN MICJIU 

Revele La Belleza 
Oculta de Su Cutis 
con Cera Mercolizada 

Ho y ninguna m ujer p uede e x c usarse 
d e te n e r u n c u tis m a n c hado, c etrino 
y sin a t r at:clón, cuandú t&n f ac ll • 
mente pued e hacer l o hermo~c Y r e• 
tu-..·e-nece rl o con Cera Mercoii zsda 
Pura el m é t odo rn á e natural y sen · 
c-iH· , para restaurar r,e, ·rn.anfl n t e • 
mente la hermo~urn y aspe-=!o 
11:•,1~•nll i.. cuaL¡uier c:.i.tis. La Ce ra. 
i.fereo!!.zeda. elimina la. eplde ;-mls 
vitiJi\ y ga~tada y t·~vela. la bell e za 
rnnHtt:ulada d el c1.;tis inl.~rlor. La 
l':;}id,•rmis descolo.rlds se Ue~prt>~,d"' 
<:n í-•.utlculai; tan pcC4ucf'las que ::i; 
,1 t,s('1 ción e!'l {nvi.sible Al &.parece1 
rm culls Interior q u eda usted en• 
cs.nlRda de iJU suavldi1d ). t ersura. 
H.eve1e ia belleza o<•u l t... de su cutis 
c o n Ce r a. Mc r colizadn.. ~; 11 t o da s l as 
far m acias y bo ticas. 

reditaria discutiendo con los po­
lis. 

- -¡Aguarde un momento!-dijo 
Tarran t--. ¿Cree usted que si un 
h ombre comete el delito de biga­
mia y la primera mujer muere la. 
segunda se convierte en su esposa. 
legal? 

Eso era, desde luego, lo que la 
pobre Molly babia creído, y Tar­
rant lo comprendió así en el acto 
y se encontró entonces más segu­
ro de su terren o. 

-¿ Qué quiere usted decir con 
eso de "esposa legal''?-chilló 
ella-. ¿Es que trata usted de in-
f!~~frcte1u~fr~ué~? era la esposa 

Tarrant, suponemos, estaba sa­
cándole el mayor partido posible 
a la situación , estimulando en ella 
el profundamente arraigado ins­
tinto que la impulsaba a conside­
rarle a él y a los de su clase co­
mo sus enemi~os naturales. 

~¡ El marques, por lo visto, te­
nía debilidad _por las esposas le­
gales!-observo-. Aquí tengo otra. 
Mire. Una francesita ~sta vez. 
Marta Celeste Fra .. 

- Esa murió antes de que él se 
casase conmigo. ¿Quién viene 
ahora? ¡ Diga, hombre! 

-Corriente. Pero Filis Marga­
ret estaba viva cuando el marqués 
se casó con usted. ¿Quiere m irar 
las fechas de estas partidas? 

Nueva rociada de Molly. Después 
Tarran t otra vez: 

-Sabemos que Filis estaba vi­
va cuando él contrajo matrimonio 
con usted. Y puede usted creerme, 
está usted equivocada respecto a 

·~i 1!f •1iºcil~s~~t f~º~fr:1d°riii:qi¿; 
se casó con usted teniendo a su 
esposa viva, no importa que a ho­
ra esté muerta o no. Viva o muer­
ta, ella sería su esposa ante la 
ley . .. y no usted. En realidad, us-, 
ted no tendría ningún derecho al 
título. 

ca~l1
1es~~;2d~~ Erg:r1fo ~~~n! 

gustia era verdadero. El desmayo 
puede haber sido un fingimiento 
para ganar tiempo. 

'I'arran t y Norris la levan taron 
y la depositaron sobre W1 diván. 
Tarrant estaba de pie a su lado 
.cuando ella abrió los ojos. 

-Si usted hubiese sabido eso no 
los h abr ía matado a los dos, ¿ ver­
dad, Molly? 

- ¿ Qué demonios quiere usted 
decir? 

- Ahora le voy a enseñar lo que 
qwero decir. Norris, dé:ne la es­
copeta. 

, Nos imaginamos una exclama ­
ción entrecor tada cuando la es­
copeta, con ia liga. a lrededor de 
uno de los gatillos, fué puesta an ­
t e los oj os d e Molly. 

--Usted le h izo creer al coroner 
que el marqués pasó la liga alre ­
dedor del gatillo . . y que Juego -------------1 se metió los dos cañones en la bo­ca ... así. . . y que después puso 
el pie dentro del lazo. . . de este 
modo. , . levantándose la tapa de 
los sesos. 

Como un auxilio a 
su salud 

y sin notarlo siquiera, la saliva lle­
. vará a su intestino un suave estimu­
lante del rée-imen diario, indispen­
sable para sentirse bien. El laxante 
que alivia sin irritar, y es seguro 
porque se masca : 
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-¡Así fué! . . . ¡Le digo a usted 
que así fué! Yo lo vi. 

-Ya sé que usted "dijo" que lo 
había visto. Ahora voy a enseñar­
le a usted una cosa. . . Abra la 
ventana, Norris.- Tarrant llbrió la 

~~~ºrof:h;ª;~º i~se
8
r~g e~ª~;_u~~~ 

mara-. Tenga la escopeta, Norris, 
Apúntela bien alto. Ahora . . . mi­
re aquí, Molly. Este es el marqués 
poniendo el pie dentro del la-

zoT~~reint tiró de la liga. Hubo 
un estampido al descargarse la 
escopeta inofensivamente por la 
abierta ventana. Acto seguido 
Tarrant dió vuelta al arma yacer­
có los cañones a la nariz de la 
marquesa de Roucester y Jarrow. 

- Estése quieta ... no voy a ha­
cerle daño. Huela esos cañones. 
¿C11ál es el que acaba de dispa-

rarse? ¡El derecho! ¡Vamos .. 
huélalo! Ponga el dedo dentro y 
verá que el interior está calien-
te ... y suelo. · 

-¿Qué se propone µsted con­
migo? ¡ Retire esa escopeta ! 

-La liga disparó el cañón de­
recho-dijo Tarrant-. Pero se 
probó por la posición de la h e­
rida que el marqués fué muerto 
con- el cañón izquierdo. 

- No sé de qué está usted h a ­
blando. 

- Voy a decírselo. A la muj er 
la mató usted misma. Luego, me­
diante algún ardid, logró usted 
gue el marqués se metiese el ca­
nón en la boca como si fuese a 
matarse. Pero fué usted quien 
apr~tó el gat111o y lo mató. Y 
cuando ya estaba muerto, usted 
limpió los gatillos para borrar las 
huellas digitales, y después le 
quitó de la pierna la liga y la pa­
só ·equivocadamente alrededor del 
otro gatillo. Y después ... 

- ¡Oh, basta! Lo hice por mi 
chico . .. ¡Dios me asista! Y ahora 
que todo es inútil me Importa po­
co lo que vaya a ser de mí. 

La arrestaron y se la llevaron . 
Y luego sucedió una cosa tre­
menda, mientras la instruían de 
cargos. 

-¿Nombre?- preguntáronle. 
- No vale preguntármelo a mi. 

Pregúnteselo aquí a este caballe­
ro ... que está muy enterado de 
todo lo referente a las leyes. Yo 
me llamaba Molly Wébster antes 
de que aquel indecente canalla se 
casase conmigo. 

-El nombre es Molly Stranack, 
marquesa de Roucester y Jarrow­
dijo Tarrant. Y a continuación:­
Le rogué a usted que mirase los 
documentos, lady Roucester . Tal 
vez querrá usted mirarlos ahora. 
Fecha del ,matrimonio celebrado 
entre Filis Margaret y Stranack, 
el marqués. . . 30 de junio de 
1900. Fallecimien to de Marta Ce­
leste Frasinier, 22 de enero de 
1901. Estando Marta viva a la sa­
zón , el casamiento con Filis no 
era válido. Ella podía haber he­
cho procesar al marqués por bí­
gamo. Pero no hubiera podido des­
poj arla a usted del titulo . , . ni a 
su hijo de la sucesión. 

- Entonces no había necesidad 
de . . . 

- Ninguna absolutamente ... se­
ñora-:-espondló Tarrant, y enton­
ce& Molly estalló en 13.grimas, las 
primeras probablemen te que de­
rra maba desde la niñez. Tarrant, 
segun expHcó después, no pudo 
soportar el espectáculo de su do-

~º6~1~e h~~~ri~~~i~ :ia~d!b!f~i• j~~ 
ven Norris, con las mejillas muy 
coloradas y casi casi indignado. 
-¡O)ga usted) señor jefe ! Esa 

liga . . . en la fotografía de la es­
copeta tomada a raíz del suceso 
está puesta alrededor del gatillo 
izquierdo. ¡ Mírelo usted! 

- ¡Pues es verdad ! - exclamó 
Ta rrant--. Entonces debe de ser 
culpa mía. Recuerdo haberla des­
prendido en el tren durante el 
trayecto. Por lo visto, al volverla 
a colocar me equivoqué de gatillo. 
Un descuido imperdonable de mi 
parte, Norris. S1rvale a usted de 
experiencia. Tenga cuidado siem ­
pre de volver a colocar las cosas 
exactamente tal coino las encuen-
!~fer~e~~· g:~~~é~~eq~~d~11;_11~s~~ 
slnó a su marido y a aquella mu­
jer. Me temo que la ahorcarán. 

Mas en eso se equivocaba Tar­
rant. Molly, la verdadera, la legíti­
ma marquesa, era también por 
herencia la pilluela de las calles 
que conoce una estratagema o dos 
para evadir la vigilancia de los 
agentes de la "Poli". Logró pasar 
de contrabando un frasquito de • 
tabletas medicinales, completa­
,mente inofensivas tomándolas una 
cada vez, pero de efectos fatales 
si se tragan en mas~. 
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UN ARMA 
Usando la. Gy­
raldose para su 
higiene lntlma, 
usted se pone 
al abrigo de nu­
merosas arec­
clo ne s esp e­
ciflcamente fe­
meninas. que 
mtnan la salud 
y hacen enve­
jecer prematu• 
ramente. 

GYRALDOSE 
mata los gérmenes infecciosos 
Establecimientos CHA.TELAIN, 2, rue 

de Va lencfennes, Parb . 

Ud Dentífricos 
No Use · 

. . Corre Riesgo 
aMecuC1S• 

ele que le cli 

-p10••·ª 
Sí usa u sted 

un d entífrico q u e sólo lim-­
pia la dentadura, está des-­
cuidándola . T ambién sus 
encías ex igen constante 
atención. Cuatro de cada 
c inco personas m a yores de 40 
añoi, sufren de piorrea, esa te-­
mida 3focci6n d e las e n cías. N o 
corra usted ese peligro: cep íllese 
dos veces por día la dentad uta 
con. FORHAN 'S lY cepíllese 
también las e n cías! Solamente 
For han's l e o fr ece la 
d oble v e n t aj a. d~ l.t famosa 
r ecet a del D r. F o rh a n , 
fer-mulada p ara proce.- ~ 
1:r;.., \ t¡a;•~:;c::s~enu-. o"ifais 

·~;;;:·· 

ASMA 
Lo que importa es aliviarse 
Durante 65 años Him.ro d ha aliviado 
muchísimo a los que padecen de 
asma b r o nquial. 

RESULTA MEJOR COMPRAR LO MEJOR 
Fíjese que sea legítima. 

Remedio.de 

HIMROD 
PARA EL ASMA 



José Maceo ... 
(Continuación de la Pág. 7 J 

iue corresponden a distintos ins­
¡n¡mentos. 

- ¿Es cierto -interrogamos a 
"Cadete"-que José Maceo le tara­
reó a usted una marcha com-

pu:r:1JJgr ~~~iim~~ríe. su· bre-
re sonrisa es bondadosa, de in­
credulidad y sorpresa. Los papeles 
· arillos tlenen la firma de Sa-

o Sánchez. 
-No, señor - nos responde-. 

Nada de eso. El veneral José siem-

:~sfu~:~~ ig;I~f :~!e a~:n1~e ~~: 
%!e áiaP~f11~a~~s~am~e~Ü~~~ii~ 
toY cansado de oír :pasodobles es­
P.Lñoles". Y tarareo, con irania, 

1 ilgUnOS compases. Yo entonces 
me puse a trabajar en uno de te­
ma cubano, y escribí "La Estrella 
di Oriente", dedicado al general 
José Maceo, "cabeza de la Revo­
]IICión". El general me canturreó 
entonces algunos compases de un 

~;e~~. t~~~tta~~e ~r:~u:~: 
:~!~~o~~r~e! J~ ~tf~~c~5C~ 

'1r:r~~rs~e~~ul~s rii~1~l!~~s:e~: 
Ir, única cooperación de José Ma-

¡ en el pasodobl~. Después, co­
yo era instructor de corneta, 
compases que me dictó el ge­

se difundieron como diana 
btsa por casi todos los cam-

.Js11~t!cf:;fu{º se los enseñaba 

~ldi~n~r 1:
1
bi:i"d~ r~~fJe~ 

~s r:~~:i~:. y ce:~s {~:: 
retreta cada tarde, el gene­
osé no se acercaba a los mú­

Sentado en la hamaca, con 
ba en 13. mano, oia pensa-

' El gigante parecía meditar 
mente a compás de la mú-

hay un episodio que no 
olvidar nunca el viejo ar­
Vuelve a él, insiste en él, 

cierto orgullo ingenuo. Fue 
te la batalla de "El Triun­

. teniente coronel· Enrique 
le avisa a Sotero Sánchez 

general le llama. El músico 
rea a Maceo, con el bom­
o en la mano. Desde su po­
guerra, el general grita la 

: "¡"Cadete", mi marcha! " 
últimos momentos de la 

Los enemigos abandonan el 
. El pasodoble de Sotero 
, irrumpe entre el fragor 

e. Primero, los toques de 
los que dictara el propio 
1~i'º / 1

cft~f1~~ogi: ~~t~t~ 
poderosa frita junto a la 

¡ .. •~v~~a c;ro ,~~~~.J~~ -
le, responde un "¡ Viva!" 

a todo el campo de bata­
victoria ha sonreído a las 

~beldes. Flamean laS ban­
desgarradas y alegres so­
LStas torcidas por el viento. 

oye usted?-explica So­
chez.-. El general le lla­

a ese pasodoble "mi mar­
pre 9ue me lo manda­

r dec1a lo mismo: "Ca­
nu marcha". ¡Claro está! Y 

~é!~fá e~ri~Y: Jeº O~e~~ 
de la Revolución". 

o olvida "Cadete" la 
M

camaradería del gene­
aceo. "Me trataba nos 

tueJara1e ~i~t~~~1{0 ,~.º~ 
. una tarde: "Cadete", 

el halle de los conveni­
.. reterta a cierto baile 

iJ~ ~~~t!t:~iti. i~R! 

El nuevo radio 71-W es de Siete Tuboí pero al precio de uno 

de c:inc:o o seis de otras marcas y es · un General Eleclric:. 

Le traerá a su hogar la música y entretenimiento del mundo entero con la 

perfecci6n y volumen que no podría obtener con un equipo de menos tubos ; 

GENERAL • ELECTRIC 
AGENCIAS EN TODA LA ISLA 

de guayabera criolla y espadones 
coloniales, una especie de coope­
rativismo danzante. Desde ,uego, 
"Cadete" le respondió que lo ha­
bía visto, siendo niño todavia, "en 
una casa de la Plaza de · Dolores". 
Y Maceo interrogó al músico, en-
~e Pc~~i:en~~al aho;~ri~~Ív~~N~ 
dar otro ba~e de convenidos?" El 
músico protestó, optimista: "No 
me parece, general". Y el general 
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~~~~ovf3~st~;o ilirelfz1s~res~~tT? 
miento. 

Así era José Maceo: un hom­
bre natural, horro de ceremonias. 
Tenía rudezas, porque era cando­
rosamente sincero: No sabía disi ­
mular ni engañar. Pero no fue­
ron muchos los jetes más solici-

;ru1!1e~r g~~~~~8'o;¡n J~:e~~ºP.~! 
increíble-nos decía su ayudante 

de campo, el briga_dier Valiente­
que aquel hombre· 't~n temerario 
fuera tan afectuoso; en medio del' 
combate solía acercarse para cui­
darnos y aconsejarnos, tratando 
de impedir a sus amigos que es­
tu vieran innecesariamente en los 
lugares de mayor peligro". Así era tr:~ ~f3g:~fº~~ng,

1 
J>eue~~~~~ 

dura y crujiente, pero de entraña 
tierna. , 

CARTELES 



FOSFATINA FALIERES 
LA INMEJORABLE HARINA DE BEBt 

La Fos fat ina Fa1iéres es un produ cto de co mposición c ientlñca 
a base de harinas y féculas dive rsas espec ialmente escotidas 

y transformadas por medio de tratamientos especiales . 
Un original procedimiento de fabricación perm ite la asim ilo• 
ción perfecta de la Fosfat ina fali8res en los niños desde los 

primeros meses. 
S61o hay una " Fosfat ina" (nombre pat entad o) . - De venta 

en todas partes. 
Asn íE!res, FRAN CE 

La III convención ... 
d is ti n tas ra m as d e la Odontología, d e 
lof> que l.1 T ercer:\ Co 1n·c nción contó \m 
amplio p rogra ma. Qu edaron evidenciados 
e l a lto valor clentitlco y las inmejorab les 
cali dades técnicas de n uestros dentl!1tas, 
y su p ráctica ha de servir de estimulo 
p osttl vo para la organización de la pró­
xima asamblea , y pa ra permanen tes tra­
bajos de Investigación personal. 

Est u vieron las cilnlcas complem ent.a­
rlas a cargo d e los doctores Luis Grnu 
Castillo, An tonio Recasen s . Pablo Ma rlo­
t e, Rogelto Rodriguez Alvarez y Rodol!o 
He n ríquez. 

Ci rug ia de la boca .-

(Continuación de la Pág . 88 ) 

t orla del Jovt!n y notable odontólogo 
cubano h a d ej ado de ser Objeto de com­
pasiva curiosidad para con vertl~ en 
una much acha agra ciada. 

La realización d e las clinlcas comple­
ment a rlas de c ir ugía, a d emás del alto va­
lor ci en tífico que, como las otras prac­
t icadas, tuvo , entral'ia un significativo 
i n dice d el p rogreso de la profesión den­
tal ent re n osotros. La cirugía de la boca. 
es, desde reciente fech a , e n tOdoa Jos 
cen tros c!entlfl cos d el m undo, es pecia­
lid ad de la Odontología. Las interven­
c lones practicadas en la III Convención 
Den tal Naciont1 l le dan al fi n , entre n os ­
otros, a la clrugla d e !a boca , ese ca-

El d oct or R od ol ro H e nriquez reali zó rácter, demostrando al paso e l espíritu 
clínicas comple m entarlas de clru glA, de cult ura Y de progreso cien t ífico que 
p r11.ctlcan do tres in t.en•e nc lones con brl- a n im a a los dentis tas cu ba n os. 
llnnte éxi to. Una de elln.s, u n In teresan- Leg itlmo· m otivo de satls!a.; . e n . :;In 
te caso de labio lepori no, la joven de d udas. por Igua l. para todos los coll\·cn­
dlez Y sels :u1os Ann Marrero, de Mnta n - cion istns y pnrn e l C~:li<'glo Estomatoló­
ZB.S, (¡Uf! por vi r tud de ![t perl cln opera - g1co de Cu ba . 

CARTrr.U:l 

CONFÍENOS 
SUS Ó RDENES 

Calle 12 entre 21 y 23, Vedado 

ue1 caracrer ... 
(Continuación de la Pág. 61 J 

ü an decir los hombres~que t ie­
ne un modo de ser que n o me 
gusta . .. Pero es muy bonita ... es 
rica . . . me gusta , en suma , "y 
yo la h aré a m i modo. " Y co­
mo quien toma en la mano Ui.1 
m uñ(!CO de cera, desfigura ban 1a 
obra natural de una mujer con 
:;entimientos y criterio, cor1 \. OCa­
ción o ideas propias, y se la cam ­
biaba de alegre en triste, de habla­
dora, en callada, de risueña, en 
seria, para dar gusto ai señor 
que la había adquirido como un 
lorito para domesticar. . . . 

Nada. más hermoso, por el con ­
trario, que la formación de un 
hogar con las ideas nuevas (sin 
tergiversar . . ) Un hombre bueno, 
sensible, dispuesto a la benevo­
lencia y al perdón, pero recto y 
valeroso cuando es preciso la ci­
rugía moral para salvar a al ­
guien .. . Una esposa consciente , 
amiga de su marido, con capaci­
dad para consejera cuando la ha­
ya menester, · serena, piadosa , pe­
ro digna también para saber dis­
tingui r entre lo que es coavenien ­
te comprender (que vale mas que 
perdonar J y lo que no se debe 
consentir; que trae mejor cuenta 
que tener que olvidar . .. 

Unos hijos con una personali ­
dad propia, que se va desenvol­
viendo con ayuda de los padres, 
dejando intacta la integridad del 
h ilo de cada ovillo, y ponien1o 
nada más que la ayuda que es el 
encauzarhiento . .. (En ese ov illo, 
v all._ vocacióll, sueños, anhelos, 'ten­
dencias. alma en fin , personal y 
particularisima de cada ser .. . ) Y 
alrededor de todos, y como el mis­
mo ambiente que los rodea, el 
mutuo cariño, el deseo de agra­
dar, el gusto de ver sonreír, y el 
espíritu de sacrificio que nos hace 
felices siempre que concedemos 
un deseo o un capricho en obse­
quio de los gustos del ser amado; 
pero no como un servilismo con-

~in;:~~itr~u~~s~sn1lfJ:d,reniºt;~~: 
poco de uno solo de los compo­
n entes de la familia en reverencia 
perenne a un señor, sino como 
ofrenda cariñosa de todos a todos, 
del a lto al pequeño, del fuerte a l 
g~~~. i{)g~:;ª ( ~~de:i ~~~~tj ~st;!i 
debería ser también en la socie­
dad entera) que la cadena sea 
de flores y que nunca llegue a 
estrangular ... 

* 
¿Nos queda algo que deci r sobre 

el cará~ter? Si; nn poco más, y 
les pedimos a nuest ros lectores , 
que nos lean en la próxima nota. 

El centena rio .. . 
(Co n tinuación de la Pág. 11 J 

C. E. Stowe, al hablarnos de ella 
nos dice: "Es casi imposible es­
tudia r su vida desde otro punto 
que el aportado por su famosa 
novela. Harriet Beecher Stowe es­
cribió otros libros m ás interesan ­
tes. mejores en form a y estilo; hí• 
zo estudios del carácter y del dia­
lecto yanqui , que pueden compa­
rarse con los de l Lowell ; trazó 
cuadros de costumbres humorís­
t icos y patéticos; escribió poesías 
de g-ran belleza. Para el mun do. 
sin embargo, es simple y ún ica~ 
mente ln. autora ele La Cabmia del 
Tio Tom y la historia de su vlda 
a l llega r a ese momento, parece 
detenerse y perder en lo adelante 
todo in terés .. _ 

La Cabaña clel Tia Tom con su 
repercusión inmensa fué una sor­
presa para la propia autora . Edu­
cada en Nueva Inglaterra , hi ja de 
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MothersiU? 
Alivi~ el malestar de/ 
estomago al viaja,-

?77DS?5c:_ 
un ministro de la l ~lesta li 
Eeecher Stowe habla heCh arrtet 
vida. apacible, casándose m~y 'jna 
v~n con un rrofesor del semtn o.. 
r_10 de Lane. en Ohio. su r· a .. 
11~:no, El M(?y/ lower, inter~s~rner 
dll"ector del diario The Nat· al 
Erf!, que ~ivía al calor de la ~~nal 
pana ant1esclavista en Wásh· rn .. 
ton, a l extre~o que le envióing .. 
cheque ~or cien pesos, pidiénd¿\11 
en cambio un cuento extenso e 
yo argumento debia desarrolÍa~u­
en qefe~sa de los esclavos. Nun se 
hab1~ sido Harriet Beecher Sto;: 
apas10naqa por el antiesclavism • 
pero hab1a tenido ocasión de o, 
tu~iar ~¡ problema y la míS::· 
e:~nstenc1a de los negros en las re~ 
g1ones a lgodo~eras del Sur. e 
estas observaciones captadas 1:! 
pensadament~. comenzó a escribli 
Y ~o que habia de ser un cuento· 
~~;~rITr~~os e~xt~~t~·s~º J6~!e~ 
abundante en situacion es de rne! 
lodrama de dudoso gusto, que en ' 
tus1as_maron a l gran pú.blico. ~ 

EL exito de La Cabaña del Tló 
To?~t, que en forma de libro apa -
rec10 f:Il 1852, ~obrepasó los cálc 
los n:i~s optir~11stas. Antes de q 
la crit ica pudiera decir su prime T 

pala~ra, _se habian vendido seten' 
ta mil eJemplar.es, y cien mil ínü 
fueron pedidos con tal urgencia 
que las prensas no alcanzaban 
d_escanso. Comentando este hecho: 
smgular en los anales de la Ute­
~atura nortea~ericana de aiuella 

~~6f:· q~~ ! _ef{~~~ ~:1 !~~m d!'~ 
publ1cac1on, se habian vendido en 
los Estados Unidos ciento clncuen• 
ta mil ejemplares del famoso librd 
en tanto que en Londres una ca~ 
s~ edit(?rial _ ponía en el ' mercado 
~~ennte ~~ ~eet1plares diarios du-

La influencia de Harriet Bee­
c_h~r ~towe en ~a propaganda abo­
hc10n~sta-:-escnbe Fred Lewis, en 
su Historia de la L iteratura de 
E_. U.-dificilmente puede ser apre­
ciada en nuestros dias pero es 
indudable que fué enOrrne La 
('.abmia del T ío T om debe ser 'can. ... 
siderada como uno de los más 
poderosos aliados de las oscuraa 
fuerzas ñel Norte industrializado 
contra e l Sur, todavía fe udal. ' 

L a Beecher Stowe, con su Tío 
T om, y J ohn G. Whittler con sua 
G ritos de libertad ejercieron du• 1 
rante el decenio de 1850 tal in­
fluencia sobre el ánimo de los 
hombres del Norte que cuan~o 
Lincoln consideró négada la hora 
de ejecutar su programa contra ~ 
el Sur, los encontró prestos a to­
rnar las armas, para la lucha que 
ha bia de epilogarse · en el fuerte, • 
Monroe, con la prisión de Jetfer­
son Davis y la abolición de la esf 
clavitud . 

PABLO J. OLIVA 
INGENIERO 

M ARCAS Y PATENTES. AR­
CH IVO DE T O DAS LA S MAR­
CAS REG!STRADAS EN CU· 
BA. REG!STRO DE MARCAS 
Y PA T ENTES EN CUBA Y 

El. EXTR ANJERO 

:'>L\:\ZANA DE GOMEZ, 225 ¡· 
TEI.EFONO M-9238 



~~ S -ECc.1 i-... 
f{:~¿~ de"la fflad ■•@\cila". n iiioS' 
• 5 ~ ?. 1 1/!JITOS NUt,'VO S DE T~A SEMANA.-
~· 1MlEDO Dulc~ M • V!llaon; Laura MoreJón, San.ta 

• • "LA MADRECITA" DICE HOY.. I..a arena es muy rubia, ~ii~~ f;N~~;:~r:;¡.ct~~ls~~i~ it~/~ef~~i( 
la nifla es muy bella, f;r1i!f.,0~~ Lria;.¡~jº('R;n~t ::~~ºta~t 

D
ESGRACIADAMENTE dice hoy "La Madrecita" que lean las si•· 
guientes composiciones poéticas de mi nunca olvidada y que­
rida Merceditas Rey de Garriga. Pertenecen a su próximo libro, 
que se publicará con un prólogo maravilloso y tierno de René 

4éndez Capote. Ella la describe tal como era: genial, dulce y humilde. 
sus composiciones a su Kary amada, son de una ternura inol­

~dable. 
Anunciaré cuándo mis niños puedan obtener el libro. Deseo que 

:o guarden todos como un recuerdo de la niña-madre que nunca ol- . 
~emos, por inteligente, por sencilla, por buena ... 

CAPERUCITA KARY 

Ahora que el cansancio del juego te invade, 
ahora que te acercas con mimo y dulzura 
y quedas ufana sobre mis rodillas 
apoyando alegre tu cabeza oscura 

sobre el pecho fuerte de mami, te haré 
uno de esos cuentos que por ti he inventado, 
uno de esos cuentos que las madres saben 
decir cuando el nene se siente cansado. 

Mi cuento es de otra flor Caperucita 
que . al bosque marchóse la abuelita a ver; 
mas ésta sabía de cuentos y engm1os 
y no se la pudo el lobo comer. 

Corre entre las flores: Ella da el aroma. 
El bosque se llena de vivo color . .. 
( Es Caperucita que alegre se asoma . .. J 
Su sonrisa es tenue rayito de sol. . 

Y el lobo se acerca, se acerca a su lado, 
la mira muy hondo, ¡ignoro por qné! 
Y en vez de engañarla, le dice ternuras, 
y en vez de comerla, se tiende a su pie . . . 

Tú también, chiquilla, serás la heroína 
del cuento de marni, e irás cantarina 
al bosque cercano portando un tesoro 
-no será de plata, ni será de oro­
;será tu alegría! 

Ya el lobo se acerca, ya mira tu cara, 
;ya mira tus ojos! 
Ya contempla absorto tus labios tan rojos.:. 
Tú ríes dulcemente; no sé qué luz rara 

se enciende en las negras pupilas del lobo, .• 
Mas sé que huye presto ... 
Sin saberlo Kary, te llevas gozosa 
el alma del lobo robada en tu cesto . .. 

11 los piececitos Francisco M.· F'rcire : Isls Ojeda, Boque:.. 
desnudos están. rón; Onelia Martínez. Guantár1amo; Nor­

ma Ncrlna García del Rey. Holguin: Car­
_men Tempmno Pérez, C. Delicias: Alda y 
Elm Mora les . Benavldes: Joaquín E . 
Arlas, Bayamo; Enrique Danie l , C. Vio­
leta; J. Manuel Estrada. C. de Avlla ; 
Eugenio Mazarrcdo, C. Delicias; Tlnlta 
Matos; Alfonso Andrés Soca, San Luis: 

Se acerca la. ola 
y lenta, callada , 
los dedos menudos 
se pone a besar . 

La nena se asusta, 
se aleja llorosa. . . · 
~a mar, en su entraña, 
sonríe maternal . 

¡,QUÉ QUIERE MI NUIA? 

¿Qué quiere mi niña? 
Su capricho cuente. 
Las estrellas todas 
prenderé a su frente . .. 

Y si es que se antoja 
de un rayo de luna, 
bajará ella misma 
callada a su cuna. 

Las gotas de lluvia 
por verla reir 
caerán una a una 
.con suave tintín. 

Que cuente el deseo, 
que el capricho diga . . 
;Todo lo que quiera 
lo tendrá ·mi niña!. 

CONTESTANDO A LOS Nll'ifOS 

YDOLTDIA LEÓN CARDONA, S. Agus­
tin.-;--Hace tiempo me prometlste colabo­
ración y tu retrato, y aun no he reci­
bido nada. ¿Qué te pasa? ¿Sigues bra• 
vita? Mal hecho. 

ANA MERCEDES BERGASA, o. de Avi­
la.-La hojita del autógrafo no la he 
recibido. E.nviu.mela cuando puedas. Mary 
Cruz y Llna Mahy te escribirán cuando 
sepan que te Interesas por ser amlgu;t[J. 
de ellas. Son dos nenas mayores muy 
lntellgentes y muy queridas por su Ma­
drecita espiritual. 

RINA y ROLANDO GORDILLO.-No se 
Impacienten . Cuando menos lo esperen 
resultan premiados . Además, siempre a 
fines de año les tocan sus regalos. En­
v lenme colaboración. 

TETE M. RIVERA.- No te he olvidado, 
mi dulce hijita. Tu regalo lo. reclbirás 
en estos días. Esto mismo le digo a mi 
lnteltgente nena Derta Rlgal García. Es-

pe1¡f7'0N10 RODRÍGUEZ PATON.- Dlme 
cuándo saliste premiado. ¿Cuál fué tu 
trabajo? 

QUETICA QUIRONES, R. Domini cana. 
- MI palabra de "Madrecita" que no te 
olvido. Tu regalito lo recibirás pronto y 
vas a recibir una grat íslma sorpresa. En 
cambio envíame ,un lindo trabajito . . 

DAROL/NA DIAZ REYES .- Tu regalo 
ha sido enviudo. Tienes que reclama rlo 
en correos o en el expreso. 

ONDINA LASTRES, Cascorro. - Envía 
otro tmbI!.jlto y te lo publlcaré. Procu­
ra que no sea muy largo. 

MABEL VIVES, PreRton . - Gracias por 
tu ayuda eflcacl!;Jma en la lahor de con­
seguir asociados para la Asociación de 
Damas Protectoras de la Niflez y Anc ia­
nos Desvalidos. 

NIGOLAS A . IIABIBE , Santa Marta, Co­
lombia .-- Dlrígete al director del In;;titu­
to Gregg directamente, y explicale lo que 
me dices en tu carta; No tengo que ver 
absolutamente con el envio de esas cla ­
ses por correspondencia. 

VIR,GINIA LÓPEZ, Guantánamo.~ Tu 
traba.jito saldrá c uando le toque su tur­
no. No te Impacientes por eso. Sigue co­
laOOrando con . buena voluntad. 

ES T JI E R VELÁZQUEZ, flolguín . -
;,Cuándo voy a re~ibir otro dibujo para 
publlcártelo? Env1a lo hecho con trntii 
china. Hecho en colores n o puedo puhll­
cé.rtelo. 

RACIEL PARRA. Las Delicias.- Un ni­
ñito de siete años ya debe escribirle it 
su "Madrecita", aunque le cueste mucho 
trabajo entenderlo. Prefiero tus palotes. 
Los trabajitos envíamelos. 

OSJRIS RAMOS GUERRA , Nuevitas.­
Y,\ verás cómo eres premiado pron_to. 
Siempre manda tus trabajitos con cons­
tancia. y bien hechos. 

JOSE CUENDIAS, Hatuey. - Dlle a tu 
hermanita que puede escribirme, que no 
Importa que escriba mal. Yo la entiendo. 

Luis Heredla, P . Soriano: Manuel J. Ma ­
lina, Manzanillo. 

NJNOS PREMIADOS 

Cámara: René Delgado, Caiba­
rién. 

Retrato h echo por Lorens : Jos.e­
fina Delgado, Vedado. 

Jabones Catarlncu: Laura DO• 
mencch . 

Acuarela: Jorge S. Valdés. 
Beneficencia: Ramón Caran,d,i. 

CABEZA CON NUMEROS 

Fij en.5e ustedes cómo. si saben distribuir 
los _números con !nte!lgencla, pueden 
d1buJar una cabeza empleando cada uno 
de ellos una vez. del cero al nueve . 
Apre,:1dan de memoria este dibujo y lue­
go exhiban su hflbilidad delante de papá 

o de 1na1r.á 

LO QUE IGNORAN LOS NIÑOS 

LA E 

La vocal que más se emplea en 
los idiomas fran cés, español, ale­
mán e inglés es la e. En cambio, 
la· i se emplea más en italiano y 
latín . 

TERROR PÁNICO 

Se usa esta frase para indicar 
que se ha experimentado un mie-

do muy gra~~e qt1 s:~en o~f:ri:~ 
Pues en esto: el dios 
Pan, segün la mitolo­
gía griega, se divertía 
en asustar a la gente, 
produciendo en mon­
tes y valles grandes 
ruidos, como si fue-

bfrn \reue~16e y q~:~; 
presentó en fi gura de 

gigante al ejército persa, que hu­
yó aterrorizado, pudiendo ganar 
entonces los griegos la batalla de 
Maratón. Es un error decir : "ten­
go un "pánico" terrible". Debe de­
cirse siempre terror o miedo pá­
nico. 

tA 



iFíjese OOmo sonrie 8!1 nene al oomer las 11~­
Jt:clal'I dt: Avena 3-Mmut06l Por-1ue son ;deli­
ciosas! La a vena mác 1¡1e(ecta de a eosecba -
(',,oci.da S in Fuego- En El Molino-D1trOnle 12 
H orw. Por eso <.-onserv an su exqu isito sabo,:. AJ 
comprar, ¡fíjese en el Gran 3 R ojo! 

HOJUELAS DE AVENA 3-MINUTO.s 

PALOS 

Llámanse a sí a cada uno de los 
maderos redondos y más gruesos 

por la parte de 
abaj o que por 
la de .~rriba, que 
van f1Jos en una 
embarcación, a 
los que se agre-
f e~~s 10; qz:;:st~; 
destinan a sos­

tener otros maderos a los que se 
atan las velas. Los palos se Ha-­
man bauprés, trinquete, mayor y 
mesana. 

OJO DE S ERPIENTE 

Esta piedra preciosa es opaca y 

~ ri~i~e V~~~ O~~ 
azulado, gris, rn­
jo y pa rdo, co11 
estrías de dis­
t.in tas coloracio­
nes, lo que le da 
un aspecto sin­
gula r . Aunque :m 
valor es esc2.so, 

es dif ícil h allarla, porque la uti­
lizan las personas superstic iosas 
como amuletos de la buena suerte. 

PAR AMARIBO. 

.. .la capital de 
la Guayana Ho­
landesa, ha sido 
d e s t r u ida dos 
veces por incen ­
dios. Uno, en 
1822, que fué 
µrovocado p o r 
los franceses, y 
otro, acciden tal­
mente, en 1832. 

!'i t::UM.LGIAS, 
NERVIOSISMO, 
t:TC. 

CARTELES -

PARA R EI R 

seful? ide:
1 %~~;! 

suerte el que le 
0iga a uno de 
cerca un gato 
negro. 

- ¡Humt Pre­
gúntele a los ra­

tones si piensa n lo mismo. 
LISTA DE ASOCIADOS NUEVOS. BUS­
C.'\DOS POR LOS NIÑOS DE '"LA MA­
DRECITA ", PARA LA ASOCJACJON D E 
DAMAS PROTECTORAS DE LA NIÑEZ 

Y ANCI ANOS DESVALIDOS 

Al publicar cstn lista. ··Ln Madreci ta" 
se :-;\<:nte m uy sa tisfecha. Y en nom bre 
de las damas protectoras les da las gra ­
cias a t odos los que colaboran y coope ­
ran en esta gra n obra de human idad 
y carlfio por los q u e no t.!enen nad a. 

A continuación doy los nombres rte los 
nuevos asociados buscados por m is b u e­
n os hijitos. y ndemá.s, quiero record arles 
n todos que me especifique cada uno 
cuántos ai.ociados tiene, para los efectos 
d e l con cu rso que cerraremos a fme'i de 
a fio , con val!osoi,. Juguetes como p remios. 
Hasta a h o ra , los niños que están en pri­
mer tuga r , por haber conseguido más 
asociados, son los siguien tes: 

Mirta Martlnez. 
Conchlta Carre ras. 
Elda G arro. 
Son pocos en realidad. Vamos ,1 ver si 

me concretan en sus ca rtitas cuá n tos 
socios consigue cada uno y env lan su 
dirección y ncmbre detallados, h a cién­
dose cargo todos los meses de cob rar 
sus recibos. Segú.n los recibos que en ­
vic cada hijito. así se le a djudicará sv 
lugar en el concurso. 

M!rta Mart inez: Hcana Blanco: Mari1. 
Aurora Collar: Leila Dan!R (en Méxlcoi : 
Orestes Gon zález: Ai·mantlna Gon7..é.lez: 
Hllda. Halley; María L . Matow ; Lila Law-

~e~~e~1~~\n~1~~~ó~~ t~~~: J!~~!~:: 
rcz Norat; Em ma PuJals: Célida Rodrí­
guez; Berta Rlgal; Rafael Serra ; Clara 
Sanchidrlá.n; Da\sy Cuervo: Joe Enrí• 
quez; Apol!nnria Fidalgo; R l.na Gord!Ho ; 
Élda Garro; Mar ía M!caela Morffl: G l­
raldo Monty Cé.rdenns : Aurora (de Cha­
parra}: Benito .Bernal : Ana Maria Fus­
té: Francisco :Ponte; Li dia Glspert; Ha­
món Garcia Cuenca ; C l:i.ra Eva LÓfl<'."'. Ro. 
1,ado; Ma rfo A . Margolles: 0Hd luc1 Qni-

jano; Margarita Rod rlguez León: M. l~u e l 
Russó: Rt>bcrn Romano: Carml t a Valls: 
Edungis ,1al!c; Lll y,_ de Cama güey; Con ­
cha Carreras Hernandez : Estela Vera 
Amaro ; Ana Ocilla Ig lesias; J osefa R l ­
cardo vlu d a d e G a rro; Rosa P i ta de Bo­
net: F.: lda Garro R ica rdo ; Rogello To­
rroella: Enrique Erm us González; Con­
cepción Alvarez G onzé.lez: Dulce Agu s­
tino: Raú.l Gon zález; Lila Lawren ce; Lui ­
sa Maria Mar tincz: Georgina Morn \es: 
Emma P u Ja ls: Conchita y Margarita 
Riera: Nora Urquloln: Mercedes Viila: 
CatnUnn Vega: Elsa Mart inez; In és Oje­
da Machin; Cachtta Rodríguez: Mirta 
Martinez : Rosa Reyes; Tita F·urnaguera; 
Yo!andn Ar ias: Mary Ochoa; Rita Oroz­
co: Betty Quevedo; Carmín Martinez: 
Carm.in Aguilera; Mlrta Martínez: Con­
chita Mr>rtinez . 

A un lector ... 
(Continuaci ón de l a Pág. 6 J 

sa, qué extrañeza. ¿Cómo com­
prender siempre a los otros cuan­
do tantas cosas íntimas de n ues­
tro ser nos son a j e nas casi? Tú. 
no sabes todo de t u persona y el 
poeta no sabe todo de su fanta­
sía . Sin el sincronismo propic io la 
unificación del poema entre quien 
lo modula y quien lo lee es im­
posible . Un os lo perciben antes de 
que sea dicho del todo; otros des­
pués; otros cuando ya está indus­
trializado en lo cotidiano, es de­
cir cuando es forma de museo y 
tiene todas las seguridades a nti­
aventureras del lugar común. No 
le exijas, por tan to, a l poeta , abro­
quela do en la lógica, que te ex­
plique. La poesía es inexplicable: 
a xioma o letra estériJ, se revela 
por · - de gracia nada más. 

i ,Í' silogista y sin embargo 
coi- •• .!o, a pá rta te de estos versos 
oscuros a los que preten diste 
acercarte. Nada h a n de decirte 
hoy por m ás que los golpees. Mas 
quizas un día, cuando ni el poe~ 
ta increpado ni tú los recordéis, 
la imagen del hermético poe~a. 
por debaj o de t u memoria, retoñe 
en ti , y sin que la reconozcas y se 
lo puedas agradecer, sin que sien­
tas remordimiento por haberla 
negado, sea palabra dulce o fu er­
te en t u boca, brújula en t u con ­
ciencia, acción misteriosa en tu 
conducta, chispa, llanto o niebla 
en tus ojos. 

Ba c ar á 
(Continuación de :a Pág. 67 ) 

enfrentado con la miser ia duran­
te sus t iempos peores. El mismo 
valor, apenas expresado en una 
sonrisa, con que más t,arde--al 
.ser colocado nuevamente Almená­
bar-se había dispuesto a repa­
rar, economizando hasta donde 
fuera humanamente posible, los 
estragos que en el hogar había 
causado la prolongada cesantía . .. 
Sintió en el alma la presión de 
su.s manos, que, extraordinaria­
mente bellas antaño, estaban aho­
ra deformadas por los trabajos 
domésticos: encallecidas por la 
escoba y el trapeador, con los de ­
dos roídos por la grasa de la co­
cina y el estropajo de fregar, !.:'.on 
las uñas descoloridas y rotas. Y 
mientras ella, anhElosa de ahorrar 
unos cuantos pesos, se entregaba 
con denuedo a los trabajos más 
humildes y duros de la casa, eJ 
arriesgaba y perdía in te~ramente 
el sueldo de un mes, ¿ Como, des­
pués de aquello, mirarle el ros­
tro? ¿Cómo confesarle que no era 
sino un canalla, un gusano de l 
vicio, un ser en vilecido, y despre-• 
ciable? ¿Cómo, con cuales pala­
bras confesarle su ruindad? 
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Almenábar se ·crispó. Ante la 
posibilidad de tener que formular 
una confesión asi, nota.base aco­
bardado, retrocedía t rémulo y es·· 
panta do como ante un abismo. Y, 
sin embargo, era ei único camino 
que. de proceder h on radamente, 
podía tomar. 

Y a unque n o hiciese la confe-

Para el pronto 
alivio de la 

INDIGESTIÓN 
y la 

ACIDEZ 

sión tremenda, el!~ co:prencte­
ria. Sm necesidad de oírle una 
sola palabra, ella penetraría lúci­
damente hasta el fondo de la ' 
verdad. Y le vería desnudo el es­
píritu, desnudo y sucio en su vi-
leza y su abyección. · 

Almená.ba r sintióse tan desesp 
radamente angustiado, que tuvo 
deseos de ~ritar, Y, de súbito una 
idea atroz retorció sus fibras' mas 
recónditas. Miró obsesionado ha­
cia abajo. Y, por asociación men­
t al, rememoró un pensamiento. 
que se le había ocurrido poco an~ 
tes, al . escupir hacia la calle: 
"Quedaria aplastado como la sa­
liva" . 

Cuando, al fin. pudo concretar 
su pensamiento, una violenta crls-

[~~~~~ !~ ~ºJi~~ ~~~o :1 {~e1f:t 
miliarizando con ella, no le pare.­
ció demasiado espantosa la idea: · 
Se había empeñado en una par­
tida loca contra la suerte y sólo 
tenía "monos" en la mano. Rabia 
hecho bacará y justo era que pa­
gase , . , "Podría dejarse caer ... 
Se aplastaría como un salivazo . . . " 
Se vió tendido en el pavimento, 
con la cabeza reposando en 
charco de sangre. Y , cosa rara, 
aquella representación subjetiva 
no le produj o dolor ni a_ngustla, 
ni siquiera molestia. sino que, por 
el contrario , le aportó un recon­
dito a livio. Reflexionó que no se 
vería obligado a enfrentarse con 
su mu jer . No tendría que arrostrar 
las acusaciones implícitas en sus 
miradas. Se despojaría de sú car­
ga de remordimientos como de un 
traje lleno de mugre. Y, al cabo, 
le sería dable reposar en el sen.o 
de una tranquilidad inefable Y 
absoluta. 

Sin darse cuenta ca si de lo que 
hacía, escaló el barandal. Vió un 
automóvil oue, haciendo sonar 
desafora dam·ente el kla xon, dobla-. 
ba la esquina. Los t rolleys de 1,lil 
tran vía produjeron una lluvia de, 
chasquidos y estrellitas, como un~ 
estrepitosa luz de Bengala. Oyo 
detrás de si, salido de la sala de 

~~~gilu~~l~O~lll~~v?ió 
1
~:cri{á~r-

te. cual si viese la escena al tr , 
vés de lentes empañados, un tu 
multo de hombres despavorid 
sillas volcadas, rostros de esp~ 
to. "Alguien me ha vlsto-pens 
Ahora correrán hacia aquí. .. " C 
rró entonc1~s los ojos y, abrien 
lnstmtivamente los brazos y ' 
boca, se lanzó al vacio. 

MANDí'. SUS NIÑOS 

AL COLEGIO E. N 

TRANVÍA Y LLE.GA­

RÁ N SE.GIJROS 

HAVANA ELE CTRIC 
RAILWAY COMPANY 



Mé.s tarde. España volvió a emplear la 
severidad que acostumbraba en el go,.. 
blerno de sus colonias y llegó h Mt.'\ a 
suprimir la representación domlnlcana 
en las Cortes espaftolas. estallando pron­
to la revolución. El general revolucionarlo 
Pedro Florentino, un beodo. entró en Ba­
ni a sangre y fuego, apresando aún a pe r­
sonas afllladas a la rebelión. Saqueó e 

incendió el pueblo . 

-~l) 
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TEATRO DE TiTERES 

trna oportunidad para mls hijitos curiosos de que puedan tener su teatro 
de títeres en miniatura. Esta vez tienen que hacer Incisiones en las líneas 
A, B , C, D. E, F , G , H, J. J y K, y tener en cuenta las letras para mon­
tar las piezas; por lo tanto, la tarea de cortar y armar el juguete será mé.s 
dificil, pero en cambio, su "Madrecita" les ofrece un premio muy bueno. 
Para los niños, el que me presente el mejor trabajo 11echo: un par de pa-

tines. Para las nenas: una mufi.eca y ademl\S 8 punto!S. 

DOS ANIMALES EN UNO 

¿Pueden ustedes doblar este dibujo en forma tal que el leopardo aparezca 
sln esas manchas en el cuerpo? Mucho temo que si no les Indico cómo, no 

ra1r~~a-hlfe~i°c1i~de~~nt8: Jgr v1°l l: i~c~ra ~ri~enpoe; ¡~ªbel yh~~~1a a~~~ia~~ 
otra. vez por la C. Entonces podré.n ver al leopardo sin mancha.,; en el 
cuerpo, "La Madrecita" premlart con 8 puntos a los que hagan bien este 

trabajito. 

Gómez. al ver el incendio, acudió presu­
roso al frente de nulos soldados y a l• 
gunos vecinos y exterminó las fuerzas 
de aquel salvaje. A MiLxlmo le valló esta 
hazat\a un ascenso a comandante y el 
odio de los insurgentes. Pero a él le re­
pugnaba pelear contra sus compatriotas, 
y durante toda la guerra desempeñó, en 
comisión, un cargo burocrático en la ad• 
ministración comunal de S . José de Ocoa. 

PO~ H.goDULrO 

Haciendo las actas de este Ayuntamien ­
to tué cómo pasó el curso de la guerra 
Máximo Gómez ; no fué otra su actuación 
bajo la bandera espai'iola. Los Intrigan­
tes han acusado a nuestro libertador de 
haber vestido el uniforme español en· es­
ta época. olvidando que casi todos los 
libertadores de América lo lleva ron tam­
bién: Bolivar, San ~artin. I túrbJ.de, Nar-

ciso Lopez. etc. 



el 

fortifica y desinfecta los pulmones 

El JARABE ROCHE 
en la TUBERCULQ 

El doctor E. Gasin, renombrado especi 
de pulmones,. nos es~ribe: 

"bebemos precisar la eficacia del Jarabe R 
en el tratamiento de las ~fecciones br 
pulmonares. 

No solamente hace desaparecer la fiebre, c 
la tos y modifica la expectoración, sino 
también estimula y excita el apetito. Lev 
el organismo debilitado y bajo su influe 
las fuerza s renacen y la salud reaparece' 

F. HOFFMANN- LA ROCHE & Cie., S. A., P. 
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